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    Capítulo 1 
 
      
 
    Londres, enero de 1815 
 
      
 
    Sentada cerca de la pista de baile, Cassandra veía a las debutantes siendo asediadas por los solteros más respetables del salón.  
 
    La concurrencia era tal que no había mujer, casada o soltera, que no hubiera bailado al menos una vez. 
 
    Excepto ella.  
 
    —Cambia esa cara —siseó una voz masculina a sus espaldas. 
 
    A diferencia de otras veces, ni siquiera hizo amago de escabullirse, pues sabía bien que en casa le esperaría una discusión peor. En su experiencia —que tras casi cuatro años en los salones era más que basta—, lo mejor era dejar que mascullara su reprimenda sin apenas despegar los labios. Cassandra contaba con la ventaja de que ni siquiera verdaderamente molesto se atrevería a alzar la voz en un salón atestado de aristócratas y nuevos ricos porque preciaba su reputación como pocas cosas. 
 
    —Es la única que tengo —susurró, con la mirada en la pista. 
 
    —Pues ve buscando otra, porque eres la única que no ha bailado con nadie hoy. Hasta las feas han pisado la pista. 
 
    —Por incautos y desesperados como tú —meditó—, por eso bailaste con lady Amber Fleming. 
 
    —Es una rica heredera. Aunque sea fea y desagradable.  
 
    Cassandra tenía una opinión distinta de la joven, que, aunque no era la más agraciada del salón, era encantadora a más no poder. Incluso ella, reacia como era a verse envuelta por las multitudes, se había sorprendido haciéndose un hueco entre la gente que la rodeaba para escucharla hablar. 
 
    —Ya has dado con la clave de por qué ellas bailan y yo no. 
 
    —Sabes que es mentira. Si una fortuna fuera lo único en lo que los hombres piensan para elegir esposa, o al menos pareja de baile, tú no estarías aquí. 
 
    Apretó los puños y contuvo el impulso de girarse para enfrentarlo. Eso era lo que Simon quería: una excusa para volcar sobre ella toda su frustración, y no pensaba ponerle las cosas fáciles cuando las principales afectadas serían sus dos hermanas menores. 
 
    —Al igual que yo, tú también deberías de buscar a una joven de buena fortuna. Por eso estamos aquí, ¿no? 
 
    Antes de que Simon replicara, sir Tristan Hartley se acercó a ellos y la saludó con una venía perfecta que llamó la atención de algunas personas.  
 
    —¿No deberías buscar con quién bailar? —preguntó sir Tristan a Simon.  
 
    —¿No deberías meterte en tus asuntos? —bufó Simon. 
 
    —A veces yo también me pregunto cómo es que aún somos amigos —se quejó sir Tristan—. ¿Aún tiene espacio para concederle un baile a este humilde admirador, señorita Whitman? 
 
    Contagiada por su ánimo bromista, se atrevió a seguirle el juego: 
 
    —Estaba tan desesperada por su llegada, sir Tristan, que despaché a la corte de admiradores que duermen a las puertas de mi casa para que pueda elegir una pieza. 
 
    Sir Tristan le regaló una de sus encantadoras sonrisas y se anotó en la siguiente pieza, una cuadrilla. Tras eso, le ofreció su brazo y la guio a la pista de baile. 
 
    Mientras las parejas se organizaban y la música empezaba, se permitió observarlo a conciencia, como solo podía hacerlo cuando lo tenía a un palmo de distancia. 
 
    Sir Tristan era un hombre apuesto, pero su atractivo no radicaba en su aspecto físico sino en su actitud y en su porte. Era educado, amable y con un sentido del humor bastante elocuente; era elegante y de maneras impecables, además de poseedor de una reputación intachable. También poseía una fortuna propia y era admirado por todos.  
 
    Hubo un tiempo en el que Cassandra estuvo enamorada de él, pero pronto comprendió que él no la veía con ojos de hombre, sino como un hermano y se olvidó del asunto.  
 
    —La noto pensativa. 
 
    Giró sobre su eje antes de responder. 
 
    —Le agradezco que me sacara a bailar. Simon está insoportable. 
 
    —Simon siempre está insoportable.  
 
    Cassandra rio por lo bajo y continuó bailando, con la mirada perdida.  
 
    A veces se preguntaba qué habría pasado si le hubiera confesado sus sentimientos, o si le hubiera dicho a Simon que estaba interesada en él. Quizá le habría arreglado un matrimonio.  
 
    —¿Ocurre algo más?  
 
    —¿Por qué lo pregunta? 
 
    —Tiene una expresión rara. Suele ser más risueña y alegre. Hoy la noto apagada.  
 
    Se dio cuenta de que la preocupación del caballero era genuina.  
 
    —Es mi cuarta temporada —susurró—, y Simon no deja de culparme por seguir soltera.  
 
    —No es su culpa.  
 
    —Lo sé.  
 
    —Recuerde lo que le dije, si no encuentra algo mejor, puede casarse conmigo. 
 
    Le sonrió a modo de agradecimiento, sabiendo que no hablaba en serio, y que, de hacerlo, nunca aceptaría algo así. Era preferible la soltería eterna al lado de Simon que un matrimonio basado en la compasión de un hombre.  
 
    Prefirió no responder y terminó de bailar con una sonrisa que le temblaba en el rostro.  
 
     La pieza concluyó y tras un saludo amistoso, la regresó al lado de Simon, que los veía con las cejas enarcadas y los brazos cruzados.  
 
    —No hacéis tan mala pareja —comentó su hermano, viéndolo alejarse. 
 
    —Tú y lady Amber tampoco. Por cierto, creo recordar que reservaste un vals.  
 
    Simon se marchó a buscar a su compañera, y solo cuando por fin pudo estar sola, se recostó en una de las columnas y suspiró. 
 
    ¿Por qué tenía que ser tan tímida? Las demás jóvenes parecían más cómodas en los bailes de lo que ella estaría jamás en su propia piel.  
 
    Se escabulló en cuanto vio a su hermano ofrecerle un brazo a lady Amber y pronto estuvo sola en el balcón, tomando aire y reuniendo valor para continuar en la velada.  
 
    Hacía frío, pero no tanto como para necesitar un abrigo, y pronto se asomó a la barandilla a observar el precioso jardín con rosales de los barones Niles. 
 
    Estaba por marcharse cuando escuchó pasos en el corredor, y se escondió tras una columna.  
 
    Le sorprendió que el recién llegado fuera un hombre mayor al que no acompañaba nadie y empuñaba el bastón con fuerza.  
 
    Cuando lo vio tomar asiento y sacar un habano del bolsillo de la chaqueta, suspiró y se acomodó en una banca de madera. Cassandra no podía permitir que el anciano la viera, o su reputación estaría arruinada, y lo peor sería que Simon no la perdonaría nunca. 
 
    ¿Por qué tuvo que salir a fumar precisamente cuando ella estaba allí? 
 
    El anciano se quedó un buen rato con la mirada perdida en el cielo, y tras tres caladas profundas, se puso de pie listo para abandonar el sitio.  
 
    Cassandra lo imitó, agradeciendo en silencio que el dictado de la moda fueran vestidos menos pomposos que los de décadas atrás, o el verde que llevaba puesto no habría pasado desapercibido.  
 
    El hombre se detuvo a mitad del camino y antes de que cualquiera de los dos pudiera preverlo, se desmoronó en el suelo. Cassandra apenas alcanzó a sostener su cabeza para evitar un daño mayor.  
 
    La falta de luz en el lugar no le había permitido reconocerlo, pero cuando se vio con el cuerpo del hombre encima suyo, lo pudo identificar: era el viejo duque de Wycombe. 
 
    Un hombre al que todos temían, y que a Cassandra aterrorizaba desde pequeña. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 2  
 
      
 
    A pesar de tratarse de un hombre tan mayor, Cassandra no conseguía quitárselo de encima.  
 
    Pensaba, conmocionada, en qué hacer. Nadie podía encontrarla allí y en esa posición o estaría arruinada, y lo peor, ¡casada con un hombre que podría ser su bisabuelo! Además, si estaba muerto, ¿la acusarían a ella? Era un duque después de todo, reconoció con pesar. 
 
    La idea la aterrorizó, y más aún cuando tenía tan frescas en la memoria las crónicas de sucesos de François Gayot de Pitaval, donde se relataban los procesos judiciales y los horribles crímenes cometidos por gente que acababa en prisión o en la horca.  
 
    Asustada ante la posibilidad y sabiendo que no podía pedir ayuda en el salón, pero... 
 
    Se lo quitó de encima como pudo y se asomó a la barandilla, esperando ver a algún lacayo que pudiera ayudarla, sin embargo, no veía a nadie.  
 
    Abanicó al duque intentando hacerlo reaccionar, pero nada ocurría, y cuando levantó la cabeza, lo vio.  
 
    Un hombre caminaba distraído por el sendero de piedra que llegaba a las fuentes del jardín. Decidió arriesgarse y se sostuvo de la barandilla para llamar su atención haciendo aspavientos y agitando las manos.  
 
    El hombre se sentó en una banca y se quedó viendo al firmamento.  
 
    —Shttttttt.  
 
    El hombre seguía sin moverse.  
 
    —¡Hey!  
 
    Se encaramó en uno de los adornos del balaustre y agitó de nuevo las manos, esta vez, el hombre de la banca se giró a ella, pero antes de que pudiera pedir ayuda, se fue de bruces a los arbustos del borde. 
 
    Ahogó un grito al sentir que se le clavaban las espinas en los brazos. 
 
    —He visto maneras extrañas de querer llamar mi atención, señorita, pero la suya ha sido excepcional.  
 
    Abrió los ojos, sorprendida por el acento afrancesado del caballero que le ofrecía una mano para ayudarla a ponerse de pie. La aceptó porque no podría hacerlo por su cuenta. Se sacudió las hojas del vestido y del cabello, de pronto nerviosa por su cercanía.  
 
    El minuto y medio que estuvo muda por la vergüenza fue suficiente para recordar por qué había hecho aquello. 
 
    —Tiene que ayudarme —balbuceó, nerviosa. 
 
    —Ya la ayudé a levantarse, señorita. 
 
    Negó y lo tomó del brazo para que la siguiera a la puerta del balcón que daba al jardín. No se veía capaz de explicarle la situación, ya no solo porque era extraña por donde se le mirase, también porque era un hombre atractivo, y esa clase de personas la ponían nerviosa. 
 
    —Sus maneras de llamar la atención de un caballero son bastante extrañas. Espero que no me esté tendiendo una trampa. 
 
    —No intento llamar su atención por eso —siseó, molesta—, sino por esto. 
 
    Señaló el cuerpo inerte del duque en cuanto entraron al balcón, y que, dada la oscuridad, no parecía más que un enorme bulto. 
 
    —¿Lo mató?  
 
    La pregunta la tomó por sorpresa a tal punto que no pudo responder con palabras y solo negó. El caballero retrocedió y Cassandra tuvo que tomarlo del brazo otra vez para que no la dejara sola. 
 
    —Se desplomó solo. Lo juro. 
 
    —¿Y por qué no pidió ayuda?  
 
    —¡Porque arruinaría mi reputación! —chilló. 
 
    El hombre se le quedó mirando, pero esta vez no lo esquivó. 
 
    —¿Qué ocurrió? 
 
    —Estaba fumando y se desplomó —resumió—, no supe qué hacer y.… y.… y no quiero que me culpen de matar a un duque. 
 
    El hombre se zafó de su agarre y se acercó al duque, que permanecía inerte. Se acuclilló y en cuanto vio su rostro, retrocedió, horrorizado. 
 
    —¿Está muerto? 
 
    —No, pero... 
 
    —¿Pero? 
 
    —Ocúltese, buscaré ayuda.  
 
    El hombre se puso de pie y a Cassandra solo se le ocurrió ocultarse en el mismo sitio que antes. Podría haberse marchado por el acceso al jardín por el que llegó, pero no se atrevía a dejarlo solo. Necesitaba comprobar con sus propios ojos que alguien cualificado dijera que seguía con vida 
 
    Minutos después, el hombre del jardín regresó con un par de lacayos, el anfitrión y otro hombre. 
 
    —Es una suerte que usted esté aquí, doctor Smith.  
 
    El tal doctor se acuclilló frente al duque y lo revisó. Cassandra sentía que se le salía el pecho del corazón. ¿Y si estaba muerto por su tardanza?  
 
    —Es su corazón —explicó el médico—, necesita reposo y tranquilidad. Por fortuna, lo encontraste pronto.  
 
    —¿Cómo nos lo llevamos?  
 
    —No te preocupes, James. Yo me encargo de ello.  
 
    —¿Puedo ayudar en algo a su excelencia? —preguntó el barón Niles. 
 
    —Que nadie moleste a su excelencia, milord. 
 
    Un lacayo fue por el carruaje, y el hombre del jardín continuó con la mirada fija en el duque.  
 
    Cassandra se dio cuenta —ahora que la luz de las lámparas de los lacayos iluminaba el lugar— de que nunca lo había visto.  
 
    —¿Estará bien? 
 
    —Su excelencia está hecho de otra madera, James. Estará bien. Por cierto, ¿qué haces aquí?  
 
    —Me pidió verlo, no esperaba encontrarlo así —señaló—. ¿Está muy enfermo el viejo? 
 
    —Digamos que su corazón ya no resiste lo mismo que la última vez que os visteis. A tu abuelo le dará gusto verte.  
 
    Aunque el doctor y el hombre del jardín hablaban en susurros, Cassandra escuchó a la perfección su breve conversación. ¿Su nieto había dicho? Hasta donde sabía, el heredero del duque era el marqués de Webster, y solo había dos nietos más, un par de jóvenes con una reputación bastante cuestionable. Los recordaba bien.  
 
    Antes de que pudiera seguir pensando en el parentesco, el hombre del jardín tiró de su mano y la sacó de su escondite. 
 
    —Se lo han llevado a casa y parece que no morirá. O al menos no esta noche. Será mejor que se marche, o alguien notará su ausencia.  
 
    Aunque Cassandra dudaba de esto último tuvo que hacerle caso porque estaba demasiado nerviosa.  
 
    —Espere, por favor.  
 
    Cassandra se detuvo y se giró, pero al verlo acercarse, retrocedió y echó a correr al interior de la casa. Le pareció que la llamaba, pero no se detuvo hasta llegar a la columna que la había escondido esa noche. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
    James se sentó en una silla pegada a la pared opuesta a la cama del duque y se masajeó las sienes con más fuerza de la debida. El doctor Smith acababa de revisarlo y confirmar sus sospechas: casi le había dado un infarto.  
 
    Aunque el viejo estaba lejos de ser su persona favorita, se sentía en la obligación moral de velar por él. 
 
    —Tiene que descansar —recordó el médico—, al parecer estuvo cerca de sufrir otro infarto.  
 
    Aquello llamó su atención. En la breve correspondencia que intercambiaban dos veces por mes, nunca le dijo que estuviera enfermo. James ataba convencido de que lo había hecho ir a Inglaterra solo para reñirlo. 
 
    —¿Otro? 
 
    El doctor Smith le señaló la puerta y pronto estuvieron en el corredor. Un par de doncellas y Herron, el ayuda de cámara, lo vigilaban mientras tanto.  
 
    —Ha sufrido dos infartos en el último año, y mucho me temo que no sobreviva un tercero. 
 
    A James le costó asimilar la información, y el médico lo dejó solo momentos después.  
 
    Regresó a la habitación con las manos en los bolsillos y tardó un poco en acercarse y verlo detalladamente. Allá donde recordaba que hubo una barba prolija, ahora no había nada. Las arrugas que surcaban su rostro poco tenían que ver con el gesto severo que le regresaba a su infancia, y la palidez mortecina le daba un aspecto más aterrador que serio. 
 
    —No esperaba volver a verlo, y menos en estas circunstancias —comentó por lo bajo—, es más, creí que hacerme regresar con tanta premura no era más que otra de sus tretas para medirme el paso.  
 
    El duque no respondió, por supuesto, y James se dijo que debía hablar con él lo más pronto posible. En sus cartas parecía que tuvieran un asunto pendiente de suma urgencia.  
 
    —Su habitación ya está preparada, amo James.  
 
    De pie en el umbral de la puerta, el mayordomo lo observaba, solemne.  
 
    —Iré más tarde. ¿La de siempre? 
 
    —No. La última de este pasillo. 
 
    Aunque le sorprendió que no le asignaran la recámara que solía utilizar cuando estaba de visita, asintió sin preguntar nada.  
 
    Observó al viejo un rato más hasta que una doncella carraspeó, anunciando que sería quien velaría su sueño esa noche.  
 
    —Si algo ocurre, por favor avisadme, no importa la hora.  
 
    La muchacha asintió sin levantar la cabeza y se paró al lado de la pared, con las manos en el regazo. 
 
    —Puedes sentarte si quieres —señaló la silla que él mismo había utilizado minutos antes. 
 
    —N-no porque milord se enfadaría.  
 
    —¿Mi abuelo? 
 
    —N-no. Lord Webster. 
 
    —¿Entonces pasas toda la noche en pie?  
 
    —Sí, amo.  
 
    «Amo James». Cómo odiaba que se refirieran así a él, aunque solo lo hiciera el servicio más antiguo de la casa, en deferencia a su madre, y la razón era su falta de título o abolengo. Todos sus primos y tíos tenían un apellido que los respaldase, excepto él. 
 
    —Entonces procure descansar un poco mientras Humbert no la vea. 
 
    Salió de la habitación y cruzó el pasillo rumbo a la suya. Le extrañó que le dieran una en el ala principal y no en la de invitados, como siempre.  
 
    Esa era una de las tantas diferencias que había entre él y el resto de la familia: a él siempre lo habían considerado un intruso, alguien en inferioridad de condiciones, y, por tanto, no se le permitía compartir más espacios con ellos que los indispensables.  
 
    Se desvistió solo, como llevaba haciéndolo desde que era un adolescente, aún pese a la insistencia del ayuda de cámara del duque por ayudarlo.  
 
    Se recostó en la cama y echó un vistazo valorativo a la habitación: paredes empapeladas en colores beis, finísimas alfombras persas, una lámpara de araña de oro, una enorme cama con doseles de cedro y un ventanal con vista privilegiada a los jardines.  
 
    Cerró los ojos en un intento por descansar un par de horas, pero en cuanto tuvo la mente en blanco, el rostro y el encuentro con la joven que encontró a su abuelo, llegaron a él. Sonrió sin poder evitarlo, y recordó el tobillo que quedó expuesto cuando cayó sobre los arbustos del jardín.  
 
    Qué criatura tan desafortunada era aquella. Dudaba que estuviera allí por simple casualidad. Lo que no le quedaba claro eran sus razones, ¿Se citó con un pretendiente? ¿Su abuelo era ese pretendiente? No le extrañaría que el viejo estuviera buscando a una joven que le calentara la cama lo que le quedara de vida, y tampoco lo haría que una mujer, con tal de ser duquesa, estuviera dispuesta a pasar por el altar con un hombre sesenta años mayor.  
 
    Sacudió la cabeza, horrorizado y se giró sobre su costado.  
 
    Con un poco de suerte y gracias al cansancio de haber hecho en menos de un día el viaje de la frontera de Sussex a Londres.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Abrió los ojos, incómodo por la luz que se colaba por el ventanal.  
 
    Tardó un par de minutos en ubicarse en tiempo y espacio, y cuando lo hizo, casi saltó de la cama al ver que no estaba solo. La misma doncella de la noche anterior lo observaba con atención y un extraño rubor. Adormilado como estaba, no notó que lo que llamaba su atención era su desnudez parcial.  
 
    —¿Qué ocurre? —balbuceó—. ¿Es el duque? ¿Está bien?  
 
    Se pasó las manos por el rostro en un intento por espabilar, y entonces siguió la mirada de la joven. Dado lo calurosas que eran las noches en la Riviera Francesa, no solía dormir con más ropa que un par de calzoncillos a las rodillas, y había olvidado por completo que en Inglaterra lo correcto era el camisón. Se cubrió con la sábana sin saber a dónde ver. La muchacha se giró y balbuceó: 
 
    —Su excelencia está despierto y quiere verlo. 
 
    —Me visto y voy a su habitación. 
 
    —Su excelencia está en el jardín, desayunando. Pide que se apresure o no alcanzará beñets para usted. 
 
    «Beignets» pensó en corregir, sin embargo, se limitó a balbucear un: 
 
    —Puede retirarse. 
 
    La muchacha, de espaldas, hizo una venía y se marchó corriendo a toda prisa. 
 
    Ocho minutos después, bajaba las escaleras ya con su traje de día. El mayordomo lo llevó al jardín y lo anunció.  
 
    —Lord Wycombe, el amo James Remington solicita una audiencia con su excelencia.  
 
    El viejo estaba perfectamente vestido, con una edición del Times en las manos y una taza de café americano en la otra.  
 
    —No es necesaria tanta solemnidad para hablar con mi nieto —cortó con tono solemne—, siéntate, James.  
 
    —¿Se le sirve el desayuno aquí al amo James? 
 
    —Sí —sentenció el duque—, y después no quiero interrupciones.  
 
    James esperó de pie a que el mayordomo se marchara e hizo una perfecta reverencia antes de sentarse en la silla frente a él. 
 
    —¿Cómo se siente esta mañana, excelencia? 
 
    El duque dejó la taza de café en la mesa y dobló el periódico en dos con movimientos lentos y rígidos.  
 
    —¿Excelencia? ¿Así tratas a tu abuelo? 
 
    —Ha sido el respeto con el que siempre me he dirigido a usted. ¿Cómo se siente? 
 
    —Soy tu abuelo, James, el único que tienes. O, lo que es más, soy de la poca familia que te queda.  
 
    En pro de la paz, prefirió no ahondar en una conversación que se le iría de las manos y saldría mal, una en la que le recordaría el trato que siempre se le había dispensado en esa casa por ser hijo de nadie.  
 
    —Lo noto más descansado, ¿se siente mejor?  
 
    —Abuelo. 
 
    —¿Qué?  
 
    —Que me llames abuelo, muchacho. 
 
    —¿Se siente mejor, abuelo? 
 
    El duque sonrió, mostrando los dientes amarillentos producto de una vida entera fumando y asintió. 
 
    Lo cierto era que no lucía mucho mejor que la noche anterior, pero él sí parecía sentirse así.  
 
    —Bastante. ¿Cuándo llegaste? ¿Por qué no me avisaste nada? Kanner habría organizado una bienvenida digna de mi nieto.  
 
    James seguía sin comprender el porqué de tanta amabilidad. ¿Sería la edad? A él solo se la había tratado con el mínimo de respeto por ser nieto del duque de Wycombe, guardar un asombroso parecido con él en su juventud, y poseer rasgos característicos de la antigua duquesa, como los ojos verdes, la nariz cincelada y la forma de las cejas.  
 
    Aun así, prefirió ahorrarse la discusión y responder con educación.  
 
    —Llegué ayer por la noche y Kanner me informó que estaba usted en la fiesta de los barones Niles, no me pareció mala idea presentarme allí para verlo. Una fortuna haberlo encontrado a tiempo.  
 
    —Pero tú no me encontraste —confirmó—, estoy seguro de ello. 
 
    —Puede preguntarle al médico, que también estaba en la fiesta. Yo mismo lo llamé. 
 
    El duque se quedó pensativo, y James rezó para que no siguiera indagando. Se sentía en la obligación moral de proteger la identidad de la dama, y si su abuelo dudaba era porque no estaba allí con ella. 
 
    —Estoy seguro de haber visto a una mujer allí —se empecinó el duque—, quizá tú no la viste.  
 
    James evitó la discusión con diplomacia y comió en silencio. El porqué de su presencia en Londres seguía siendo un misterio, y aunque lo carcomía la curiosidad, sabía que no era bueno presionarlo.  
 
    —Debes de preguntarte por qué te hice venir a Londres. 
 
    Una doncella y un lacayo retiraron los restos del desayuno, cuando volvieron a quedarse solos, el duque hizo amago de ponerse en pie y James lo ayudó y siguió por el jardín.  
 
    —Me voy a morir en cualquier momento, ¿sabes? Estar cerca de la muerte me ha hecho reflexionar y he comprendido que setenta y cinco años bastan para cometer errores. ¿Quién lo diría de un duque que desciende de la casa de Normandía? ¡Descendemos de Guillermo El Conquistador! 
 
    A James se le ocurrían al menos diez cosas en las que se había equivocado, empezando por todo lo ocurrido con sus padres. Aun así, guardó silencio y esperó a escuchar su disertación.  
 
    —Como sea —le restó importancia—, he pensado mucho en ti. Sé que no posees fortuna propia, pero creo que… 
 
    —Quizá no poseo una enorme fortuna—cortó, deseando que lo que lo llevó a Londres no fuera la compasión de un hombre que lo despreciaba—, pero lo que tengo me basta para vivir con las comodidades necesarias, e incluso más de lo que pueda necesitar. Además, mi trabajo es bueno y me da lo necesario.  
 
    —Claro, pero eso no es suficiente para el nieto de un duque.  
 
    —Un nieto menospreciado —reflexionó, sin acritud—. Para uno de esos sí que es suficiente. 
 
    —Pero podrías tener más.  
 
    —Ciertamente.  
 
    —... si sigues mis indicaciones. 
 
    —No me lo tome a mal, abuelo, pero no lo conozco por un hombre de negocios. No sé qué consejo pueda darme. 
 
    El duque se detuvo y a James no le quedó de otra que imitarlo. Su expresión complacida por caminar bajo el sol se desvaneció cuando sus miradas se encontraron. Sintió que volvía a ser ese niño pequeño e indefenso que buscaba en ese palacio el calor de la familia que le hacía falta y el consuelo necesario para sentir que su existencia no era una desafortunada casualidad.  
 
    Nunca encontró nada de aquello en ese sitio al que jamás pudo llamar hogar. Solo que ahora era un hombre diferente, uno que, a diferencia de sus familiares, no guardaba ningún tipo de rencor por algo que no podría cambiar.  
 
    —Mi fortuna está dividida en dos: la que está ligada al título, y ha pasado por los Clermont de generación en generación, y la obtenida y multiplicada de la dote de tu abuela, mi amada Gertrude. 
 
    —Lo sé —respondió simplemente.  
 
    —Esa otra fortuna quiero que la heredes tú. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
    —No la quiero —rechazó sin titubear.  
 
    El duque le dio una palmada en el hombro como si hubiera adivinado su respuesta. 
 
    —Hazlo por tus primos.  
 
    —Puede dársela a ellos si así gusta.  
 
    El duque negó y señaló un templete que coronaba el centro oeste del enorme jardín. Caminaron despacio y en silencio hasta allí, cuando estuvieron dentro, el duque sacó un habano y lo observó con curiosidad.  
 
    —Me temo que ninguno de mis hijos hizo un buen trabajo como padre, y por extensión, yo tampoco. Tuve tres varones y una mujercita, y de ellos, solo una pudo criar bien a su descendencia —lo señaló—. Si te digo esto, y a Dios pongo por testigo de que esta es la primera y única vez que admito que cometo errores, es porque te conozco y confío en ti.  
 
    —No comprendo —se sinceró—, pero no quiero esa fortuna. No me interesa su dinero. Ya no.  
 
    —Me sorprende que no me guardes rencor, o que sepas dominarlo y no lo expreses. Los Clermont no somos así. Tu madre no era así.  
 
    —Los Remington somos diferentes.  
 
    El duque le sonrió a la nada y los ojos se le humedecieron. James desvió la mirada, incapaz de saber qué hacer con eso. 
 
    —Quise mucho a tu madre. Era la luz de mis ojos, mi gran tesoro. Pero no pude perdonar que… —sacudió la cabeza—. Te decía que ninguno de mis hijos hizo una buena labor como cabeza de familia.  
 
    »Anthony se casó tres veces antes de morir en la cama de una cortesana (fue casi un milagro que no se supiese), y solo tuvo un hijo, que apenas está en Eton, el pequeño Julian. Richard tuvo tres hijos: Alice, que es una víbora, Katherine, que es muy tonta, y George, que es un imbécil e inútil que solo sabe dar problemas y meterse en líos de fulanas y juegos; y el peor de todos, mi primogénito, William, que a su vez crio a un fasrsante, a tu primo Humbert, y al bueno para nada de Charles.  
 
     —Vaya opinión la que tiene de sus nietos.  
 
    —¡Y eso que no he dicho nada de mis nueras! 
 
    —Y yernos.  
 
    —Tu padre era un imbécil —aceptó—, pero, a diferencia de mis hijos, un imbécil que sabía hacer bien las cosas y no le tenía miedo a nada, ni siquiera a mí.  
 
    James apretó los puños y guardó silencio. Las ofensas contra cualquiera de sus padres eran cosas que no podía pasar por alto —razón por la que solía tener problemas y enfrentamientos con sus tíos, y más tarde con sus primos—, pero de un tiempo para acá había dejado de ser el niño pendenciero que fue y asumido que jamás podría cambiar la opinión generalizada sobre ellos. 
 
    —Preferiría que no hablemos de él —pidió—, por favor. 
 
    —Lo que te decía —le restó importancia—, ninguno de ellos está capacitado para tener dinero en sus manos.  
 
    —Humbert es el heredero. Será el duque algún día y... 
 
    —Y es egoísta y cruel. Si dejo esa fortuna en sus manos, la guardará para sí mismo y no le dará nada ni a su hermano ni a tus primos.  
 
    —También la puede repartir como mejor le parezca.  
 
    —Quiero dártela a ti para que la cuides.  
 
    James se vio las manos, inexpresivo. Él no quería ese dinero y esa responsabilidad, y no porque no fuera ambicioso, o porque no se viera capaz de lidiar con esa responsabilidad, simplemente no la quería porque no le apetecía hacerse de problemas con sus primos, que, si lo veían como un enemigo o un obstáculo a vencer, le harían la vida imposible.  
 
    —Puede nombrar un albacea o un administrador —insistió—, no tengo que inmiscuirme en esto.  
 
    —Si dejo todo en manos de alguien más, sabrán que les he dejado algo, y no quiero. Nunca te he pedido nada, James, tienes que ayudarme.  
 
    Le dirigió una mirada capaz de conmover a cualquiera, con sus ojos cansados y su rostro surcado de arrugas y manchas por la vejez, y James supo que iba a claudicar, y se odio un poco por ello, porque así como nunca le había pedido nada, tampoco le había dado más que un poco de dinero y desprecio. 
 
    —No tengo que hacerlo, ni ellos son unos niños ni yo tengo algún deber moral para con ellos o con usted.  
 
    Su abuelo guardó el habano en el bolsillo de su chaqueta y se acercó a él para pasarle un brazo por el hombro. 
 
    —Eres tan necio como tu madre.  
 
    Sacó del otro bolsillo una caja de terciopelo y se la ofreció sin mirarlo. James la tomó y dudó un par de minutos antes de abrirla. Su sorpresa no pudo ser menor cuando encontró en su interior un anillo con el emblema de los duques de Wycombe y una cadena de oro con relicario. Se la había visto puesta más de una vez, y siempre quiso saber qué había en su interior. La abrió con curiosidad: era un retrato en miniatura mandado a hacer, en el que se veía a una jovencísima Aurora Remington en pose protectora con un niño de no más de cuatro años, al que le echaba los brazos frente al pecho.  
 
    Eran él y su madre.  
 
    —Fue la última vez que la vi.  
 
    A diferencia de las otras pocas veces que había hablado de su madre, en la voz del duque no había ese rencor característico de su personalidad y relación con ella, sino una mezcla de frustración y añoranza que jamás creyó notar en alguien como él. 
 
    James pensó en su madre, en esa adorable mujer que había intentado inculcarle los valores necesarios para hacerlo un hombre de provecho y nobles sentimientos, como solía llamarlos, y supo que haría cualquier cosa por honrar su memoria. 
 
    —Pero no me quiero quedar con esa fortuna. ¿Cómo sabré cuándo deba repartirla? 
 
    —Sí, pero antes de todo esto... Tienes que casarte. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 5  
 
      
 
    Cassandra llevaba cerca de una hora intentando domar el cabello rebelde de Leonor, y las sillas del salón de lectura no eran el sitio más cómodo para hacerlo. 
 
    —Me rindo, no puedo hacer nada para mantener el rodete en su sitio. ¿Por qué tienes tanto cabello? 
 
    —¡Entonces hazme una trenza! 
 
    Cassandra negó, pero la hizo sentarse de nuevo en la silla y trenzó su pesada cabellera rojiza hasta que esta pareció más ordenada, y colocó horquillas con perlas en algunos mechones sueltos. 
 
    —¿No me veo hermosa hoy?  
 
    —Pareces una bruja, de las que quemaban en la hoguera. ¿Sabías que a las mujeres pelirrojas las quemaban vivas en La Persecución y eran acusadas de herejes? 
 
    Leonor, horrorizada, buscó a Cassandra con la mirada y se llevó las manos a la cabeza. 
 
    —¿Es verdad? 
 
    —¿Podrías callarte, Margot? 
 
    —¿Por qué? Solo digo la verdad —se encogió de hombros. 
 
    Los labios de Leonor temblaron, como si fuera a echarse a llorar en cualquier momento, y en efecto fue lo que hizo. Se dejó caer en el diván y se sacudió las horquillas. 
 
    —¡Van a matarme! ¡Yo le temo al fuego, Cassie! —chilló. 
 
    Cassandra le lanzó una mirada reprobatoria a Margot, que la ignoró como si no fuera con ella la cosa, y abrazó a su hermana menor hasta que se calmó. 
 
    —¿Me puedo cambiar el cabello? —preguntó en un susurro. 
 
    —No, pero si pudieras, seguirías siendo una tonta —respondió Margot. 
 
    —¿Te puedes callar, Margot? La has asustado.  
 
    —¿Por qué es tan tonta? 
 
    —¡Solo tiene siete años, Margot! Tú a esa edad aún creías que la ropa la cosían las hormigas o las hadas.  
 
    Leonor asomó la cabeza de entre su abrazo y murmuró:  
 
    —Las hadas no existen, eso hasta yo lo sé. 
 
    —Por supuesto que existen, señorita Whitman: su hermana Margot es una de ellas.  
 
    Margot levantó la cabeza de su libro y se sonrojó hasta las orejas.  
 
    —B-buenos días, s-sir Tristan 
 
    —¡Tristan! —gritó Leonor, separándose de los brazos de Cassandra y corriendo a los de sir Tristan, que la alzó en volandas como a una pluma. 
 
    Margot murmuraba algo por lo bajo mientras Leonor reía. 
 
    En cuanto sir Tristan bajó a la pequeña, Cassandra se apresuró a hacer una reverencia, que Margot imitó de mala gana.  
 
    —¿A qué debemos el honor, sir Tristan? 
 
    —Vine a buscar a Simon, pero me dijo el mayordomo que no se encuentra.  
 
    Cassandra miró por la ventana y suspiró. Hacía seis noches que su hermano no aparecía por la casa ni para dormir. 
 
    —Salió muy temprano —mintió, él cazó la mentira al instante y asintió, dándole a entender que no preguntaría nada frente a las niñas—, ¿quiere dejarle algún recado? 
 
    —No, de hecho. Solo pasaba a saludarlo y a visitar a la familia —tomó asiento—. ¿Cómo habéis estado? 
 
    —Bastante bien hasta que usted llegó—murmuró Margot por lo bajo. 
 
    Tanto sir Tristan como ella escucharon el comentario de Margot, pero él fingió con más diplomacia que Cassandra el no haberlo hecho.  
 
     Si Tristan era, además de alguien muy cercano a la familia, el único amigo que le quedaba a Simon, que se había rodeado de personas poco recomendables en los últimos tiempos. Con la única ventaja de aún conservar su reputación. 
 
    Pasó casi todo el día con ellas, participando en las conversaciones las justas veces para que ninguna se sintiera excluida, y tolerando con naturalidad la evidente falta de modales de Margot. 
 
    Con Leonor, en cambio, jugaba y la hacía reír. La niña era, en palabras del mismo sir Tristan, su predilecta.  
 
    Cuando por fin se quedaron solos, se sentó a su lado y preguntó:  
 
    —¿Qué está ocurriendo? 
 
    —Simon no ha regresado a casa desde hace una semana —corroboró en voz baja, mirando a la puerta—, no sé nada de él, salvo que salió de aquí unas horas después de regresar de la fiesta de los barones Niles. 
 
    —¿Por qué no me buscó cuando empezó a preocuparse? Puedo notar que no ha dormido. 
 
    —Preferí no molestarlo. Pensaba hacerlo si no regresa en dos noches más. No suele pasar más de cuatro o cinco días fuera de casa.  
 
    —Prométame que, si necesitáis cualquier cosa, acudiréis a mí sin titubear.  
 
    Cassandra se lo prometió para tranquilizarlo, y sir Tristan se despidió de ella. Cuando alcanzaba la puerta, recordó la pregunta que se moría por hacer. 
 
    —¿De casualidad usted sabe cómo está el duque de Wycombe? Supe que tuvo un incidente en la fiesta de los barones Niles. 
 
    —Está bien, por lo que se sabe. La llegada de su nieto parece haberle arreglado el humor al viejo. Lo vi ayer en la fiesta de los Fleming y parecía otro hombre.  
 
    Sonrió para sus adentros al haber conseguido llevar la conversación a donde quería. 
 
    —¿Su nieto? 
 
    —El hijo de su única hija. Solía vivir en el extranjero, por lo que sé. 
 
    —¿Es un noble extranjero?  
 
    —No exactamente. No estoy seguro, pero creo que su padre no poseía fortuna alguna.  
 
    Se marchó y la dejó sola, cavilando la información recibida. ¿Nieto de un duque e hijo de un donnadie? ¿Es que acaso eso tenía algún sentido? 
 
    Leonor y Margot tomaban una siesta antes de la cena, y ella leía un libro cuando el mayordomo llamó a la puerta, incómodo.  
 
    —Señorita Whitman, buscan a su hermano.  
 
    —Simon no está. 
 
    —Ya se los he dicho, pero no entienden de razones. Dicen que, si él no está, quieren hablar con quien esté a cargo. 
 
    Suspiró, con un mal presentimiento. Todos los que conocían a Simon, y por extensión, a ella, sabían que era Cassandra quien estaba a cargo, pero solo para efectos prácticos como elegir el menú o cuidar de sus hermanas de siete y trece años. 
 
    —Páselos a la oficina de Simon, y quédese conmigo hasta que se lo ordene, llegaré en breves.  
 
    Subió a su habitación y se puso un abrigo que cubriera la piel expuesta de brazos y pecho, pues aún llevaba su vestido de mañana, y prefería que quien quiera que fuera, no la viera de esa guisa. 
 
    —La señorita Cassandra Whitman, los señores Beauchamp y Neville.  
 
    Cassandra intentó aparentar una seguridad que no tenía. Solo con verlos se sintió intimidada, y no por su ropa, que era de indudable calidad, sino por su expresión maliciosa, que combinaba con su evidente falta de modales al no ponerse de pie cuando entró. 
 
    —Me informan que deseáis ver a Simon, o en su defecto, a alguien que pueda atenderos. ¿En qué puedo ayudaros?  
 
    —¿Es usted la esposa de Whitman? 
 
    —Es su familiar, ¿no ves que la han presentado como «señorita Whitman»? 
 
    —En efecto, soy su hermana —interrumpió, antes de que se enzarzaran en una discusión—. ¿En qué puedo ayudaros? 
 
    —Es bonita —susurró el que creyó que era la esposa, sin quitarle los ojos de encima. El otro le dio un codazo. 
 
    —Como ya le ha dicho su lacayo, venimos buscando a su hermano. Verá… Él nos debe dinero. Mucho dinero. Y mañana se vence el plazo para que nos pague.  
 
    Cassandra sintió como si un balde de agua helada cayera sobre su cabeza. Por la apariencia y modales de ambos hombres, debían moverse en círculos poco recomendables. 
 
    —¿Estáis… estáis seguros de que quien os debe es Simon? ¿Simon Whitman? 
 
    —¿Usted conoce su firma? —Le extendió un papel que parecía un pagaré—. Este es uno de los tantos que nos ha firmado por unas cantidades de dinero francamente exorbitantes.  
 
    A Cassandra le temblaron las piernas con solo imaginar la cantidad de dinero que Simon podría deberle a esos hombres. ¿En qué lo habría gastado? La casa no se caía a pedazos, pero tampoco se le daba el mantenimiento que necesitaba. Ni ellas ni sus hermanas tenían un guardarropa enorme o institutrices de primer nivel, y tampoco comían aves o animales de pesca a diario.  
 
    —Es su firma —corroboró en voz baja—. ¿A dónde quiere que mi hermano se comunique con vosotros?  
 
    —Él sabrá dónde buscarnos.  
 
    Ambos hombres se pusieron de pie y caminaron hacia la puerta. Cuando estaban allí, uno de ellos —el de la mirada que la incomodaba—, se giró y le sonrió antes de hablar:  
 
    —O dígale que aceptamos propiedades, joyas… y mujeres. 
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    James tenía membrecía del club más exclusivo de caballeros de la ciudad gracias a que su abuelo lo había introducido cuando cumplió dieciocho años.  
 
    Nunca le había gustado el ambiente del lugar, pero ahora que su abuelo se había empeñado en convertirlo en un caballero de pies a cabeza —en el más sentido estricto de la palabra—, y eso incluía el comportamiento aristocrático que lo incomodaba, se dejaba caer de vez en cuando por allí. 
 
    A veces el viejo comentaba aquello como si James en lugar de un hombre instruido y de mundo fuera un salvaje sacado de alguna colonia británica de nombre impronunciable. 
 
    Pocos lo conocían y pocos sabían quién era, y por eso revoloteaban con curiosidad a su alrededor. Intentaba, en vano, ignorarlos, pero era difícil concentrarse en el periódico si las miradas estaban sobre él.  
 
    Suspiró y se rindió. Cerró el Times y se bebió un trago de whisky, odiando haber cedido tanto y tan pronto. Era una tontería que el viejo quisiera convertirlo, ya no solo en un caballero de postín, también en un digno heredero de su legado, que era todo cuanto podía darle al ser un hijo de nadie.  
 
    Como si él lo necesitara o hubiera pedido. 
 
    A veces odiaba al viejo tanto que la fuerza de ese sentimiento lo horrorizaba, pero la mayoría de las veces solo lo veía con pena y compasión. Había pasado toda su vida ostentando un título de más de siete siglos de antigüedad, y llevando un apellido con siglos de tradición. A sus espaldas cargaba con el peso de un legado que debía proteger y por el que sacrificó más cosas de las que un hombre debía ceder.  
 
    O al menos eso era lo que solía repetir su madre, cuyas palabras eran para James poco más que sagradas. Ella afirmaba que su padre era así porque llevaba sobre sus hombros el peso de una tradición antiquísima. Incluso en su momento tuvo que renunciar a la mujer con la que se quería casar para unirse a una a la que ni siquiera toleraba (aunque después y por suerte, llegó a amar con locura) y a la que acabó guardándole luto por casi veinte años. El matrimonio de sus abuelos fue arreglado, algo común entre sus pares, con la clara diferencia de que ambos se casaron enamorados de alguien más.  
 
    La duquesa había aportado al matrimonio una dote que era incluso mayor que la de los Wycombe, razón por la que arreglaron la unión, y el duque había dado un título y apellido cuya importancia era difícil de igualar. Cercanos a la casa real de los Hannover, los duques de Wycombe estaban en lo más alto de la esfera social.  
 
    —¿James Remington?  
 
    Parpadeó para ahuyentar sus pensamientos y se concentró en el hombre que lo miraba con una mezcla de curiosidad y sorpresa apenas disimulable.  
 
    —¿Usted es…?  
 
    —¿No me reconoces? Soy Raphael Knowles, futuro vizconde Monroe.  
 
    James lo observó un par de segundos antes de reconocer tras las gafas la mirada picaresca del joven que conoció años antes, tras su paso por la centenaria universidad de Oxford.  
 
    —¿Knowles? ¡Vaya sorpresa! —lo saludó, con un efusivo apretón de manos—. ¿Qué haces aquí?  
 
    —Lo mismo me pregunto yo de ti.  
 
    James lo invitó a sentarse con un ademán. Knowles era de los pocos compañeros de universidad que le agradaban. Era, según recordaba, un joven simple y carente de pretensiones. Le gustaba divertirse, pero era aplicado en los estudios, y sobre todo, jamás puso en tela de juicio ni su legitimidad ni su derecho a estar allí. Para él, no había diferencias entre James y los demás.  
 
    Al menos no en lo que a condición social respectaba. 
 
    —Estoy de visita en casa del viejo —explicó despacio—, y decidí pasarme por el club. 
 
    —No sabía que tuvieras membrecía. 
 
    —Desde los dieciocho, pero nunca me ha gustado este lugar. ¿Cómo has estado?  
 
    Knowles procedió a explicarle a grandes rasgos su vida en la última década, más o menos desde que abandonó Oxford para no regresar a Inglaterra.  
 
    —Así que estás aquí para quedarte una larga temporada —James asintió—, deberíamos salir más seguido. 
 
    —Me temo que es difícil, el viejo parece querer pasar el resto de su vida pegado a mi hombro —suspiró y vio la hora—, y debo marcharme ya. Ha sido un gusto verte.  
 
    —¿Dónde te quedas?  
 
    —En Wycombe Manor —torció el gesto—, puedes visitarme si quieres. Solo… ten en cuenta que puedes encontrarte con mi primo, Webster. 
 
    —¡Qué horror! Lo pensaré. 
 
    Se despidieron con un apretón de manos y minutos después, estaba en la calle con bastón y sombrero, caminando sin rumbo por St. James Street. 
 
    Respirar el aire londinense no era igual de placentero que respirar el de sus playas medioterráneas, con el olor a salitre impregnado en su cabello y el mar en la otra punta de la ciudad.  
 
    Londres siempre le había parecido una ciudad gris y carente de alegría. Sus calles le parecían demasiado estrechas, demasiado sucias y tristes. El Mediterráneo Francés era harina de otro costal, ya no solo porque fuera el lugar predilecto de sus padres, sino porque allí no era «el amo James» ni «el señorito James», sino James Remington, hijo de Nick y Aurora Remington.  
 
    En un momento dado, llegó a Hyde Park, y caminó tranquilo, a sabiendas de que nadie allí conocía su nombre o historia, y mientras no fuera reconocido, podría estar tranquilo y en paz.  
 
    Anduvo un buen rato, observando a las parejas y a los demás transeúntes. Era demasiada gente para su gusto, así que, en un intento por posponer su regreso y la discusión que seguramente tendría con su primo Humbert, se adentró más aún y se sentó en una banca. 
 
    Hasta donde recordaba, era el sitio en el que sus padres solían encontrarse en secreto cuando se estaban enamorando, dada la información obtenida de su madre.  
 
    Su madre se había enamorado de él primero por su inigualable apostura —palabras de ella—, que quedaba fuera del alcance de los caballeros de los salones, y después por su innegable bondad y buen corazón.  
 
    —Tienes que ser bueno como tu padre —le había dicho ella en una ocasión—, él se sentiría orgulloso de ti de cualquier manera, pero si eres bueno, lo harás feliz.  
 
    Y era lo que James había intentado toda su vida: ser una buena persona en nombre de la memoria de su padre, del hombre increíble que fue y de los esfuerzos de su madre por educarlo y criarlo con los valores que consideraba imprescindibles.  
 
    Sacudió la cabeza, y se centró en lo que ocurría a su alrededor, y entonces la vio. 
 
    La joven de aquella noche, la que le había salvado la vida al viejo, caminaba despacio con dos niñas tomadas de la mano. Una era pelirroja y la otra rubia, al igual que ella.  
 
    Las observó interactuar un rato, la pequeña era un torbellino, corría, saltaba y reía tanto o más de lo que era común en una joven de su categoría. La otra leía bajo la sombra de un árbol, y por lo que parecía, fingía no querer seguir a la menor en sus correrías.  
 
    Eran sus hermanas, comprendió cuando reía por algo que hacía la menor. 
 
    Si en primera instancia le pareció una joven hermosa, verla reír fue encantador. 
 
    «Es más que bonita» pensó. 
 
    Se quedó allí, en silencio, intentando no llamar la atención, y las observó interactuar.  
 
    Se veía que quería de verdad a las niñas. Reía y jugaba con ellas, sin importar llenar de barro el bajo del vestido.  
 
    No lo vio, o si lo hizo, no lo reconoció, y eso fue suficiente No quería incomodarla.  
 
    Se marchó después que ellas, y lo hizo andando.  
 
    El duque se enfadaría si sabía que en lugar de utilizar el carruaje que le designó —o al menos uno de alquiler—, decidió andar por toda la ciudad.  
 
    Regresó a Wycombe Manor tiempo después. 
 
    —Lord Webster está en casa —informó Kanner—, en la biblioteca, con su excelencia. 
 
    Adivinó en el tono del mayordomo que no era nada bueno, y lo confirmó cuando llegó al pasillo y escuchó voces.  
 
    —¡Es inaudito que le permita quedarse! 
 
    —¡No me alces, la voz, Humbert! 
 
    —¡Entonces no lo admitas!  
 
    —¡No solo lo admito! ¡Es lo que quiero! ¡Quiero que James se quede! Y haré todo lo posible para convencerlo.  
 
    Los gritos se escuchaban por todo el corredor, y en un acto impulsivo, abrió la puerta. 
 
    —¡Es un bastardo! ¡Solo nos llenará de más vergüenza, como su madre! 
 
    —Este bastardo se queda en Londres tanto si te gusta como si no. Abuelo —llamó, haciendo énfasis en la palabra, sosteniéndole la mirada—, ya estuve con el sastre y pedí un nuevo guardarropa para esta temporada.  
 
    El viejo sonrió como si hubiera ganado, y quizás así era, porque James no iba a permitir que lo llamaran bastardo otra vez, y si para conseguir que se respetara a su madre tenía que convertirse en alguien como Humbert, lo haría sin titubear.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 7  
 
      
 
    Cassandra pasaba buena parte de la noche dando vueltas por su habitación, incapaz de conciliar el sueño. 
 
    Al menos no hasta que se convencía de que, una vez más, Simon no iba a presentarse. 
 
    Habían transcurrido casi dos semanas desde que lo viera por última vez, y sentía que enloquecería pronto. 
 
    —¿De verdad no lo ha visto? —le preguntó a sir Tristan esa mañana. 
 
    —No sé dónde se ha metido —le aseguró—, lo he buscado en todos los sitios en los que creí que podría estar.  
 
    —¿Le habrá ocurrido algo? 
 
    Sir Tristan negó. 
 
    —Las malas noticias son las primeras en llegar, Cassandra, le aseguro que si le hubiese ocurrido algo, ya lo sabríamos.  
 
    Quería creerle, de verdad que sí. Necesitaba aferrarse a la idea de que no todo estaba perdido, pero a cada momento que pasaba sin noticias suyas y con la amenaza de aquellos hombres pendiendo sobre sus cabezas, perdía las esperanzas.  
 
    —Tiene que ir a la cena de esta noche, señorita Cassandra.  
 
    —No puedo ir sin Simon —se quejó. 
 
    —No necesariamente. Podría pedirle a la señora Foster que sea su acompañante.  
 
    Dejó el trozo de tarta sobre el platillo y suspiró. Ni siquiera podía comer tranquila. 
 
    —No. 
 
    —Su hermano se molestará si no va. Es en honor al nieto de su excelencia, el duque de Wycombe.  
 
    —¿E-el duque de Wy-wycombe? 
 
    —Es lo que sé —se encogió de hombros—, es una buena oportunidad para que encuentre un pretendiente adecuado. 
 
    Cassandra estaba cansada de que todos le mencionaran que debía casarse, y con ello le recordaran su inutilidad para el mercado matrimonial. 
 
    Perdió el apetito. 
 
    —Lo pensaré.  
 
    —Hágalo pronto, porque la cena ya está confirmada. 
 
    Ni siquiera le sorprendió. El ama de llaves tenía por costumbre confirmar invitaciones por ella, porque si por Cassandra fuera, no iría a un solo evento más.  
 
    ¿Tenía opciones? Solo dos: ir o no ir. Pero conocía lo suficientemente bien a Simon para saber que contradecirlo en esas circunstancias solo tensaría más la relación entre ambos. La despreciaba siendo obediente, no quería imaginar cómo sería si fuera rebelde. 
 
    Dos horas después y tras rebuscar entre sus vestidos más presentables, subía al carruaje de la señora Foster, una antigua amiga de su madre. 
 
    —¿Tan mal se siente tu hermano? —preguntó en cuanto el vehículo se unió a la fila a las afueras de Wycombe Manor. 
 
    —El médico le ordenó reposo absoluto —mintió con calma. 
 
    La señora Foster lo lamentó y la puso al día con los últimos cotilleos. Aunque Cassandra odiaba no ser sincera con la dama, no podía decirle la verdad, a riesgo de que le reclamara a Simon y este se enfadara tanto que le vetara las visitas. Era, además del ama de llaves y la cocinera, su único apoyo.  
 
    Fueron anunciadas, y como siempre, sus nombres pasaron sin pena ni gloria. A buen seguro, sería otra desastrosa fiesta para Cassandra. 
 
    La diferencia más notable entre asistir con su hermano o hacerlo con la señora Foster era que con ella siempre bailaba al menos dos piezas, pues al ser una matrona experimentada, lograba convencer a los más incautos de anotar sus nombres en su carnet de baile, y para cuando fueron llevados al inmenso comedor, Cassandra ya había comprometido una cuadrilla y una contradanza.  
 
    Fueron sentados por orden de rango, y no fue hasta que el duque tomó asiento que el celebrado se presentó.  
 
    Cassandra escuchó que todos cuchicheaban, algunos decían que lo habían visto antes en el club y en el parque, otros que cómo era posible que estuviera allí si nunca se dejaba ver en sociedad a pesar del respaldo y apoyo de su abuelo.  
 
    Pero ella apenas entendía lo que sucedía a su alrededor. Sabía quién era él porque aquella noche, casi dos semanas atrás, lo había escuchado cuando se llevaban al duque.  
 
    No sabía nada de él, y toda su curiosidad se desvaneció cuando cruzaron miradas y le sonrió. Era obvio que la reconoció, y la mayoría en la mesa notó que no eran completos desconocidos. 
 
    La cena transcurrió con normalidad. Al ser un evento formal y estar todos ordenados por orden de jerarquía, los caballeros que estaban a su lado eran un hombre mayor cuya mirada la incomodaba y un joven (con quien debía entablar conversación por ser quien estaba a su derecha) que, según le contó, era sobrino de los barones Niles. 
 
    La cena transcurrió con normalidad hasta que lady Elizabeth Hopkins tuvo a mal derramar el vino sobre la camisa de su compañero de mesa y salir del comedor, airosa.  
 
    Regresó su atención al plato, donde encontró un largo cabello negro bajo el filete. Dado su paladar sensible, el estómago se le cerró. Suspiró. Ojalá dejar comida en el plato no fuera de mala educación, pensó.  
 
    Todo el mundo estaba concentrado en lo ocurrido entre lady Elizabeth y el señor Meyers, y a Cassandra se le ocurrió dejar el filete en el plato de su compañero y así lo hizo. Solo esperaba que no lo notara, y continuó con su labor de masticar los guisantes como las damas debían hacer: con elegancia y mordiscos pequeños. 
 
    «Lord Meyers es un idiota. Lo merecía». 
 
    Sin embargo, y aunque la mayoría de las damas debían opinar lo mismo, ninguna lo diría jamás en voz alta. 
 
    Las murmuraciones cesaron cuando la anfitriona, la marquesa viuda de Webster, madre del heredero del duque de Wycombe, se disculpó y salió tras la joven. 
 
    El resto de la cena transcurrió sin incidentes, y para cuando se dio cuenta, la mirada de algunas personas estaba sobre ella, y dudaba que fuera porque envidiaran el diseño de su sencillo violeta de muselina. Alzó la cabeza y comprendió el motivo: el nieto del duque no dejaba de mirarla. Se sonrojó e intentó concentrarse en la conversación con su compañero, pero le fue imposible. 
 
    Regresaron al salón de baile y antes de que pudiera ponerse cómoda al lado de la señora Foster, el nieto del duque —cuyo nombre ahora recordaba: James Remington— se abría paso entre la concurrencia y hacía una perfecta reverencia frente a ella. 
 
    —¿Me concedería una pieza? Cualquiera me sirve. 
 
    —No tiene reservada la primera, el vals de apertura —confirmó la señora Foster a su lado.  
 
    Cassandra vio horrorizada cómo él anotaba su nombre en el carnet y le ofrecía su brazo para ir a la pista de baile.  
 
    Bajo la mirada de todo el mundo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
    En su defensa, James podía decir que si no le quitaba los ojos de encima era por sus peculiaridades, y porque esa noche parecía distraída.  
 
    —Abre la pista con ella —sugirió su abuelo—, es una joven amable y de buena familia. 
 
    Sabía que si se lo estaba sugiriendo era porque la aceptaba como prospecto para esposa, y aunque James era de los que prefería tomarse la vida con calma, y eso incluía algo tan complejo como el matrimonio, decidió no contradecirlo, porque eso era lo que quería. 
 
    —¿Me concedería una pieza? Cualquiera me sirve. 
 
    —No tiene reservada la primera, el vals de apertura —confirmó una matrona a su lado. 
 
    Se anotó en el carnet de baile de la joven y le ofreció su brazo para guiarla al centro de la pista mientras los primeros acordes empezaban.  
 
    El baile empezó en silencio. James la notó incómoda, y pronto comprendió que eso tenía más que ver con los asistentes al baile, que los miraban con curiosidad, que con él.  
 
    —Parece que todos nos miran —señaló cuando giraron sobre sus ejes. 
 
    —Es porque es el invitado de honor y ha decidido abrir el baile conmigo. ¿Por qué? 
 
    —¿No se lo imagina? 
 
    Tardó un par de segundos en llegar a una conclusión. Segundos que James aprovechó para observarla a conciencia. Poseía una belleza insólita difícil de pasar por alto, y tenía la clase de mirada pura y limpia que le agradaba en las personas. No había rastros de arrogancia o soberbia, solo de melancolía.  
 
    —¿Su abuelo me descubrió?  
 
    No le sorprendió que ni siquiera intentara negar haber sido ella.  
 
    —Cuando despertó me preguntó por la joven que estaba en el balcón —reconoció—, por suerte, he logrado convencerlo de que lo imaginó. 
 
    —¡Cielos! —suspiró—. ¿Cómo se encuentra él? 
 
    —Bastante mejor de lo que debería un hombre con dos infartos.  
 
    —¿Dos infartos? 
 
    —El viejo está hecho un roble —se encogió de hombros tanto como el movimiento se lo permitió—. Quiero agradecerle lo que hizo por él. 
 
    —No hice nada —reconoció con humildad—. No supe cómo ayudarlo. 
 
    —Le salvó la vida al buscar ayuda. Otra en su lugar no habría arriesgado su reputación de esa manera.  
 
    La observó con cuidado, esperando alguna reacción que le demostrara si su teoría sobre un pretendiente era o no errada, pero no encontró nada.  
 
    —Me alegra haber sido de utilidad —aceptó con un leve rubor tiñendo sus mejillas.  
 
    James era consciente de que era una mujer preciosa, y la prueba de ello eran las miradas de buena parte de los caballeros presentes, pero no era solo eso lo que le llamaba la atención de ella.  
 
    —Aun así —dijo él en voz baja—, me gustaría saber su nombre. 
 
    —No nos han presentado, ¿verdad?  
 
    —No.  
 
    —Cassandra Whitman, de los Whitman de York.  
 
    —James Remington. De los Remington de Camden Town. 
 
    —¿Camden Town? ¿Es algún poblado pequeño? Disculpe que lo pregunte, es que no soy la más avezada en geografía. 
 
    —De Camden Town el mercado de Camden. 
 
    Se hizo un silencio largo y ella bajó la mirada. James lamentó de veras que la joven fuera como las demás, es decir, prejuiciosa respecto a su origen.  
 
    —Mi bisabuelo fue mercader en Bath antes de heredar una pequeña fortuna que le permitió hacerse con un sitio en la alta sociedad rural de York, donde consiguió casar a su hijo con una dama sin fortuna. Mi hermano me mataría si supiera que le cuento esto a alguien —murmuró, sin alzar la cabeza—, pero si usted ha sido honesto yo no puedo serlo menos. 
 
    —Bath es un buen sitio para tener un negocio. ¿A qué se dedicaba?  
 
    —Era florista. 
 
    —Los Remington de Camden Town también. Carniceros, floristas o panaderos.  
 
    Cassandra lo miró a los ojos por fin y le sonrió con comodidad, y James se encontró complacido por su sencillo gesto. 
 
    Le estaba sonriendo por algo distinto al compromiso de ser amable.  
 
    Se fijó en que su abuelo los observaba, y decidió ignorarlo mientras le fuera posible. O al menos hasta que la pieza terminara.  
 
    —Ha sido muy amable al invitarme a bailar —sonrió—. De verdad que se lo agradezco.  
 
    —Me sorprende que no haya una corte de admiradores esperando su turno —comentó cuando salían de la pista. 
 
    —No soy muy popular.  
 
    —Difícil de creer en una dama tan agradable y bonita.  
 
    —Le aseguro que la gente no suele asociar mi nombre a la amabilidad.  
 
    —¿Entonces a qué?  
 
    —A la timidez.  
 
    Llegaron al lado de la matrona que la acompañaba antes de que pudiera preguntarle algo más.  
 
    —Ha sido un gusto, señorita Whitman.  
 
    —El gusto es mío, señor Remington.  
 
    —A Cassandra le gusta ir al parque por las mañanas con sus hermanas —dijo la dama. La interrupción le valió una mirada incrédula de la señorita Whitman. 
 
    —Le prometo que tomaré en cuenta la información. 
 
    Besó el dorso de las manos de ambas y se retiró antes de que la señorita Whitman reaccionara.  
 
    El resto de la noche bailó con las damas que su abuelo sugería, pero ninguna le cayó tan simpática como ella. Para cuando dieron las dos de la mañana, empezaba a compadecer a las mujeres solteras, que bailaban a diario, sin quejarme y con zapatillas que parecían incómodas.  
 
    —Cualquiera diría que es verdad que buscas esposa —comentó Knowles con desparpajo. 
 
    —Cómo podéis tolerar esto a diario? —respondió, evasivo. 
 
    —Los humildes mortales como yo no somos asediados por todas las mujeres solteras del reino, Remington.  
 
    —Y eso que yo ni siquiera poseo una gran fortuna.  
 
    Knowles le dio una palmada en el hombro. El salón empezaba a quedar vacío.  
 
    —Creo que sé de un lugar que te gustará. Acompáñame.  
 
    —Estoy exhausto, y preferiría irme a descansar.  
 
    —¡Oh, vamos, Remington! No puedes ser tan aburrido. Londres está lleno de diversión.  
 
    —Si se parece a esta diversión —señaló la pista de baile—, preferiría quedarme.  
 
    —Nada de eso, Ven conmigo y te aseguro que no te arrepentirás. 
 
    —Déjame avisarle al viejo y… 
 
    —¡Hey, tú! —llamó a un lacayo—, el señor Remington quiere que le avises a su excelencia que va a salir y no tiene hora de llegada.  
 
    —Knowles… 
 
    Despidió al lacayo y unos minutos después, esperaban el carruaje de Knowles.  
 
    —¿A dónde me llevas? 
 
    —Te gustará, ya lo verás. 
 
    James lo dudaba.  
 
    Empezaba a darse cuenta de que su concepto de diversión distaba mucho del que tenían los demás. Él era de los que encontraba placer en quedarse en casa, en reuniones pequeñas o con poca gente, o descansando, y comprobó que tenía razón cuando reconoció las calles que estaban transitando.  
 
    —¿Qué hacemos en Whitechapel?  
 
    Knowles guardó silencio, y minutos después, el carruaje se detenía frente a una taberna vieja y sucia. A James el sitio no lo escandalizaba como debería, y no porque el sitio no inspirara una mezcla de terror y peligrosidad, sino porque en sus años en Londres solía frecuentarlo.  
 
    Lo que desde afuera parecía una taberna sin nombre, como cualquier otra de las de la calle Dorset, por dentro era un enorme salón con varias dependencias a las que solo se podía acceder mediante un pase especial o un importe considerable.  
 
    —¿Venimos a jugar? —inquirió, entre incrédulo y aburrido.  
 
    —¡Por supuesto! —celebró Knowles—, seguro recuerdas nuestra juventud aquí. 
 
    Lo hacía, y por lo tanto, habría preferido no revivirla. Cuando estuvo en Inglaterra para estudiar en la universidad, había dedicado buena parte del tiempo en juergas y enfadar al duque, razón por la que este le retiró su apoyo económico, y a James no le quedó de otra que buscarse la vida como sólo podría hacerlo un joven de su edad y —aparente— posición: dedicándose a los juegos de azar. Ahora que lo veía en perspectiva, y aunque sabía que fue la única salida más o menos digna que encontró para sufragar sus gastos sin rogarle al viejo, y por lo tanto no se arrepentía, sí que lamentaba haber tomado tantas malas decisiones que lo llevaron a ese punto. 
 
    Se dejó arrastrar al interior de la taberna sin replicar, tal como venía haciendo desde que llegara a Inglaterra. 
 
    —¿Qué quieres jugar? Hay bridge, póker, póker tapado… 
 
    —Póker me parece bien.  
 
    Knowles tiró de su brazo y lo condujo por un pasillo. Al parecer, conocía muy bien el sitio, y la gente que era responsable del local lo reconocía a él, porque nadie le hacía preguntas ni le cerraba el paso, pese a estar adentrándose en lo más profundo. 
 
    Bajaron algunas escaleras y recorrieron un par de pasillos más antes de dar con una enorme puerta, custodiada por un hombre con el rostro cubierto. 
 
    —Noventa y dos. 
 
    El hombre se hizo a un lado y los dejó entrar, no sin antes asegurarse de que no llevaban armas. 
 
    —¿Desde cuándo hay guardias en las puertas y se juega en el sótano? —preguntó, recordando que él solía estar en los salones de la planta superior.  
 
    —Desde que aquí se juegan grandes cantidades y se reúne la aristocracia —resumió Knowles—, aunque también tiene que ver que en uno de estos salones muriera el conde de Umbralejo en una pelea. 
 
    —¿Quién?  
 
    —Un aristócrata español que vino a estudiar a Londres y jugaba aquí cada noche. Le ganó varias partidas a uno de esos tipos de dudosa reputación y este lo apuñaló justo en el pecho.  
 
    La historia era bizarra, pero a James no le sorprendía. La gente se convertía en otra persona cuando jugaba, y la prueba de ello era él mismo, que tras perder una partida solía tener comportamientos de los que no estaba orgulloso, pero que dejó atrás en cuanto comprendió que irse a los puños con cualquiera que no pusiera resistencia solo lo llevaría al cementerio antes de tiempo.  
 
    —¿Y desde cuándo la aristocracia se reúne aquí? 
 
    —Desde entonces. De hecho, este es el salón más solicitado porque allí —señaló—, fue donde lo mataron.  
 
    Justo en ese sitio había una mesa llena de jugadores. Todos lucían cansados y sucios. ¿Cuánto tiempo llevarían allí? 
 
    —Ha estado allí una semana —murmuró Knowles. 
 
    —Dos en realidad —susurró alguien a sus espaldas—, y lo ha apostado y perdido todo.  
 
    —¿Hasta la casa?  
 
    —No puede. Al parecer es la dote de una de sus hermanas. Es lo único que lo separa de la ruina absoluta. 
 
    James se recostó en la pared, incitado por la curiosidad. Era un hombre bien nacido y bien criado, eso se notaba a leguas. Era difícil de creer que llevara tanto tiempo allí y que la falta de sueño y movilidad no le hubiera afectado en el juego. 
 
    Se concentró en sus cartas y en sus movimientos. No tardó ni dos rondas en saber por qué estaba arruinado (además de que jugar tanto tiempo y sin descanso era perjudicial para las capacidades mentales de cualquiera): era demasiado expresivo. Cuando tenía una buena carta o mano, las comisuras de sus labios se inclinaban para el lado izquierdo, en un amago de sonrisa que no podía contener, mientras que cuando no obtenía las cartas que quería, parpadeaba dos veces en dirección a sus oponentes.  
 
    —No estás tan aburrido después de todo —comentó Knowles a su lado—. ¿Te gustaría unirte a la mesa? Bryce ya se va. 
 
    El tal Bryce acaba de obtener de ese hombre un reloj de bolsillo de oro. James reconocía en esa pieza la mano de sir Kane, un famoso orfebre que había diseñado joyas para los mismísimos príncipes. Una pieza cincelada por él valía una pequeña fortuna. 
 
    —Paso —respondió—, no me gusta jugar en desventaja, y ese pobre diablo no puede ni mantenerse en pie. 
 
    Knowles le dio la razón con un asentimiento, pero ninguno de los dos se movió de su sitio. James lamentó en silencio la suerte de su hermana, porque si era verdad lo que le dijeron Knowles y el otro hombre, era cuestión de tiempo para que nada lo separase la mendicidad, y acabaría en la calle o sabrá Dios dónde, porque ninguno de los presentes se tocaría el alma para echarlo de la casa con todo y familia.  
 
    La puerta se abrió de nuevo, y por instinto, se giró. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para no estremecerse: John Patten se abría paso entre la multitud, y observaba fijamente al hombre de la mesa. 
 
    —Entro a la jugada —murmuró.  
 
    El hombre que le había informado de la situación le señaló la mesa para que se acercara, y antes de que Knowles o el mismo James fueran conscientes de la situación, ya estaba sentado en una mesa de cinco y Patten se unía a la partida.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
    James no era dado a la impulsividad.  
 
    Al menos ya no.  
 
    Sin embargo, debía admitir para sí mismo y tras unas cinco o seis horas en la misma posición, que unirse a la mesa no había sido la mejor de sus ideas. 
 
    Apenas había resistido el instinto de abalanzarse sobre Patten en cuanto lo vio, y es que si a alguien podía culpar de sus desgracias —además de a sí mismo y quizás a su abuelo— era justamente a ese hombre.  
 
    Él fue el iniciador de sus desgracias de juventud cuando le ganó una partida tras otra una tarde de abril. Fue la primera vez que James se vio en la necesidad de pedir ayuda, y para recibirla tuvo que firmar pagarés con condiciones cada una más absurda que la anterior. La única razón por la que no acabó en la cárcel de deudores o flotando en el Támesis fue porque la meta de ese hombre era llegar al duque, y James fue la oportunidad perfecta.  
 
    Por aquel entonces, James era un muchacho aún ingenuo que creía que ser talentoso y observador en el  juego era suficiente para salir vencedor, y como hombre de honor que era y bajo el que había sido criado, la idea de que se pudiera hacer trampa le parecía cuanto menos, absurda.  
 
    Sin embargo, Patten era experto en ello, y James lo descubrió cuando ya era demasiado tarde y todo le había explotado en la cara.  
 
    —¿Vais? —preguntó el crupier. 
 
    Todos asintieron. 
 
    A James lo enervó que no lo reconociera. ¿Cómo podía olvidar el rostro de alguien a quien le arruinó la vida? O tenía muy mala memoria o eran tantos a los que les había hecho daño que no podía recordarlos a todos. En cualquier caso, sintió la ira bullir en su garganta.  
 
    Había desterrado su imagen de la mente hacía demasiados años, pero ahora que lo tenía tan cerca, sentía que debía hacer algo. ¿El qué? Ni él mismo lo sabía. 
 
    De lo único que era verdaderamente consciente era de que no había perdido el toque en el juego.  
 
    Poco a poco los jugadores de la mesa se fueron retirando hasta que solo quedaron ellos tres: Patten, el hombre de la mesa —que debía ser su verdadero objetivo— y James.  
 
    —¿Vais? —preguntó de nuevo el crupier.  
 
    Los tres asintieron y se movieron de sus asientos para quedar a la misma distancia. La gente empezó a aglomerarse a su alrededor. Debía ser una partida atractiva si jugaba el legendario John Patten y un hombre que llevaba en el sitio más de una semana —y cuyo nombre James aún no sabía— y un desconocido que jugaba bien o tenía muy buena suerte.  
 
    Solo hasta ese momento Patten reparó en él.  
 
    Esperó, con el alma en un puño a que viéndolo a los ojos lo reconociera, pero Patten no reaccionó, sino que de nuevo se concentró en el otro.  
 
    —¿Traes dinero suficiente para perder contra mí? —preguntó Patten.  
 
    —Te ganaré —aseguró. 
 
    Patten esbozó la clase de sonrisa macabra que lo persiguió en sueños durante mucho tiempo, y James se compadeció de ese hombre. Si Patten estaba allí, comprendió cuando sostenía las cartas, solo podía ser porque algo de él le interesaba. 
 
    James jugó con cuidado de no delatar su juego. Patten podía olvidar un rostro, pero experto como era en despojar a cuanto incauto cayera en sus redes, seguramente recordaría la técnica de cualquiera que destacara.  
 
    A la primera partida, que ganó el hombre de la mesa, siguieron otras dos que ganaron Patten y él. Estaba intentando manipularlos, notó cuando el otro empezó a perder los estribos.  
 
    —No te queda un penique —comentó Patten cuando ya lo había despojado hasta de los zapatos—. Pide dinero prestado. 
 
    —N-no puedo —titubeó. 
 
    —Entonces esto acaba aquí. 
 
    Patten hizo amago de ponerse en pie, y el rubio tiró de su brazo para impedirlo.  
 
    —Puedo jugar y te pago cuando gane. 
 
    —Tú no tienes con qué —escupió Patten—, además de la ropa que llevas puesta, solo tienes una casa y tres hermanas. 
 
    —Podemos jugarnos la casa —sugirió. 
 
    James vio a Patten sonreír y supo que estaban llegando a donde quería. Sin embargo, se quitó la mano del rubio de encima con una mueca de desdén que no era impostada y negó. 
 
    —Ya tengo demasiadas propiedades, y los impuestos son un dolor de cabeza. Una más no me interesa.  
 
    Se sacudió el pantalón con una calma premeditada, y James vio al otro hombre desesperado. Permanecía al margen, a la espera de una señal para moverse o quedarse, y la encontró cuando el rubio balbuceó, entre desesperado y fuera de sí: 
 
    —Tengo tres hermanas, te ofrezco la mano de cualquiera de ellas. 
 
    Patten se detuvo un instante y pareció pensarlo, pero James que lo conocía de sobra adivinó al instante sus verdaderas intenciones: John Patten iba tras las hermanas de ese hombre.  
 
    —¿Crees que quiero casarme con una cría de nueve años? —inquirió— ¿O con una de doce? 
 
    —Tengo una hermana mayor —balbuceaba—. Es muy hermosa.  
 
    —¿La solterona, dices? ¿Qué te hace pensar que quiero en mi vida a una mujer a la que no ha querido nadie? 
 
    —Es muy hermosa —insistió. 
 
    Patten suspiró y se dejó caer en la silla, como si estuviera haciéndole un favor a ese hombre.  
 
    Su primer instinto fue ponerse de pie. Lo último que James necesitaba era meterse en problemas, y definitivamente obtener la mano de una dama en una mesa de apuestas no era ni por asomo lo que estimaba correcto. Por no mencionar que nada le aseguraba que la joven en cuestión fuera un dechado de virtudes, o que llegado el momento, le simpatizara un poco.  
 
    Pero si estaba tan convencido, ¿por qué extendió su mano para entrar a la partida? 
 
    Patten no lo tomó a bien, y el otro hombre no lo notó. James no quería una esposa, pero si ese era el objetivo de Patten, se encargaría de que no la obtuviera.   
 
    El croupier modificó las reglas para aumentar la expectación: serían cinco rondas, y ganaría el primero en hacer tres. James y Patten pusieron el dinero en la mesa, y de manera simbólica, el rubio un anillo sin valor económico.  
 
    Patten estaba tan sumido en su partida que no les prestaba atención a sus contrincantes. El otro hombre parpadeó dos veces en dirección a Patten, pero este no lo notó, y James aprovechó aquello para estudiar a sus adversarios.  
 
    Una parte de él, la que había aprendido la lección y madurado a base de golpes, hacía que le carcomiera la consciencia ante la posibilidad de estar condenando a una muchacha inocente. No la conocía, y tampoco sabía si era o no una buena persona, pero James creía —porque su madre se lo enseñó— que a nadie se le debía imponer un matrimonio, menos aún a una mujer, que sería la más perjudicada si este salía mal.  
 
    Estaba tan sumido en sus pensamientos que no notó que los tres habían ganado una partida, así que la siguiente podía ser la decisiva. Quizá nunca podría ponerse a cuentas con Patten, pero si conseguía salvar a la muchacha, al menos sentiría que hizo algo bueno de verdad, y podría darse por satisfecho.  
 
    —Puede retirarse cuando guste —dejó caer Patten, mirándolo de soslayo—, él no tiene con qué pagar si llega a perder, y dudo que le interese la mano de una mujer a la que no conoce, y que es familiar de este.  
 
    —Por lo que entendí, a usted tampoco le interesa casarse con la joven, y aquí sigue —retrucó, sin perder la sonrisa—. Estoy aquí por la diversión, señor, y esto es lo más entretenido que me ha pasado en mucho tiempo. Si diera la casualidad de que gano, seguro el señor sabrá encontrar la manera de retribuirme sin el paripé del matrimonio.  
 
    Se concentró en el juego y en que su expresión continuará indescifrable. Si Patten no lo había reconocido, tenía que usar aquello en su favor.  
 
    —¿Cuál es su nombre? —le preguntó el rubio. 
 
    James se tensó, pero supo disimularlo.  
 
    —¿Importa? Yo no sé el suyo y eso no me impide jugar.  
 
    Patten seguía su breve intercambio con los ojos entornados. James solo esperaba que, si lo descubría, fuera cuando ya no pudiera manipular la partida.  
 
    Escalera de color para Patten.  
 
    Par de reinas para el rubio.  
 
    Bajó las cartas, procurando que no se notara su satisfacción: trío de reyes. 
 
    Patten maldijo por lo bajo y su otro contrincante palideció. 
 
    Disimuló su alegría al saber que estaba a un paso de arruinar los planes de Patten, pero antes de que repartirán las cartas de nuevo, el crupier habló:  
 
    —Si hubiera un empate, deberán jugar una última ronda para definir al ganador.  
 
    Asintieron a la vez y continuaron con la partida que podría definirlo todo.  
 
    James la jugó distanciado de lo que ocurría en la mesa y en el salón, alejado del barullo que se levantaba ante la posibilidad de que un hombre salido de la nada le ganara a la leyenda de los salones de los bajos fondos, y que se haría con la mano de una joven de alta sociedad en el proceso. 
 
    —Par de reinas —anunció el crupier, señalando al rubio. 
 
    Se escucharon vítores.  
 
    —Full House —señaló a Patten. 
 
    El rubio palideció y Patten sonrió sin disimular. James le echó un vistazo y esperó a que él se diera por satisfecho. 
 
    Bajó las cartas y esperó a que el crupier lo anunciara:  
 
    —Escalera real. 
 
    Patten apretó los puños y el rubio, que permanecía con la mirada perdida, alzó la cabeza y lo miró con cautela.  
 
    Lo había conseguido. Le había ganado a John Patten, y habría disfrutado de la pequeña victoria si su otro contrincante no hubiera abierto la boca: 
 
    —Simon Whitman —estrechó su mano.  
 
    Tuvo que responder antes de aceptar la tarjeta que este le tendió: 
 
    —James Remington. 
 
    Tomó su sombrero y bastón sin esperar la reacción de Patten, porque una parte de él, la que lo conocía, intuía que ya lo había reconocido y que ese asunto no se quedaría allí. 
 
    Knowles lo seguía de cerca, sin dejar de parlotear. James se sentía asfixiado, y todo fue a peor cuando el aire matutino de Whitechapel le golpeó el rostro y su amigo añadió:  
 
    —¡Pero ya ves tú lo bonita que es la señorita Whitman! 
 
    —¿Quién? 
 
    —La joven con la que inaugurarse el baile. ¿Cassandra Whitman? 
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    Tras dos semanas esperando la llegada de su hermano, Cassandra tenía los nervios destrozados esperando lo peor.  
 
    Ni los tés de la señora Roy, ni las palabras de consuelo de la señora Foster o de sir Tristan servían de nada. Sentía una opresión a la altura del pecho que a ratos le dificultaba respirar. Pero tenía que hacerlo, se recordaba cada tanto: Margot y Leonor dependían de ella, tanto si Simon estaba bien como si no. Margot era demasiado susceptible para no notar su turbación, y Leonor no soportaría una sola pérdida más.  
 
    Ella tampoco.  
 
    Perder a su madre fue un golpe demasiado duro, pero la partida de su padre había sido más de lo que podía soportar. 
 
    —¿Alguna noticia del joven Simon? —preguntó la señora Roy, entregándole la correspondencia.  
 
    Como cada mañana desde que asumió que tendría que hacerse cargo de los asuntos de su hermano por un tiempo, los ojos le picaron al leer el contenido de algunos de los sobres que le llegaban.  
 
    Más de la mitad eran deudas por pagar.  
 
    Simon le debía al carnicero, al panadero, al médico, al sastre, a la modista, al orfebre, a las bodegas de vino francés, al sombrerero, al cerero, y por lo que decía la última nota de cobro, incluso al florista y al pastelero. 
 
    —Es cuestión de tiempo para que perdamos hasta la casa —balbuceó, desorientada.  
 
    No había asumido su lamentable realidad cuando la otra señora Roy—la amable cocinera y hermana menor del ama de llaves— entró a la biblioteca hecha un manojo de nervios.  
 
    —¿Qué ocurre ahora? 
 
    Se trata de la profesora Martin. 
 
    —¿Qué ocurre con ella? ¿Ha tenido algún accidente?  
 
    La señora Roy negó y la tomó de las manos en un gesto piadoso que apenas soportó. La miraba con lastima, y ese era quizás el único sentimiento que jamás había tolerado.  
 
    —Acaba de renunciar. 
 
    —¿Renunciar? ¡No, no, no! ¡No me puede hacer esto! Ella tiene un compromiso con mis hermanas, con la familia. No puede dejar sus clases sin más. Tengo… tengo que hablar con ella.  
 
    Se soltó del agarre de la cocinera y cuadró los hombros, lista para persuadirla, cuando la señora Roy la retuvo con un tirón.  
 
    —No se va por irresponsable —interrumpió con pena—, sino porque no puede seguir trabajando así. 
 
    —¿Así cómo?  
 
    —Sin un pago. 
 
    —Entiendo… entiendo que por su ausencia Simon no ha podido… no ha podido pagarle, pero… pero irse solo por eso no es… no me parece… no es correcto.  
 
    —Escúcheme, mi niña: el joven Simon no le paga desde hace casi un año. 
 
    Toda la determinación que había reunido para intentar al menos solucionar uno de los tantos males que los aquejaban se vino abajo.  
 
    La profesora Martin era además de una excelente institutriz, incluso mejor que la que ella tuvo, también una gran persona. Cassandra no dudaba que, si le pedía que permaneciera con ellas un poco más, ella lo haría, pero no era justo.  
 
    No era justo porque la profesora era el único sostén de su anciana abuela, y de ese sueldo dependía. Obligarla a quedarse, apelando a su lealtad, era egoísta, y ella no podía hacerle eso. 
 
    Rehizo sus pasos y se dejó caer en el butacón, sin fuerzas. 
 
    —Pídale que le deje una dirección para que le hagamos llegar sus honorarios en cuanto Simon esté en posibilidades de hacerlo. 
 
    La señora Roy hizo una reverencia y salió de allí, dejándola con los ojos anegados en lágrimas.  
 
    Cassandra sentía que le faltaba el aire. No tenía ni la más mínima idea de cómo saldría de ese atolladero, porque si algo tenía claro era que Simon no solucionaría nada.  
 
    Se secó las pocas lágrimas que se permitió derramar y alcanzó a escuchar a la profesora Martin despedirse de sus hermanas. 
 
    —No nos deje —murmuraba Margot. 
 
    —Mi abuela es una mujer ya mayor —le acarició el rostro a Leonor—, y alguien debe cuidarla.  
 
    —¿Entonces no va a regresar?  
 
    —Si ella mejora, sí. 
 
    Cassandra le agradeció en silencio el no decirles la verdad a las niñas y subió las escaleras para sacar el cofre que resguardaba en el baúl de la ropa blanca. Se descolgó del cuello la llave y lo abrió.  
 
    Ver a sus hermanas llorando y ser consciente de lo que estaba ocurriendo la orilló a tomar una decisión: sus bienes debían servir para solucionar los males. 
 
    En el pequeño cofre estaban las pocas joyas que le quedaban de su madre. Cassandra los consideraba su pequeño tesoro, al usar sus discretos collares de perlas o sus pendientes, la sentía un poco más cerca.  
 
    Eligió un par de joyas para sus hermanas y el collar de perlas que utilizó cuando se casó con su padre y tocó la campanilla. Minutos después, la señora Roy llamaba a su puerta.  
 
    —Dígame, ¿sabe cuánto se le debe al servicio?  
 
    El ama de llaves vio el puntero de sus zapatos y le evitó la mirada. Cassandra se alarmó. 
 
    —¿Para qué lo quiere saber, mi niña?  
 
    —Para ver la manera de cubrir esa deuda. No tenía idea de que Simon debiera salarios, y no es justo que trabajéis sin que se os pague. 
 
    —Deberé preguntarle a mi hermana, pero creo que los salarios de los últimos seis meses.  
 
    —Eso… ¿eso cuánto es?  
 
    La señora Roy le apretó las manos y le sonrió como cuando era niña.  
 
    —Mucho dinero, mi niña. No se preocupe por cosas que no está en sus manos resolver.  
 
    —¿Puedo pedirle un favor?  
 
    —Dígame, mi niña.  
 
    —Quiero vender esto. Venderlo o empeñarlo, con lo que sea que me den más dinero.  
 
    Le entregó las joyas de su madre en un paño y le hizo un gesto para que la dejara sola.  
 
    Lo había hecho por sus hermanas.  
 
    Por Margot y Leonor estaba dispuesta a todo. 
 
    A todo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La tarde anterior, la señora Roy había regresado con el dinero que le dieron por las joyas. Cassandra no sabía si esperaba más o menos que eso, pero le pareció una cantidad razonable. 
 
    Después de eso, se sentó con la otra señora Roy a hacer cuentas y descubrió que lo que se debía era mucho más de lo que esperaba.  
 
    Tuvo que priorizar deudas, y empezó cubriendo la del panadero y carnicero, además de los salarios de los empleados de planta. Cuando cerraron el libro de cuentas, a Cassandra le quedaron doscientas coronas y aún varias deudas por saldar. 
 
    Esa mañana contó las monedas y supo que no podría pagarle ni un mes a la profesora. Se dejó caer en el sofá del salón del té y se cubrió el rostro con las manos.  
 
    ¿Qué haría ahora?  
 
    Antes de que pudiera siquiera pensarlo, escuchó un estruendo en el recibidor y acto seguido, la voz de su hermano.  
 
    Corrió tanto como el pesado vestido le permitió y se encontró con un desaliñado, sucio y ojeroso Simon. 
 
    —Simon… 
 
    —¿No puede un hombre llegar a su casa sin tener que verle la cara a la estúpida de su hermana? —gruñó. 
 
    Cassandra retrocedió, herida por sus palabras. Mientras ella se moría de preocupación, Simon la veía como si fuera un molesto problema. 
 
    La ira le bulló de algún sitio y antes de que pudiera siquiera meditarlo, lo empujaba por el pecho. Estaba más delgado, notó un momento después. La preocupación por su aspecto y salud la hizo detenerse. ¿Y si algo malo le había ocurrido y estaba siendo injusta?  
 
    Pero no pudo ni dar un paso atrás cuando la mano de su hermano mayor la detuvo. 
 
    —¿A ti qué diablos te ocurre? —siseó, furioso—. ¿Quién te crees que eres para hablarme en ese tono? 
 
    El asco con el que la miraba despertó en ella la ira que intentaba apaciguar. ¿Que quién era? Su hermana. Una hermana que era lo único que mantenía en pie una familia y una casa que se caían a pedazos, además de hacerse cargo incluso de la educación de sus hermanas. 
 
    —¿Dónde has estado? —preguntó, furiosa. 
 
    —¿Eso a ti qué te importa?  
 
    —¡Te has largado sin dar señales de vida por casi tres semanas! ¡Tres malditas semanas en las que no has podido ni siquiera enviar un recado para hacernos saber que estás bien!  
 
    —¿Eso no te hace feliz? Tómalo algo así como unas vacaciones familiares. Tú y las mocosas no me vieron, y yo pude fingir que no existís. ¿No te parece, hermanita, que fue una idea extraordinaria? 
 
    Cassandra apretó los puños en un intento por contenerse, pero no lo consiguió por mucho tiempo. El odio de su hermano era tal que supo que, si se dejaba humillar esa vez, él volvería a hacerlo, y también con sus hermanas. 
 
    —Para ser unas vacaciones tendrías que haber cubierto algunos gastos. Los honorarios de la institutriz, por ejemplo. O pagar las deudas para que no lo hiciera yo.  
 
    Supo que tocó un tema inapropiado por la furia que reemplazó el asco en los ojos de Simon, a la par que avanzaba hasta ella con paso decidido.  
 
    —¿Pagar las deudas? ¿Tú?  
 
    —Sí: yo.  
 
    —¿Con qué? 
 
    —Con las joyas de mi madre. 
 
    Los ojos de Simon se oscurecieron de manera peligrosa, pero a Cassandra le daba valor la furia que de pronto le quemaba el pecho, y no retrocedió ni bajó la cabeza como solía hacerlo.  
 
    —¿Aún tenías esas joyas? ¡Debiste dármelas! ¡Yo las habría vendido para pagar deudas!  
 
    —Ya lo hice yo.  
 
    —¡Una mujer decente no se rebaja a vender sus cosas como una vulgar burguesa!  
 
    —¡Un hombre de verdad no pone en estos aprietos a sus hermanas! ¿O qué crees? ¿Que no sé por qué están a punto de desalojarnos? Si esta casa no fuera la dote de Leonor, hace sabrá Dios cuánto estaríamos mendigando por un mendrugo de pan. 
 
    —¡Eres una maldita malagradecida! ¡Yo no pedí esta responsabilidad y aun así he visto por vosotras los últimos siete años! ¡Siete años de mi vida cuidando de tres estorbos! Porque eso sois vosotras, un estorbo. Ni siquiera debisteis nacer. 
 
    Cassandra era consciente de que Simon no las quería y nunca aceptaría que su difunto padre se casara con una mujer con un origen como el de su madre, pero de allí a exteriorizarlo había una diferencia muy grande.  
 
    —No creas que eres el único inconforme con la familia que te tocó —siseó, conteniendo las lágrimas—, pero no te preocupes, que haría cualquier cosa por largarme de aquí con mis hermanas, incluso casarme con el primero que cruce por esa puerta.  
 
    —Eres una malagradecida —respondió Simon, haciéndola retroceder—, pero yo te enseñaré a respetar, ya lo verás.  
 
    Simon levantó la mano para golpearla, y Cassandra cerró los ojos por mero instinto, pero la bofetada jamás llegó, y cuando comprendió la razón, se sintió peor que si la hubieran golpeado.  
 
    La mano de James Remington sostenía con fuerza la de su hermano, y lo veía con un desprecio que jamás creyó ver en unos ojos tan dulces como los suyos, pero no fue eso lo que la dejó helada, sino lo que escuchó a continuación:  
 
    —Le recomiendo, señor Whitman, que respete a la señorita, si no lo hace porque es su hermana, hágalo por el que será su esposo.
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    La educación dictaba que un visitante debía presentar su tarjeta mediante un sirviente y esperar a ser anunciado y recibido para entrar a la casa, no digamos para recorrer los pasillos de la vivienda en cuestión, pero James dudaba que Whitman quisiera hacerlo esperar cuando él mismo lo citó allí mismo esa tarde. Tampoco pudo quedarse quieto cuando escuchó gritos no muy lejos de donde estaba.  
 
    Hasta antes de eso, echó un vistazo al recibidor y al corredor que se veía desde allí. Era evidente que se trataba de una familia con recursos, solo que eso fue en tiempos mejores. Para el ojo común no se notaban las carencias del mobiliario, pero para James que había pasado al menos un tercio de su vida en las casas veraniegas o principales de un duque era obvio que las cosas no iban tan bien para la familia desde hacía un tiempo.  
 
    Para qué lo quería ver, James no estaba seguro. Whitman le ofreció visitarlo en lugar de hacerlo llegar, pero prefería que su abuelo no se enterara nunca de lo que había hecho, y no solo lo referente a las apuestas, tampoco quería que supiera que consiguió la mano de una mujer de una manera tan cobarde.  
 
    Como poco, lo obligaría a casarse, y como mucho… no quería imaginar lo que le haría.  
 
    —¡Eres una maldita malagradecida! ¡Yo no pedí esta responsabilidad y aun así he visto por vosotras los últimos siete años! ¡Siete años de mi vida cuidando de tres estorbos! Porque eso sois vosotras, un estorbo. Ni siquiera debisteis nacer. 
 
    Aquel retazo de conversación llegó a él y tuvo un mal presentimiento. No esperó al mayordomo o a alguien del servicio para que le dijera dónde se estaba dando el enfrentamiento, sino que siguió las voces:  
 
    —No creas que eres el único inconforme con la familia que te tocó —gritó—, pero no te preocupes, que haría cualquier cosa por largarme de aquí con mis hermanas, incluso casarme con el primero que cruce por esa puerta.  
 
    —Eres una malagradecida —respondió Whitman, haciéndola retroceder—, pero yo te enseñaré a respetar, ya lo verás.  
 
    Simon levantó la mano para golpearla, y James no pudo mantenerse al margen por más tiempo. Cruzó la estancia de dos zancadas y le agarró el brazo con más fuerza de la necesaria. Tenía los ojos rojos y brillantes, además de unas pronunciadas ojeras y un penetrante olor a encierro y alcohol que era imposible pasar por alto.  
 
    James lo lamentó de veras, porque reconocía en él los efectos del opio, y un hombre en ese estado no era dueño de sus actos, y despreció su accionar en el acto.  
 
    Le apenó la joven, que se veía alterada y pálida. No parecía tan asustada como decepcionada, y le sorprendió reconocer sus gestos tras un par de breves conversaciones.  
 
    Pero lo que más lo sorprendió fue lo que dijo a continuación:   
 
    —Le recomiendo, señor Whitman, que respete a la señorita, si no lo hace porque es su hermana, hágalo por el que será su esposo.  
 
    Whitman abrió mucho los ojos, como si recién lo estuviera reconociendo, y James supo que acababa de sellar su destino.  
 
    Whitman dejó caer el brazo y ladeó la cabeza para verlo, ya sin desprecio o superioridad. 
 
    —¿Qué hace aquí, señor Remington? ¿Cómo me encontró?  
 
    —Usted me mandó a buscar —recordó, haciéndose a un lado, pero sin retroceder.  
 
    Notó que la señorita retrocedía, pero no se alejaba para no perder detalle del intercambio.  
 
    —¿Yo?  
 
    James comprendió que el opio le había ocasionado lagunas mentales, y sacó de su bolsillo la nota que llegó esa mañana a casa del duque.  
 
    —Ofreció ir a mi casa a verme, y le pedí que nos viéramos aquí a la hora acordada. ¿No lo recuerda? 
 
    —Esta no es mi letra. Yo no escribí esto —dejó caer. James tuvo un mal presentimiento—. No lo esperaba. 
 
    —Entonces, ¿cuándo regreso?  
 
    Whitman lo midió con la mirada. Ya no parecía tan irritado como cuando lo sujetó del brazo, pero seguía estando de mal humor. 
 
    —Ya que está aquí, ¿qué le parece ponerse cómodo y yo me aseo y bajo en unos momentos? 
 
    En cuanto James asintió, él desapareció escaleras arriba, y solo cuando lo perdieron de vista, la señorita Whitman se relajó un poco.  
 
    —Lamento que haya presenciado esta escena tan lamentable —murmuró, aún pálida—, pero le agradezco genuinamente su intervención.  
 
    —Estaba en el recibidor cuando escuché gritos. Temí que hubiera una dama en peligro por causa de algún intruso —Se giró—. ¿Se encuentra bien?  
 
    —Bastante más de lo que esperaba. Supongo que es mi culpa por retarlo de esa manera cuando es evidente que está… exhausto.  
 
    Que tuviera intención de justificar un comportamiento como aquel lo frustró más de lo que debía, pero tuvo que recordarse que se trataba de su hermano mayor, y quizás era más amable cuando no estaba bajo los efectos del opio. O lo fue antes de caer en el vicio.  
 
    —¿De verdad se encuentra bien? —interrogó, dando un paso al frente.  
 
    —De verdad.  
 
    —La noto pálida.  
 
    —He dormido mal. Llevo mucho tiempo haciéndolo.  
 
    Reconoció en el apenas perceptible temblor de sus manos y en las ojeras que surcaban su delicado rostro que no mentía. La discusión con Whitman solo había potenciado un nerviosismo que ya estaba allí. Recordó que Knowles dijo que llevaba en el salón de apuestas más de una semana. Ella debió estar preocupada por su paradero.  
 
    —¿Dónde puedo esperar a su hermano?  
 
    La señorita Whitman pareció recordar que esa era la razón de su visita, y sacudió la cabeza para sí misma.  
 
    —¿El mayordomo o alguna doncella no lo guiaron al salón de visitas? 
 
    —Su mayordomo me dijo que avisaría al señor de mi visita —explicó—, acababa de llegar cuando… 
 
    La señorita Whitman asintió y le hizo una señal para que lo siguiera. A una prudente distancia, la obedeció.  
 
    James no podía negar ni su indiscutible belleza ni su magnífico porte. La señorita Whitman era poseedora de una de esas raras combinaciones de virtudes: era delicada y fuerte, inocente y llena de una superioridad emocional difícil de obtener y cultivar, porque tras una discusión como la que tuvo lugar antes de su intervención, y de la que solo escuchó y comprendió retazos, cualquiera se habría echado a llorar, pero ella permanecía con la cabeza erguida y el paso firme de una gran dama.  
 
    ¿Cómo era que una criatura como esa aún permaneciera soltera? James no lo explicaba, porque incluso con su falta de dote, había muchas virtudes en ella que valían la pena, como su temple, y eso por no mencionar su exquisita belleza.  
 
    El breve minuto que tardaron en llegar a un coqueto pero elegante salón de visitas, James la observó a consciencia, y llegó a la misma conclusión que cuando la tuvo en sus brazos: era sencillamente perfecta.  
 
    —¿Cómo le gusta el té, señor Remington?  
 
    —Sin azúcar y con leche.  
 
    Se sentó frente a él tras llamar al servicio por la campanilla, y un momento después, una solícita doncella se marchaba tras escuchar el pedido de la dama.  
 
    —Supongo que tras presenciar lo ocurrido con Simon no tiene caso en que me moleste en ofrecerle una charla insustancial mientras lo espera, ¿no? 
 
    —No voy a preguntarle por lo ocurrido, si es lo que quiere saber. Tampoco lo divulgaré o comentaré con nadie. Meterme donde no me llaman no es mi estilo, e ir de cotilla, menos aún. Puede estar tranquila.  
 
    —En este momento, que se sepa que mi hermano es un… que mi hermano tiene mal carácter me tiene sin cuidado. 
 
    —Si se sabe, no tendrá una propuesta idónea para casarse, y tendría que conformarse con el primero que se lo pida.  
 
    —Así que eso también lo escuchó —comprendió—, pero no se preocupe, no le pediré matrimonio, señor Remington. 
 
    —¿No es por eso por lo que me ha traído a este sitio? —señaló las paredes empapeladas en tonos verdes. 
 
    La señorita Whitman la miró sin comprender, hasta que James se animó a sonreír.  
 
    —Por supuesto que no, señor Remington. ¿Por quién me toma? Para convencerlo de tal cosa es que pedí el té, le aseguro que no probará en todo el reino unos panecillos tan buenos. Sé que con mi encanto no basta. 
 
    Aunque lo dijo en tono guasón, James notó el tono de amargura detrás de su actitud bromista. Una vez más se preguntó cómo era posible que ni un solo hombre hubiera notado que se trataba de una criatura única.  
 
    Él mismo empezaba a encontrar razones para desposarla, y el matrimonio ni siquiera estaba en sus planes pese a que el duque lo arrastraba a todos los eventos sociales. 
 
    La doncella con el servicio del té lo salvó de responder, y mejor, porque James no estaba seguro de que no acabaría diciendo algo imprudente. Le sirvieron una taza de té negro con canela y una pizca de leche, y panecillos de vainilla. 
 
    —Es una verdadera suerte que mi abuelo no conozca a su cocinera, señorita Whitman, o se la habría robado.  
 
    —Como las señoras Roy no hay dos. 
 
    —¿Las?  
 
    —Son hermanas y se casaron con hermanos —Se encogió de hombros: 
 
    —¿Tiene algo que hacer mañana, señorita Whitman?  
 
    Dejó la taza suspendida en el aire y lo miró con curiosidad. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Me gustaría invitarla a dar un paseo —Se encogió de hombros para restarle importancia.  
 
    La señorita Whitman bajó la taza y la dejó en la mesita. Le temblaban las manos, observó cuando las dejó en el regazo.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Porque me agrada. He bailado con toda clase de damas en las últimas semanas, y ninguna me agrada.  
 
    —Pero usted está buscando esposa, ¿no? La gente murmurará… 
 
    —La gente hablará, tanto si hago como si no. ¿Qué dice? 
 
    —Simon está molesto, y no sé si me dará permiso —Lo miró a los ojos—, pero le agradezco el gesto.  
 
    —Pero si… 
 
    —El señor Whitman puede recibirlo en este momento —anunció el mayordomo con solemnidad.  
 
    La joven, que hasta hacía unos momentos parecía incluso relajada, se tensó y palideció.  
 
    James se atrevió a despedirse de ella con un beso en el dorso de la mano y siguió al sirviente hasta una biblioteca.  
 
    Simon Whitman miraba por la ventana, con los brazos cruzados a la espalda. Si James no lo hubiese visto antes en el salón de apuestas, habría jurado que se trataba de un aristócrata más con una reputación intachable, dada su apariencia impoluta y su porte arrogante. Pero eso solo demostraba que las apariencias engañan. 
 
    —No le escribí esa nota —habló en cuanto el mayordomo cerró la puerta—, pero le agradezco que viniera, para que podamos hablar. 
 
    James tomó asiento frente al escritorio a pesar de que no le indicó que lo hiciera. Cruzó la pierna y lo observó con atención. El parecido entre él y la señorita Whitman era sorprendente. Escalofriante, incluso.  
 
    —¿Ya tiene mi dinero? Para retirar la propuesta matrimonial —añadió, sin entonación. 
 
    —No, de eso me gustaría hablarle. Entiendo que un matrimonio con alguien como mi hermana sería un desacierto, por eso le ofrezco… 
 
    —¿Lo tiene o no?  
 
    —No aún, pero…  
 
    —Entonces me casaré con ella. Con un par de condiciones. 
 
    Whitman retrocedió, y James se dijo que no era una decisión tan precipitada después de todo. La señorita Whitman reunía las que consideraba las virtudes más importantes. Tenía carácter, era sensible, buena anfitriona y tenía instinto maternal, lo notó por cómo defendió a sus hermanas. Además de que le caía bien. Y si quería sentirse mejor consigo mismo, incluso la estaría salvando de un hermano que claramente no la quería, y de caer en las manos de alguien tan despreciable como John Patten.  
 
    —¿Qué dijo?  
 
    —Que me casaré con su hermana. De su falta de dote y mis condiciones hablaremos en otro momento. Lo he pensado y me parece un trato justo: buscaba esposa, por eso estoy en Londres, y su hermana cumple con los requisitos de mi abuelo.   
 
    —¿De su abuelo? ¿Quién es su abuelo? 
 
    —El duque de Wycombe. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12  
 
      
 
    —Señorita Whitman —llamó una doncella.  
 
    Cassandra terminó de trenzar a Leonor y le hizo una señal a la joven para que se acercara. 
 
    La muchacha —cuyo nombre no lograba recordar—, al igual que el resto del servicio, era más solícita ahora que se sabía que ella fue quien cubrió los sueldos vencidos, y solía informarle de cualquier cosa que ocurría en la casa antes que a su hermano.  
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —Ha llegado una nota para usted —susurró—, el señor pidió leer toda su correspondencia antes de que se le entregue a usted, pero… 
 
    La muchacha sacó de debajo de la manga de su vestido un sobre lacrado y se lo entregó con disimulo. 
 
    —¿Simon sabe que ya llegó la correspondencia?  
 
    —El señor aún no se ha levantado. Pero no tardará en hacerlo.  
 
    Cassandra abrió el sobre con cuidado y sacó una nota doblada en dos. Bastante breve:  
 
    ¿Acepta dar un paseo conmigo?  
 
    —¿Cómo pretende que le responda? —comentó por lo bajini. 
 
    —Con el mensajero que envió, tal vez. 
 
    —¿Mensajero? ¿Envió un mensajero? —La joven asintió—. ¿Dónde está? 
 
    —En la cocina. La señora Roy lo hizo pasar para darle una bebida. 
 
    Cassandra se masajeó el puente de la nariz. Desde lo ocurrido días atrás entre ellos —y la posterior intervención del señor Remington—, Simon apenas le dirigía una mirada, pero sí la tenía muy bien vigilada. No le había permitido salir y tenía prohibidas todas las visitas. 
 
    No había supuesto una gran diferencia si el servicio no la hubiera alertado sobre ello. Si se enteraba de que hubo un mensajero del señor Remington —a quien parecía guardarle rencor desde que hablaran en su despacho de quién sabe qué cosa—, la mataría.  
 
    —Nadie le dirá nada al señor —la tranquilizó la doncella—. Su ayuda de cámara se ofreció a guardar el secreto antes de que lo amenazáramos.  
 
    Cassandra tomó tinta y pluma y escribió su respuesta en el revés de la hoja:  
 
    Me encantaría, pero creo que a mi hermano no tanto. Después de la discusión me fueron suspendidos algunos privilegios. ¿Qué le parece si lo dejamos para otro día?  
 
    C. W.  
 
    —Entrégaselo, y ten mucho cuidado de que Simon no lo vea ni por la ventana.  
 
    La doncella bajó corriendo y Leonor carraspeó para llamar su atención. Tenía la cabeza ladeada y miraba con curiosidad. 
 
    —¿De quién es esa nota y por qué Simon no puede saber de ella? 
 
    Cassandra evadió la mirada y la pregunta con agilidad, y terminó de colocarle las medias y zapatillas a su hermana.  
 
    —¿Maggie también recibirá clases conmigo? 
 
    —Margot. Me llamo Margot. Odio los diminutivos y lo sabes.  
 
    Estaba de brazos cruzados bajo el umbral, en una pose desafiante, y llevaba puesto el mismo vestido amarillo del día anterior.  
 
    —Buenos días a ti también, Margot —interrumpió Cassandra con calma—. ¿Estáis listas?  
 
    —¿No podríamos desayunar primero?  
 
    —El desayuno es la primera práctica del día.  
 
    Bajaron con Leonor tomándolas de las manos a ambas. Margot en su papel de hermana odiosa fingió no saberse de memoria la canción que Leonor tarareaba.  
 
    La relativa alegría se esfumó cuando entraron al comedor y encontraron a su hermano sentado vestido, con una taza de té en una mano y el periódico en la otra.  
 
    Leonor, que era inmune al mal humor de su hermano, soltó a Cassandra y corrió hasta él para besarle la mejilla. Simon estaba reticente al contacto, notaron todas, pero al final aceptó los buenos días de la niña y le sacudió el cabello como lo hacía siempre, con una sonrisa mal disimulada.  
 
    Se sentaron en silencio y Cassandra les hizo una señal a ambas para que la imitaran al comer. Hizo énfasis en las posiciones de las manos para sostener los cubiertos y sus hermanas la imitaron. Simon no dijo nada en todo el desayuno, y ella notaba sis ganas de hablar así fuera para criticar, porque no sabía estar en silencio, pero no habló ni una vez. 
 
    —¿Seguís molestos? —preguntó Leonor con curiosidad.  
 
    —Es evidente que sí, Leonor —bufó Margot.  
 
    —No estoy hablando contigo. 
 
    —No peleeis tan temprano —interrumpió Cassandra—, mejor terminad de comer para que podamos empezar las lecciones de hoy. 
 
    —¿De nuevo nos darás clases? —bufó Margot. 
 
    —Mientras la profesora Martin no esté, yo os ayudaré con lo que tenéis que aprender. No creáis ni por un momento que os quedaréis sin hacer nada. Andando.  
 
    Suspiraron, se bebieron el zumo de naranja y se marcharon al servicio juntas, murmurando y bufando.  
 
    Ella hizo lo propio y entró a la biblioteca sin llamar, ignorando a su hermano. Tomó un par de libros que recordaba que su antigua institutriz le mandó a leer de la estantería que estaba al último y se alejó.  
 
    —Hoy saldrás a dar un paseo con el señor Remington. Sabes quién es, ¿no?  
 
    —El nieto del duque de Wycombe. 
 
    —Ya lo conocías —comprendió—. ¿De dónde? 
 
    —Hemos coincidido en un par de fiestas —se encogió de hombros—. ¿Y tú? ¿De dónde lo conoces? 
 
    —Asuntos de hombres. Te alistas ya. No puedes llevar a las mocosas o no causará una buena impresión. 
 
      —Las mocosas son también tus hermanas. 
 
    —Por desgracia para mí. 
 
    Simon no agregó nada más y Cassandra decidió no importunarlo más. Ya bastante extraño era que le hubiera levantado el castigo. 
 
    Pasó al salón de lecturas y les informó que sí descansarían, porque ella tenía que salir. Se encerró en su habitación y buscó un vestido apropiado para el paseo.  
 
    Era la primera vez que un hombre la invitaba a salir, y no tenía idea de cómo proceder. Según comprendía, le interesaba al señor Remington, a pesar de su evidente falta de carisma, y Cassandra, ahora más que nunca ansiaba conseguir un buen matrimonio, y con suerte, llevarse de allí a sus hermanas.  
 
    Después de una y cambiar seis vestidos, una calesa se detenía frente a su casa, y el señor Remington la invitaba a subir a ella y a su doncella.  
 
    A Cassandra le costaba obviar el hecho de que el señor Remington era un hombre atractivo, no el más bello que hubiera visto —ese puesto aún le pertenecía a sir Tristan—, pero sí de una manera llamativa, y sobre todo, era un hombre agradable y amable.  
 
    —Presiento que todo el mundo nos está mirando —comentó él a su lado. 
 
    No llevaban ni diez minutos en el parque, y en efecto, todas las miradas estaban sobre ellos.  
 
    —Tengo la impresión de que esta conversación ya la tuvimos —sonrió—. Al menos esta vez tienen una razón para murmurar. 
 
    —¿La tienen?  
 
    —Por supuesto. Nunca he salido a pasear con ninguna dama.  
 
    Algo dentro de Cassandra se revolvió. No quería hacerse ilusiones, porque sabía que no era material para esposa, pero era imposible cuando el señor Remington la trataba con tanta amabilidad. No solo eso, se esforzaba por no incomodarla, ni siquiera haciendo preguntas sobre Simon. 
 
    Hyde Park era un sitio enorme. Cassandra lo conocía de memoria porque era a donde solía llevar a sus hermanas, pero procuraba mantenerse al margen, observando a las parejas pasear e interactuar. Un privilegio del que jamás gozaría, incluso si Simon conseguía casarla, porque solo alguien muy viejo o desesperado se fijaría en ella. 
 
    Pero allí estaba James Remington, sonriéndole como si fuera una mujer interesante y digna de atención, y eso la conmovió deveras.  
 
    —La noto pensativa —comentó él, señalando una banca e invitándola a sentarse.  
 
    —Es la primera vez que salgo a pasear con alguien que no sean mis hermanas. Ni siquiera a Simon le gusta acompañarnos. 
 
    —¿Y sus demás pretendientes? 
 
    La pregunta la incomodó. Su falta de talento en el mercado matrimonial siempre le había dado vergüenza, pero por primera vez esta superó los niveles tolerables. Él, sin embargo, esperaba una respuesta. 
 
    —Nunca han habido —confesó en voz baja—. Creo que ha podido notar que no soy la soltera más solicitada de los bailes.  
 
    —Es usted una joven bonita e interesante —señaló él—, me cuesta creer que los ingleses sean tan ciegos.  
 
    —Usted también es inglés. 
 
    —Pero no me siento como tal —Se encogió de hombros—. Crecí en el extranjero. 
 
    —No tiene acento extraño.}—En casa se hablaba en inglés, pero madre y padre prefirieron estar lejos de aquí.  
 
    —¿Dónde creció? —Al ver que se quedaba callado, se apresuró a añadir—: No quise ser indiscreta., Lo lamento. No tiene que responder si no lo desa.  
 
    —No es eso —negó con una sonrisa—, es que no sé cómo explicarlo. Verá, yo nací en Inglaterra, por una mala jugada del destino. En el puerto de Calais, me parece. Por la guerra, mis padres, ingleses de nombre y nacimiento, no podían entrar a tierras francesas, así que huían a un poblado del reino de Cerdeña, pero unos años después fue invadido por los franceses, y una década más tarde lo recuperaron los sardos, hasta la proclamación de Su Majestad Victor Manuel I de Cerdeña hace dos años. A veces tuvimos que hablar francés. Otras, italiano y sardo. 
 
    —Entonces es inglés, pero también sardo y francés —comprendió. 
 
    —Una confusión de identidades, como puede ver —Sonrió de nuevo—. Pero por vivir en Niza, vale la pena.  
 
    —¿Es tan bonito como dicen? 
 
    —Mucho más. Las playas de Broadstairs o Brighton son hermosas, pero no se le comparan a las de Côte d'Azur. Podríamos ir cuando nos casemos. 
 
    Cassandra había leído sobre ese lugar en una sección del periódico, pero jamás se le ocurrió que… comprendió lo último que dijo. ¿Casarse? ¿Es que quería casarse con ella? 
 
    —¿Es muy pronto para hablar de matrimonio? —preguntó él al ver su desconcierto. 
 
    —No lo sé —balbuceó—. Nunca me he casado. 
 
    El señor Remington sonrió, divertido, y ella lo imitó. Con él incluso sus mayores vergüenzas le parecían menos terribles.  
 
    —Yo tampoco —chasqueó la lengua—, ¡qué problema!  
 
    Cassandra lo observó a conciencia. Una diminuta arruga surcaba el contorno de sus labios. Tenía una risa contagiosa y era amable. Dudaba que hubiera en el mundo un hombre con mejor talante que él, y lo confirmó conforme avanzó la conversación. Quizás y solo quizás, James Remington era la clase de hombre que siempre quiso para sí, y esto, lejos de aterrar, la emocionó deveras por primera vez en años.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 13  
 
      
 
    Las semanas siguientes al primer paseo con Cassandra Whitman en Hyde Park, James apenas pasaba tiempo en casa. La razón no era ni que charlar con ella fuera más entretenido de lo que creyó, ni que en casa de la joven se le recibiera con todo el bombo del mundo —porque Whitman no se molestaba siquiera en salir a saludarlo cuando se dejaba caer para hacer la visita de la tarde—, sino con la presencia de la única persona a la que había odiado más que a Patten: a su primo, lord Humbert Clermont, noveno marqués de Webster y futuro vigésimo segundo duque de Wycombe. 
 
    Desde pequeños, Humbert —al igual que todos en el entorno de los Clermont— había hecho hasta lo imposible por dejar claro que James no estaba a su altura. Humbert solía ser cercano a sus otros primos. A George lo trataba como a un hermano —cosa que ni siquiera hacía con Charles, con quien sí compartía padre y madre—, y era sobreprotector con Alice y Katherine.  
 
    Al igual que en muchas otras situaciones, James siempre se sintió ajeno a la camaradería entre sus primos, y no solo eso: ellos jamás hicieron nada para mejorar la relación. Pero el verdadero problema no eran los orígenes de James, sino que Humbert no era un dechado de virtudes, y sus otros primos tampoco. La falta de fortuna de sus padres había hecho de James un joven educado, de naturaleza calmada y que —a excepción de su época como apostador empedernido y pendenciero—, no se metía en problemas. Además, por supuesto, era el único que heredó los inusuales ojos verdes de su abuela.  
 
    James destacaba por su naturaleza sencilla, mientras que ellos lo hacían por su linaje.  
 
    Por eso, Humbert lo había odiado desde el principio de los tiempos, y los problemas fueron a más cuando en la universidad, James se convirtió en el favorito de las féminas, a pesar de su nula fortuna o linaje.  
 
    Y desde hacía unas semanas, Humbert estaba en Wycombe Manor. 
 
    James no estaba seguro de si el viejo duque ya lo había puesto al tanto sobre la repartición de la herencia o no, pero a James no le apetecía una discusión, porque dudaba poder quedarse callado de nuevo.  
 
    —¿Cuándo piensas hablarle a tu abuelo de la joven a la que visitas? —preguntó su abuelo, recostado en el umbral de la puerta.  
 
    James estaba arreglándose los puños de la camisa. Lo vio a través del espejo.  
 
    A veces, James tenía la impresión de que ver al viejo era como poder verse en el futuro, y nunca terminaba de decidir si la idea le gustaba o no. Su abuelo había sido un hombre atractivo e intimidante, no de la clase inspirar miedo, sino de inspirar respeto, por su fortuna y linaje, y porque su presencia en sí ya era llamativa. 
 
    —¿Cómo lo sabe?  
 
    —Soy el duque de Wycombe, muchacho. No hay nada que yo no sepa. 
 
    —Entonces, ¿para qué quiere que le diga algo? 
 
    —¡Muchacho irrespetuoso! ¡Háblame bien, que soy tu abuelo!  
 
    —Usted es el que ha venido a preguntar obviedades —Se encogió de hombros. Suspiró y lo encaró con una reverencia—. ¿Qué es lo que quiere saber?  
 
    —¿Te vas a casar con ella?  
 
    A James no le sorprendió que fuera tan directo. El viejo era muchas cosas, y poseía muchos más defectos de los que cualquiera le señalaría, pero nunca se andaba entre las ramas.  
 
    El quid del asunto era qué tanto estaba dispuesto a decirle al viejo. James no perdía de vista que apostar la mano de una mujer no era algo de lo que debiera estar orgulloso. Tampoco le interesaba que se convirtiera en un asunto de dominio público, por el bien de Cassandra Whitman y de él mismo.  
 
    —Voy a casarme con ella —declaró sin tapujos.  
 
    —¿Así sin más?  
 
    —¿Sin más qué? No digo que la boda sea esta misma tarde, tan solo que es una decisión tomada.  
 
    —No me sorprende que te diera el sí apenas cruzaste el umbral de la puerta —meditó en voz alta—, lo que me desconcierta es tu prisa. ¿Hay algo que deba saber?  
 
    James comprendió de inmediato a qué se refería y también el por qué, y no le gustó en absoluto.  
 
    —Si lo que le preocupa es que la honorabilidad de la señorita Whitman se haya visto afectada por mi culpa —respondió, sosteniéndole la mirada y con la cabeza en alto—, puede despreocuparse. Ella es una dama y yo un caballero.  
 
    —¿Entonces por qué la prisa? ¿Por qué ella? 
 
    —Usted es el que tiene prisa, no yo. Y sobre por qué ella… Porque me agrada su forma de ser, porque es amable y una excelente compañía.  
 
    —¿Es todo? ¿No dirás algo como  «porque la veo y siento que me cuesta respirar» o «es lo último en lo que pienso cuando cierro los ojos»? 
 
    —No.  
 
    —Tanto la señorita Whitman como yo somos prácticos. A mí ella me cae bien y me parece que será una buena esposa.  
 
    —¿Y ella? 
 
    —Ella también es lo suficientemente práctica para saber que un matrimonio entre nosostros funcionaría.  
 
    —¿Y su hermano? ¿Whitman sabe de tus intenciones? Sé que no es un hombre fácil de trato, y no me extrañaría que también se opusiera a que desposes a su hermana.  
 
    James estaba listo para replicar que Whitman también estaba interesado en que la joven pasara por la vicaría —obviando que una de las razones era que no la soportaba y la otra, que le suponía una enorme carga económica, como el mismo se lo dijo—, pero calló en cuanto reparó en algo:  
 
    —¿También? ¿A qué se refiere con ese «también»?  
 
    —A que le ha negado la mano de su hermana a cuanto hombre se la ha pedido. No es una joven desagradable a la vista la señorita Whitman, incluso me atrevería a decir que, si no fuera por la presencia del hermano mayor, acechándola como una sombra, habría sido un éxito rotundo y se habría casado en su primer temporada. Ahora es casi una solterona y ya casi nadie le presta atención, pero solía ser muy solicitada en los salones. Tenía una corte de admiradores más que llamativa.  
 
    James se quedó sin saber qué decir. Eso no era lo que tenía entendido. Incluso en su primer paseo ella le había confesado que nunca ningún caballero la había invitado a dar un paseo siquiera. ¿Le había mentido? Lo dudaba. Cassandra Whitman era una joven, ante todo, transparente. No podía siquiera creer que pudiera mentirle en algo, y menos en eso, porque nadie sería tan tonta para hacerlo sabiendo que sería muy sencillo que la descubrieran.  
 
    —¿Está seguro?  
 
    —¿De qué cosa?  
 
    —De que la señorita Whitman tenía muchos pretendientes. No es lo que yo tenía entendido.  
 
    —¡Por supuesto que estoy seguro! El mismo Dobson pidió su mano y le fue negada. 
 
    —¿Dobson? ¿El viejo marqués Dobson? Whitman no me agrada, pero cómo no darle la razón, le triplica la edad. Como mínimo.  
 
    —¡Pero habría sido marquesa!  
 
    —Y la cuidadora de un anciano. Por Dios, abuelo, ¿usted habría dado en matrimonio a su hija con un hombre de ciudad? ¡Por supuesto que no! Pero la hija de un duque se puede dar el lujo de elegir. Debí casarla con el primer hombre que... 
 
    El duque guardó silencio, como si de pronto recordara con quién estaba hablando, pero ya era tarde. James ya estaba conteniendo el aliento para no iniciar una discusión. Su padre era un buen hombre que adoraba a su madre, y no necesitaba que nadie lo defendiera. 
 
    —¿Con el primer hombre que pidiera su mano? Por suerte, madre siempre fue lo suficientemente lista para tomar sus propias decisiones, y las tomó al casarse con mi padre.  
 
    El duque dejó caer los hombros y suspiró. 
 
    —No quiero discutir contigo aorta que nos llevamos tan bien. Pero hazme caso, ve con cuidado con Whitman. Hay algo en él que no me gusta.  
 
    James lo dejó correr sin decir nada. No quería matarlo de un enfado, y él tenía suficiente rencor guardado para explotar a la mínima provocación.  
 
    —Esta noche quiero cenar con todos mis nietos y los hijos que me quedan —sentenció su abuelo—, te quiero aquí puntual.  
 
    —¿Puedo faltar? No quiero pelear con Humbert.  
 
    —No. Solo estando muerto te lo perdonaría.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Pasó la mañana en el club con Knowles, y por la tarde fue a casa de los Whitman a ver a la señorita Cassandra.  
 
    Fue la primera vez que vio a sus hermanas, dos niñas de las que había escuchado hablar tanto que sentía que ya las conocía.  
 
    La visita no fue tan productiva como esperaba, así que una hora más tarde, llegaba a Wycombe Manor y se encerraba en su habitación.  
 
    Su abuelo pasó por allí y le dijo: 
 
    —A las siete. 
 
    James se dejó caer en la cama y asintió. 
 
    Presentía que sería una larga, muy larga noche.  
 
    Bajó cinco minutos antes de las siete. Todo el mundo estaba allí menos el viejo duque.  
 
    Sus primas Alice y Katherine iban acompañadas de sus maridos. George y Charles mantenían una conversación en voz baja, y Humbert estaba sentado al lado derecho de la cabecera, con su madre a la izquierda.  
 
    Un lacayo le corrió la silla para que se sentará al lado del pequeño Julian —único hijo varón de su tío Anthony—, un niño de diez años con el que compartía rasgos como el color del cabello y la forma característica de las orejas en los Clermont. Fue el único que lo saludó con una tímida sonrisa.  
 
    —Muévete de allí, George —ordenó el duque en cuanto entró—, allí se sentará James. 
 
    —¡Es mi lugar! —se quejó este. 
 
    —¿Tiene tu nombre? —inquirió el anciano con sarcasmo—. Eso creí. 
 
    George bufó y pasó por su lado. Le hizo una señal al pequeño para que le cediera su asiento, pero el duque negó y señaló el último, el que le correspondía a James por ser el único que no llevaba el apellido Clermont.  
 
    —Qué humillante para George ocupar el lugar del bastado —dejó caer Humbert.  
 
      Pero antes de que James se le lanzará o respondiera, su abuelo dijo: 
 
    —Fue concebido dos años después de que Aurora y Remington se casaran, es imposible que sea un bastardo. De ti no podría decir lo mismo, porque naciste seis meses después del matrimonio de tus padres. ¿No es así, Else?  
 
    La marquesa viuda palideció, y Humbert la miró con reproche.  
 
    James veía a su abuelo defender lo con tanta naturalidad que le costaba relacionarlo con el hombre con el que pasó casi la mitad de su vida y era el primero en señalar su inferioridad frente a los demás habitantes de la casa por ser hijo de un florista de Camden Town. 
 
    —Qué sirvan la cena. 
 
    La marquesa viuda —que era quien fungía como señora de la casa por ser la mujer con mayor jerarquía de las que allí vivía— ordenó que se sirviera la sopa de calabazas.  
 
    Todos comieron en silencio hasta que se ordenó el plato fuerte: faisán con salsa de trufas.  
 
    —Quiero hacer un brindis —ordenó el duque una vez estuvieron servidos todos los platos—, porque por fin están conmigo todos mis nietos, especialmente por James, que me recuerda a mí mismo cuando tenía su edad.  
 
    Se hizo un silencio tenso, interrumpido solo por el marido de Alice y el pequeño Julian alzando sus copas —la de Julian con zumo de uva—, y de su abuelo, que parecía ajeno al malestar generalizado, y sonreía, divertido.  
 
    —¡Esto es absurdo! —ladró Humbert, empujando la silla y poniéndose de pie—. ¡No tenemos porqué compartir mesa con él, no digamos brindar en su honor! 
 
    —Es lo que corresponde dadas las buenas nuevas.  
 
    —¿Cuáles buenas nuevas? 
 
    —James se casa.  
 
    Fue el turno de Humbert de reír. James empezaba a perder la paciencia. No estaba de humor para tolerar un insulto más de su primo.  
 
    —¿Quién es la pobre desgraciada que está tan desesperada que se casará con este imbécil?  
 
    James se puso de pie, listo para lanzarse sobre él, cuando el duque sonrió, mostrando los dientes y respondió:  
 
    —La señorita Cassandra Whitman.  
 
    Y fue entonces cuando la sonrisa burlona de Humbert desapareció, al tiempo que la copa de vino se le escapaba de las manos y salpicaba el vestido de su madre.  
 
    —¿Qué? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
    El sábado anterior, el señor Remington se presentó junto al duque de Wycombe en casa de los Whitman para pedir la mano de Cassandra en matrimonio, evento que la propia Cassandra aún no asimilaba. 
 
    —¿No está emocionada, niña Cassandra? —preguntaba la señora Roy cada mañana en cuanto la veía bajar—. ¡Se nos casará muy pronto! 
 
    Y aunque eso era lo que deseó por mucho tiempo, no podía creerlo. Ni creerlo ni emocionarse. Iba a casarse con un hombre bueno, que la respetaba y tenía en cuenta sus opiniones, además de joven y atractivo, pero algo en todo ese asunto no terminaba de hacerla sentir cómoda con la decisión que había tomado al dar el sí. 
 
    Incluso el mismísimo duque de Wycombe estuvo en su casa, pero Simon apenas los recibió con educación.  
 
    A Cassandra le alegraba poder comprobar por sí misma que el anciano estaba bien. No podía sacarse de la cabeza su rostro descompuesto y pálido de hacía unos meses. Durante años lo había observado en las pocas fiestas y cenas en las que podían coincidir al moverse en círculos sociales tan distintos, y nunca le había parecido que fuera un hombre amable o familiar, pero ese apoyo que le mostraba a su nieto era un claro ejemplo de dónde había aprendido él esa generosidad.  
 
    —Espero que sepas comportarte en la fiesta de esta noche —dijo Simon, entrando a su habitación sin llamar a la puerta—. No quiero que nos avergüences porque no sepas estar a la altura. 
 
    Cassandra, que estaba harta de sus indirectas, le hizo una señal a la doncella para que los dejara solos y dejó sus pendientes en el tocador antes de encararlo.  
 
    —¿Te preocupa porque pueda hacer el ridículo yo o porque cualquiera podría dudar del abolengo de esta familia y eso te impediría casarte con una rica y desesperada heredera?  
 
    Simon apretó los puños a la altura de las caderas sin decir nada.  
 
    —También piensa en tus hermanas, si tú te equivocas eso las afectará.  
 
    Cassandra le señaló la puerta para que la dejara sola y en cuanto dejó de escuchar sus pasos por el corredor, se dejó caer en la cama y se cubrió el rostro para que nadie la escuchara llorar. ¿Por qué tenía que ser todo tan difícil? Simon no era así. Lo sabía. Lo recordaba siendo un jovencito alegre y cariñoso que le limpiaba las rodillas cuando se caía.  
 
    Si podía soportar sus desprecios y su odio era porque sabía que una vez la quiso tanto que cuando la abrazaba, le robaba el aliento. No perdía la esperanza de que volviera a ser el Simon al que adoraba.  
 
    Pero cada día lo sentía más lejos que nunca. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Le costó abrir los ojos, y recordó que se estaba arreglando para su fiesta de compromiso cuando sintió las manos de Margot y Leonor sacudiéndola por los hombros. Se bajó de la cama de un salto, desorientada, y fue la benjamina de la familia quien la hizo espabilar al gritar:  
 
    —¡Siéntate o llegarás tarde a tu fiesta de compromiso!  
 
    Obedeció en el acto y se dejó caer en la silla frente al tocador. La doncella la esperaba, muy seria.  
 
    —Hace más de una hora que intento despertarla, señorita. Tiene el sueño muy pesado.  
 
    —¿Qué ho-hora es?  
 
    —El señor dijo que tiene que estar lista en media hora. 
 
    Cassandra cerró los ojos, ¿en media hora? Era su fiesta de compromiso, en media hora no estaría despampanante. Presentable como mucho.   
 
    Se aseó y cambió la ropa interior. Esa tarde se había dado un largo y reconfortante baño en la tina, pero el cabello no se lo pudo secar a tiempo.  
 
    Cinco minutos después de que Simon mandara a buscarla, se colgaba de su brazo sin esperar a que soltara el primer comentario venenoso de la noche.  
 
    —Te pido por favor que te comportes, Simon —pidió en cuanto su carruaje entró a la fila fuera de Wycombe Manor—. Si no lo haces por mí, hazlo por mis hermanas. Si algo sale mal y las afecta, no se casarán y tendrás que cargar con ellas de por vida.  
 
    En cuanto fueron anunciados, todas las miradas se posaron en ellos. No porque fuera su fiesta de compromiso, sino porque muy a su pesar, Simon seguía siendo un hombre tremendamente atractivo. Lo que tenía de insoportable lo tenía de guapo, y en un traje negro, sus rasgos eran aún más llamativos.  
 
    —El señor James Whitman y su hermana, la señorita Cassandra Whitman.  
 
    El duque fue quien los recibió, junto con su ahora prometido y la marquesa viuda y madre del heredero.  
 
    —Está usted hermosa, señorita Whitman. Bienvenidos.  
 
    La marquesa viuda asintió sin decir nada, y el señor Remington besó su mano. 
 
    Era la primera vez que lo hacía, y un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. Estuvo tentada a reír, pero la solemnidad de los demás solo consiguió ponerla aún más nerviosa.  
 
    Era la primera vez que estaba allí, porque las fiestas que solían organizar allí nunca habían sido invitados. Los Whitman estaban muy lejos de los duques de Wycombe en el escalafón social.  
 
    La mansión era incluso más grande de lo que se veía desde la calle. Más que una mansión, parecía un castillo. Solo el salón de bailes era del mismo tamaño que toda la primera planta de su casa.  
 
    El techo era mucho más alto, abovedado, y con frescos barrocos. Colgaban tres enormes lámparas de araña,y había una orquesta y largas mesas con bocadillos y bebidas.  
 
    La señora Foster fue la primera en acercarse a felicitarla.  
 
    —Apenas puedo creerlo —susurró, dándole un apretón de manos—. ¡Te casarás! ¿Cómo ocurrió?  
 
    —Yo tampoco puedo creerlo —admitió—, y sobre cómo ocurrió… Ni yo misma lo sé. 
 
    —No tengo referencias del señor Remington, Cassandra, pero se ve que es un buen hombre, y no puede ser de otra manera si a pesar de todo lo respalda Su Excelencia.  
 
    No era la primera vez que escuchaba comentarios de ese tipo. La mayoría solían estar acompañados de frases como «a pesar de». Después de que él mismo le confesara que su padre era un hombre de Camden Town y considerando que su madre era una dama, la hija de un duque, ni más ni menos, ya sospechaba que su matrimonio fue un escándalo sin precedentes, pero los comentarios maliciosos de la gente la hacían sospechar de la gravedad. 
 
    —Es un hombre amable y bueno —corroboró, con una sonrisa tensa—, y Simon lo soporta. 
 
    —Tu hermano es un necio. ¿Cómo podría no aceptar a un hombre que cuidará de ti?  
 
    —No lo entiendo —se sinceró y sacudió la cabeza—. Gracias por venir.  
 
    La señora Foster se despidió y poco a poco empezaron a llenarla de felicitaciones, mientras la gente seguía llegando.  
 
    Pese a vivir en la misma ciudad y moverse en círculos más o menos similares, había bastante gente a la que no conocía ni de nombre. La mayoría, de la aristocracia más antigua.  
 
    Para cuando dio inicio la fiesta, ya había más de cincuenta personas congregadas en el salón.  
 
    La orquesta empezó a tocar las primeras melodías, y el señor Remington le ofreció su brazo para inaugurar el baile. Fue un vals. Por suerte, Cassandra había tenido tiempo de practicar, pues el baile no era su fuerte.  
 
    —¿Es mi imaginación o está nerviosa, señorita Whitman?  
 
    —No tengo talento para bailar —se sinceró—, si no lo piso o nos dejo en ridículo es porque he practicado mucho. 
 
    —Los profesores de etiqueta decían que soy un excelente bailarín —sonrió—, y un buen bailarín sabe cómo evitar que las carencias de su pareja se noten demasiado. Confíe en mí.  
 
    Confiar.  
 
    De eso se trataba el matrimonio: de confianza.  
 
    Cassandra no estaba segura de si confiaba en él, y no tenía que ver con él, que a leguas se notaba que era un buen hombre. De hecho, ella misma lo había repetido sin cesar. Entonces, ¿de qué no se fiaba?   
 
    De que no sea suficiente. De no tener lo que se necesita para ser una buena esposa.  
 
    ¿Cómo podía estar segura de que sería una buena esposa si en casi cuatro años de moverse en sociedad nadie nunca la había tomado en cuenta para ser esposa?  
 
    —No conozco ni a la mitad de las personas que están aquí —susurró cuando las primeras parejas se unían a la pista—. Es… extraño. 
 
    —Yo conozco aún a menos gente—Se encogió de hombros.  
 
    —¿A la boda irá toda esta gente? 
 
    —Más.  
 
    Guardaron silencio hasta que la pieza terminó. Aunque estuvo a punto de tropezar un par de veces, nerviosa, él la sostuvo con fuerza y sus errores pasaron desapercibidos.  
 
    En cuanto regresó al lado de su hermano, al menos diez hombres se arremolinaron a su alrededor para llenar su carnet de baile. 
 
    Sir Tristan fue el último en pedirle un baile. 
 
    —Me parece increíble que vaya a casarse pronto —saludó, besando su mano con galantería—. Aunque más extraño es que Simon le diese su mano a Remington. 
 
    El evidente mal humor de Simon solo incrementó con su comentario. Aún así, hizo un esfuerzo para que no le arruinara la noche. 
 
    —Difícil de creer, ¿no? Una solterona y el nieto del duque —chasqueó la lengua. 
 
    —No es lo que quise decir. 
 
    —Lo sé —Lo tranquilizó—, pero es lo que todo el mundo murmura. 
 
    —No se case —sugirió él, encogiéndose de hombros—. Ya sabe que en la peor de las situaciones… Nos casamos.  
 
    —Ya es un poco tarde para eso.  
 
    —No se han corrido las amonestaciones, ¿verdad Whitman?  
 
    —Déjate de estupideces, Dobson. Cassandra tiene que casarse con Remington. 
 
    —¿Tiene? ¿Por qué? 
 
    —Porque ya di mi palabra.  
 
    El marqués de Woosey se acercó a reclamar su baile.  
 
    En cuanto lo vio a los ojos y notó la incomodidad del aristócrata, se hizo a la idea de que sería una muy larga noche. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cerca de medianoche, su excelencia pidió la palabra y tras agradecer la asistencia, anunció el compromiso de su nieto. El señor Remington tomó la palabra y la llamó para el escenario.  
 
    Cassandra estaba tan nerviosa que no sabía ni cómo subió al escenario ni qué respondió durante el brindis, solo que minutos después, volvían a la pista a bailar como dos personas comprometidas.  
 
    Estaba tan nerviosa que solo podía sentirse mareada y con náuseas, pero soportó todo con una sonrisa. Como una dama.  
 
    —No tienes reservado ninguno de los próximos tres bailes —susurró él en un giro—. Me gustaría hablar con usted en privado.  
 
    —¿En privado?  
 
    —Es curioso que no hayamos podido hablar a solas desde que la cortejo. Me gustaría hacerlo esta noche. 
 
    —¿No notarán nuestra ausencia? Somos los agasajados, después de todo.  
 
    —Creo que mi querido primo nos ayudará con eso.  
 
    Siguió con la mirada el punto que él le señalaba con el mentón, y comprendió por qué: el marqués de Webster estaba llegando a la fiesta, borracho y tambaleándose.  
 
    —Me gustaría taaaaaaaaaanto bailar con la prometida de mi primo.  
 
    Las murmuraciones no se hicieron esperar. Cassandra no sabía qué tipo de relación tenía el señor Remington con el marqués, pero imaginó que no era buena por cómo la tomó de la mano y se colocó delante de ella, como si así pudiera prevenir un ataque.  
 
    —Lo espero en el invernadero —susurró Cassandra antes de soltarse de su mano y huir al jardín sin que nadie lo notara.  
 
    En cuanto encontró la puerta que daba al exterior, se arrepintió de su impulsividad.  
 
    ¡Ni siquiera sabía si Wycombe Manor tenía uno! Además, el jardín, aunque bien iluminado, era lo bastante grande para perderse. Ante ella se extendía un terreno de por lo menos cuatro hectáreas.  
 
    Siguió el sendero de piedra y rodeó la propiedad. Justo cuando estaba a punto de darse por vencida, divisó una construcción de cristal en la parte más remota del jardín, justo al lado de una casa de dos plantas. Avanzó hasta ella, despacio, y entró. 
 
    El invernadero era tal y como debía serlo el de una gran mansión: con un camino de piedra en el centro y matorrales y macetas con toda clase de flores. El aire que allí corría estaba impregnado del aroma natural de las gardenias y los lirios.  
 
    Por el techo de cristal traspasaba la luz de la luna llena, y antes de que pudiera suspirar, escuchó una voz:  
 
    —Tardó tanto que pensé que no vendría.  
 
    Cassandra dio un salto, asustada, y se giró para encontrarse con un sonriente señor Remington, que estaba recostado en el umbral de la puerta con las manos en los bolsillos. Bajo la luz de la luna se veía aún más apuesto. 
 
    —¡Me dio un susto de muerte! ¿Hace cuánto está aquí? 
 
    —En realidad, acabo de llegar.  
 
    El señor Remington avanzó hasta quedar a un palmo de ella. Cassandra se sorprendió conteniendo la respiración mientras lo veía a los ojos. Ojos verdes.  
 
    —U-usted me dijo que que-quería hablar conmigo en pri-privado. ¿De qué se tra-trata?  
 
    —Creo que me precipité al pedir su mano de esa manera —confesó. 
 
    Cassandra dio un paso atrás, horrorizada ante la idea. Aterrada pero sabiendo que tenía razón, porque si lo hubiera pensado mejor, probablemente nunca le habría pedido que fuera su esposa. Pero no podían echarse para atrás tan fácilmente.  
 
    —Si-si esperamos un tiempo prudente se puede romper el compromiso —lo tranquilizó—, por mi reputación no tiene que preocuparse, todos sabrán entenderlo. 
 
    —¿Entender qué? —preguntó él, dando dos pasos por el que Cassandra retrocedió.  
 
    —Que no soy el mejor prospecto para ser su esposa —Intentó sonreír. 
 
    —Yo no dije eso.  
 
    —Pe-pero dijo que se-se había precipitado. 
 
    —Creo que no me supe explicar. Me precipité… porque no me acerqué a usted a preguntarle qué quiere. O si quería una fiesta como esta. O si quiere tanta gente en nuestra boda.  
 
    —No entiendo qué quiere decir —susurró, con el corazón acelerado.  
 
    —Lo que quiero decir —retrocedió un par de pasos, pero Cassandra no volvió a respirar tranquila—, es que antes de pedirle su mano a Whitman, o anunciar el compromiso, debí preguntárselo a usted.  
 
    —¿Pr-preguntarme qué?  
 
    El señor Remington dio un paso atrás y sacó del bolsillo interno de su chaqueta una caja de terciopelo, que abrió y se arrodilló frente a ella. 
 
    —Preguntarle a usted y solo a usted si quiere ser mi esposa. Su opinión era la única que debía tomar en cuenta —suspiró—, por eso, y aunque sé que es tarde: ¿quiere ser mi esposa? Si me dijera que no, le prometo que haré lo posible por detener todo esto.  
 
    Cassandra dio un paso atrás y se llevó las manos a la boca. Conmovida.  
 
    La sinceridad de sus palabras, y el gesto de darle derecho a decidir le sacaron una lágrima.  
 
    Nunca nadie se había tomado la molestia de escuchar de verdad lo que quería.  
 
    El señor Remington seguía con la caja extendida, y al verlo a los ojos y encontrarse con su sincera mirada verde, lo supo: si había una sola esperanza de que pudiera tener un matrimonio como el de sus padres, era con James Remington.  
 
    —Sí. ¡Sí! ¡Sí quiero! —balbuceó. 
 
    El señor Remington se puso de pie y colocó el anillo en su dedo.  
 
    Guiada por un impulso, se puso de puntillas y le dejó un beso fugaz en los labios antes de tirar de su brazo para salir al jardín porque tenían que volver a la fiesta.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 15  
 
      
 
    La boda se llevaría a cabo un mes después de la fiesta de compromiso, tal como lo habían planeado.  
 
    Por desgracia, ni él ni Cassandra tuvieron voz o voto en los detalles de la ceremonia, y aunque James intentó persuadir al viejo para que la fiesta no fuera tan grande, este no cedió. Whitman tampoco, menos aún cuando supo que los gastos correrían por parte de los Clermont.  
 
    Desde el día en que le propuso matrimonio a la joven, que ese día estaba preciosa en su vestido amarillo, no habían tenido tiempo para estar a solas ni por un momento. James tampoco había querido insistir en citarse en el jardín o la biblioteca durante las fiestas a las que asistían porque sospechaba que le acarrearía problemas con su hermano.  
 
    Y por fin había llegado el gran día.  
 
    La noche anterior, se despidió de la joven porque no se verían en vísperas de la boda y le hizo prometer que le escribiría si algo ocurría, pues aunque había obligado a Whitman a hurtar que la joven nunca sabría que obtuvo su mano en una apuesta, a cambio de la dote, no se fiaba de que pudiera mantener su palabra.  
 
    Knowles lo había invitado a beber un poco la noche antes de la ceremonia, pero James prefería no salir, a riesgo de cometer una estupidez.  
 
    —¿Prefieres una cena familiar a salir a divertirte un poco? —cuestionó el duque. 
 
    —Sí.  
 
    —¡Vaya tontería! Si tuvierais una buena relación tú y tus primos esto tendría sentido, pero ni siquiera os podéis comportar durante el desayuno… 
 
    El duque negó y lo invitó a sentarse frente al escritorio. Encendió un cigarrillo y le entregó un sobre.  
 
    —¿Qué es esto?  
 
    —Es el documento que te certifica como heredero universal de todos los bienes no ligados al ducado de Wycombe. 
 
    James abrió el sobre por inercia, y extrajo el documento, que contaba con la firma de varios de los más importantes abogados del reino y estaba fechado al día de su fiesta de compromiso.  
 
    —No lo quiero.  
 
    —No te lo estoy preguntando, James Alexander.  
 
    —No lo aceptaré.  
 
    —No lo hagas. Pero recuerda que, si no lo tomas tú, irá a manos de alguno de tus primos. Humbert quizás. O George. En sus manos dejaré el futuro del pequeño Julian. El pequeño e inocente niño que perdió a sus dos padres con apenas cinco años. Ellos sabrán ver por él. Sí.  
 
    James sabía que lo estaba manipulando para que aceptara. No era tan estúpido para creer que su abuelo le estaba dando la oportunidad de batirse en retirada. Y James no se veía capaz de dejar en manos de alguno de esos tres viciosos y egoístas que tenía por primos el futuro del pequeño Julian, a quien la vida ya le había dado una buena dosis de tragedias al dejarlo huérfano y enfermo antes de cumplir seis años.  
 
    —Es usted un viejo zorro —convino, con una mueca. 
 
    —Un hombre tiene que hacer lo que tiene que hacer por el bienestar de los suyos. De eso se trata ser cabeza de familia. Apréndelo bien.  
 
    Y tan bien que lo iba a aprender. Minutos después, tres hombres entraban al despacho y extendían una serie de papeles frente al duque, que los examinaba con ojo crítico y los colocaba frente a James.  
 
    —¿Él es su nieto, excelencia? 
 
    —James Alexander Remington. Al parecer, es el único capaz de sucederme —torció el gesto—, pero no es posible porque es hijo de mi hija.  
 
    James se quedó de piedra cuando lo escuchó mencionar a su madre. A esa hija de la que renegó durante décadas, y a la que jamás mencionaba, ni por omisión, como si James hubiera caído de un árbol o nacido de la nada.  
 
    Su hija.  
 
    A pesar del tono aprensivo con el que la había mencionado, James se conmovió deveras, y estaba seguro de que si su madre viviera, se echaría a llorar allí mismo, superada por la emoción. Después de todo, eso podía significar que la ira del gran duque de Wycombe no era eterna.  
 
    Solo tardaba en desaparecer.  
 
    —Mis abogados y testigos —señaló el viejo—. Hombres de mi entera confianza. Sé que en mi ausencia se encargarán de que se cumpla mi voluntad hasta la última letra.  
 
    —A su servicio, señor Remington.  
 
    James cabeceó, sin saber qué responder ante tanta solemnidad, pero en cuanto el abogado inició una lectura, sopo por qué: la fortuna no ligada al título era bastante más grande de lo que llegó a imaginar, tan era así que el abogado tardó más de diez minutos en listar lo que pasaría a sus manos por órdenes del duque.  
 
    —¿Tiene alguna duda, señor Remington? 
 
    —¿Por qué tanta parafernalia? —preguntó, dirigiéndose a su abuelo—. Le dije que aceptaría lo que quisiera legarme, para asegurar el futuro y la educación de Julian. 
 
    —Y de tus hijos. Y de mis bisnietos —Hizo un ademán para abarcar una gran extensión—. No solo he dejado en tus manos más de la mitad de todo cuanto poseo para proteger al niño. También para que veles por tus primas y los hijos que lleguen a tener, del mismo modo con el resto de sobrinos que lleguen cuando yo ya no esté si sus padres no son capaces de hacerlo. 
 
    —¿Para eso tenía que listar cada propiedad? 
 
    —Sí. Así empiezas a entender la grandeza de tu misión: no eres cabeza de esta familia porque no se puede, pero sí cumplirás con el rol de proveedor y protector que quienes estarán a cargo del inútil de tu primo. Solo en ti confío. 
 
    El duque guardó silencio y le hizo entrega de los documentos. No solo de las propiedades listadas, también de las acciones que le pertenecían al haber invertido en astilleros y otras empresas, así como pagarés firmados por sabría Dios quiénes. James lo leía todo —y lo entendía gracias a sus escasas nociones de leyes— a caballo entre sorprendido y horrorizado, ¿cómo en un solo hombre podía concentrarse tanta riqueza cuando había niños sin padres ni un mendrugo de pan que llevarse a la boca? A él le constaba que esa miseria existía, y que era cruel con quien más necesitaba ser amparado. No lo vivió nunca en carne propia gracias a la astucia de su madre y a que su padre era un trabajador incansable, pero desde luego que hubo épocas en que se las vieron canutas. 
 
     James firmó los papeles que le extendieron sin hacer más preguntas. Le esperaba un largo día y no quería exteriorizar todas las dudas que lo asaltaban, a riesgo de que la respuesta lo descolocara y lo dejara sumido en un montón de dudas que más le valía no tener en mente cuando estaba a punto de pasar por la vicaría.  
 
    —¿Deseáis algo más? —le preguntó al duque con la solemnidad con la que siempre lo había tratado.  
 
    El duque esbozó una sonrisa que se le antojó maquiavélica y asintió. El abogado y los hombres que lo acompañaban hicieron una sentida reverencia antes de marcharse en silencio. Como solía ocurrir desde que era un crío, esperó en silencio a que el viejo se dirigiera a él.  
 
    No respondió nada, sin embargo. Rescató algo de un cajón del enorme escritorio de caoba y abrió la puerta que daba al jardín, para invitarlo a pasear. James, que sabía que no había mucho tiempo, aceptó, reticente. El duque le hizo una señal para que se alejaran de donde la servidumbre organizaba las sillas para la ceremonia al aire libre. Emprendieron el camino de piedra que los guiaría al invernadero y se detuvieron en silencio a la sombra de un parterre. 
 
    —Creo que sabes que mi matrimonio con tu abuela fue arreglado —empezó, con una sonrisa triste—. Yo estaba enamorado de una mujer sin fortuna, y ella de… da igual. Yo tenía dos anillos en mi poder, y solo podía elegir uno. El ducal, para tu abuela o el de mis abuelos para la mujer que amaba. 
 
    »Me casé con tu abuela, por supuesto, y la amé con locura, pero ese anillo no te lo puedo entregar. Este sí. Lo diseñé yo mismo. 
 
    El duque le entregó la caja de terciopelo azul, más emocionado de lo que lo había visto jamás. No se parecía en nada al hombre adusto y serio de siempre. Incluso parecía contener las lágrimas.  
 
    La abrió con cuidado, vigilando la reacción del viejo y midiendo la propia.  
 
    Se trataba de una joya espectacular. Un anillo de oro blanco con un enorme diamante azul en el centro y pequeños diamantes blancos incrustados en las orillas. James calculó que quedaría perfecto en la pequeña mano de Cassandra. 
 
    —Es perfecto. Le encantará.  
 
    El duque sonrió, satisfecho y sacó una segunda caja de terciopelo, idéntica a la primera. La abrió con el mismo cuidado y sonrió al ver un juego de pendientes y gargantilla a juego.  
 
    —Gracias, abuelo.  
 
    —No tuve tiempo para dárselo a mi gran amor, qué mejor que los tengas tú.  
 
    —Pensé que la abuela era tu gran amor.  
 
    Su abuelo pasó por su lado y le dio un par de palmadas en el hombro antes de responder:  
 
    —Me refería a tu madre.  
 
      
 
    *** 
 
    —¿No estás nerviosa? —le preguntó Margot con la cabeza ladeada.  
 
    Pese a sus reticencias, ese día había optado por acicalarse con esmero. Estaba preciosa con su vestido rosa y sus delicados bucles, que enmarcaban un rostro delicado que robaría suspiros en cuanto fuera una mujer hecha y derecho.  
 
    —¿Debería?  
 
    —No lo sé —se encogió de hombros—. ¿Deberías? 
 
    Cassandra la tranquilizó apretando su mano enguantada.  
 
    No estaba nerviosa, pero a Margot sí le temblaban las manos y echaba vistazos furtivos a la entrada de la iglesia. No esperando al novio, que estaba retrasado por un par de minutos, sino a… ¿a sir Tristan?  
 
    Sir Tristan entró a la iglesia, imponente como era, enfundado en un traje gris. El amigo de su hermano era un metro noventa de buenos modales y melena rubia. Apuesto como pocos aristócratas, y caballeroso. Margot soltó un suspiro apenas disimulado y se sentó con propiedad, como una dama.  
 
    Sir Tristan saludó a algunos invitados y se acercó a saludar a Simon, que esperaba de pie con los labios fruncidos. Intercambiaron un par de frases y después saludó a Leonor y Margot, que hizo su mejor esfuerzo para ser notada. Sir Tristan no las decepcionó: besó el dorso de la mano de su hermana como si fuera una dama y la halagó con sutileza.  
 
    Margot estaba tan complacida que balbuceó un par de monosílabos y se sonrojó hasta la raíz del pelo. Continuaron hablando, pero toda su atención se centró en el hombre que avanzaba hasta ella, seguido del duque de Wycombe.  
 
    El señor Remington lucía como no lo había hecho jamás: haciendo alarde de un atractivo que sabía que poseía, porque aunque era un hombre apuesto, parecía haber hecho de la humildad la máxima de su vida.  
 
    Pero ese día era la excepción, y Cassandra no solo se sintió intimidada al ser consciente de que un hombre como él —no solo atractivo, también amable y agradable—, con la familia que tenía, podría haberse casado con cualquiera. Si no lo hacía con la más guapa del reino, podía ser con la más rica, porque estaba segura de que nadie le habría hecho frente a sus intenciones. Y sin embargo… lo haría con ella, que no tenía ninguna de esas dos grandes cualidades para aportar al matrimonio.  
 
    Le temblaron los miembros al verlo avanzar y comprender que su destino estaba sellado para siempre. Se aferró al ramo de lirios de los valles y mirtos como si su vida dependiera de ello.  
 
    «Ahora sí estoy nerviosa» le habría dicho a Margot si esta no se hubiera alejado en pos de su hermano mayor y de Leonor.  
 
    Esperó, con el alma en vilo, a que el duque tomara su mano y la uniera a la de su nieto.  
 
    —Os deseo la felicidad más grande de todas —dijo en voz baja, antes de enlazar sus dedos y alejarse despacio.  
 
    Los invitados estaban de pie aún. A la derecha —donde estaba la gran mayoría— los del novio, y a la izquierda los de la novia, tal como dictaba la tradición.  
 
    El obispo le hizo una señal para que se acercaran, y así lo hicieron, tomados de las manos.  
 
    La ceremonia dio inicio y pronto Cassandra perdió la noción del tiempo, mirando de hito en hito al que sería su esposo. Un montón de dudas se arremolinaron en su cabeza, pero la que más resaltaba era una que no se había querido hacer —aunque la pensaba con más regularidad de la que le habría gustado—por miedo a la respuesta: ¿por qué la eligió a ella?  
 
    No le gustaba comerse la cabeza con preguntas estúpidas a cuya respuesta no debía darle más importancia de la necesaria. Lo importante no eran los porqués, sino lo que haría a partir de allí para demostrar que era la mejor opción.  
 
    Estaba a punto de empezar una nueva vida. La nueva vida que siempre deseó, una lejos de la influencia de Simon y de la sombra que sus padres proyectaron sobre ella; una en la que podría ser a quien sus hermanas se aferraran en los momentos más difíciles porque ella tenía el respaldo de un hombre amable y respetable, y el amor incondicional que siempre había sentido por ellas.  
 
    Veía al hombre de Dios hablar, y asentía cada tanto, pero todo de lo que era consciente era de su mano entrelazada a la del señor Remington.  
 
    Repitió sus votos, esos en los que prometía fidelidad, sumisión y obediencia, y él repitió los suyos. 
 
    —Por el poder que me fue conferido por la Santa Madre Iglesia y Su Majestad, podéis besar a la novia.  
 
    El corazón se le saltó varios latidos al recordar el beso compartido semanas atrás, cuando le pidió que fuera su esposa. Esperó a que sus labios se unieran en un roce igual que el anterior, pero nada más lejos de la realidad: rodeó su cintura en un abrazo posesivo y descendió a su boca. Primero un roce sutil, apenas perceptible, y después, un leve mordisco que la hizo abrir la boca, y sus dos lenguas se unieron.  
 
    La señora Foster se lo había explicado esa misma mañana cuando le dijo en qué consistía con exactitud el deber de una esposa, pero Cassandra nunca imaginó que fuera así.  
 
    No supo cómo se sostuvo en pie, mareada por las sensaciones, tampoco cuánto tiempo estuvieron así, solo que él se separó de ella y la tomó de la mano para salir de la capilla.  
 
    Los vítores no se hicieron esperar, y poco después que ellos, el resto de los asistentes salieron al jardín, donde una cantidad aún mayor de gente estaría allí para el banquete de almuerzo en honor a los novios, que sería en el salón que tenía vistas al jardín. Según había expuesto la marquesa viuda y señora de la casa, era la mejor idea para la recepción, pues así disfrutarían del inusual buen clima de esa mañana.   
 
    Pero antes de que pudiera sonreír, emocionada por la fiesta, el grito de un hombre la estremeció. 

  

 
   
    Capítulo 16  
 
      
 
    James soltó la mano de la joven y se posicionó frente a ella, en un intento por protegerla.  
 
    Humbert avanzaba hacia ellos con pasos tambaleantes, y tal como ocurrió en su fiesta de compromiso, la buscaba a ella.  
 
    Por más que lo había intentado, no lograba comprender el por qué. O en realidad era muy sencillo y James le estaba dando más importancia de la debida, pues a fin de cuentas, Humbert solo hacía las cosas para fastidiar, y era evidente que hacer un escándalo ese día opacaría la celebración.  
 
    —¿Dónde está la novia? —balbuceaba—. ¿Llegué tarde? 
 
    Barrió el sitio con la mirada y no tardó en dar con él. Debió notar que sus manos seguían unidas, y frunció el ceño antes de dar un paso al frente.  
 
    Las murmuraciones no se hicieron esperar, y como si un demonio lo hubiera poseído, se abalanzó hacia él con los puños abiertos. James esperó el golpe, pero este nunca llegó. Charles y George, en un gesto de buena voluntad, lo detuvieron por la cintura. 
 
    El espectáculo no podría ser más bochornoso. Incluso la marquesa viuda, que ese día llevaba un vestido distinto al negro, se acercó para hablar con su hijo. Este parecía fuera de sí, pero en cuanto su tía posó una mano sobre su hombro, se tranquilizó. Le dedicó un par de palabras y Humbert asintió. Sus primos le pasaron un brazo por la espalda y lo llevaron al interior de la mansión.  
 
    La marquesa viuda le dedicó una mirada de sincera disculpa, y aunque James tenía ganas de ir a buscarlo para ponerlo en su sitio por estar arruinando la celebración de su mujer y su madre (que parecía haberse animado tras participar en ello), se contuvo por consideración a la dama, que era, a fin de cuentas, la única persona en esa familia que siempre lo trató bien.  
 
    La señora Foster, amiga de los Whitman, fue la primera en dar un paso al frente para ir al salón. La gente pareció reaccionar y la siguieron, sin dejar de murmurar. 
 
    —¿No le agrado a su primo?  
 
    James reaccionó, y se colocó frente a ella. Desde que la vio esperándolo frente al altar, con su vestido color cielo, sentía mariposas en el estómago. Era la primera vez que la veía radiante y nerviosa, una mezcla que lo conmovía de veras.  
 
     —Quien no le agrada a Humbert soy yo —Le apretó la mano con cariño—, no debes preocuparte, en cuanto se le pase la borrachera dejará de ser un imbécil. O al menos de demostrarlo.  
 
    Cassandra asintió, aún nerviosa, y se encaminaron al salón.  
 
    Las felicitaciones no se hicieron esperar en cuanto llegaron al salón. La mayoría se acercaban con curiosidad, pues ni ella era la estrella de los salones, ni él había estado en suficientes eventos sociales para ser conocido por todos.  
 
    —¡Qué parecido tan extraordinario guarda con su madre! —halagó una mujer mayor—. Y con tus abuelos, claro. Eres un Clermont de pies a cabeza, sin duda. ¿A tu padre no te pareces?  
 
    James se tensó ante la mención de sus padres. Cassandra lo notó, por supuesto, y enarcó una ceja con curiosidad.  
 
    —Su temperamento, según decía madre.  
 
    —Era un hombre como pocos —confirmó la anciana, esbozando una sonrisa—. Qué suerte tuvo de que su padre fuera él, señor Remington.  
 
    La anciana se acercó a Cassandra y la estrechó entre sus brazos como si se conocieran de toda la vida.  
 
    —¿Quién es ella? —le preguntó en cuanto la vieron alejarse.  
 
    —No tengo idea.  
 
    Se sentaron en la mesa principal, en compañía de un incómodo Whitman, de unas aburridas Leonor y Margot, y su cansado abuelo.  
 
    Pasaron las horas y, a excepción del incidente con Humbert, el banquete fue un éxito. Cuando los invitados empezaban a irse, se acercó a sus nuevas cuñadas y las invitó a bailar.  
 
    La mayor no aceptó, pero Leonor le dio una mano y lo arrastró a la pista, bajo la atenta mirada de su hermano mayor. Solo quedaban los más cercanos a las familias. Incluso George y Charles permanecían en el salón, charlando con la señora Foster. 
 
    —Yo también quiero —balbuceó Margot, acercándose a ellos.  
 
    James, que había descubierto en las pocas interacciones que habían tenido, que era una joven tímida, le sonrió y le tendió una mano con solemnidad.  
 
    Con la pequeña bailaron sin formalidad y sin ritmo, pero con ella hizo la reverencia de rigor y la llevó al centro de la pista. Compartía la elegancia y delicadeza de su hermana mayor.  
 
    La guio por la pista como lo hizo con su primas cuando estaban aprendiendo los pasos y él era el único que se dejaba llevar.  
 
    —¿Puedo bailar con ella? —preguntó sir Tristan, amigo de la familia, en cuanto regresaron a las mesas. 
 
    La joven dio un tímido paso al frente y aceptó el brazo que le ofreció. 
 
    Se sentó al lado de Cassandra y los observó bailar juntos.  
 
    No era propio que una joven que no había sido presentada bailara con alguien ajeno, pero por lo poco que sabía de boca de las niñas, era casi como de la familia. Como un hermano mayor.  
 
    —Parece que por fin se está divirtiendo —dijo su esposa a su lado.  
 
    —Creo que lo que quería era bailar, para practicar lo aprendido. Es una joven encantadora.  
 
    —Lo es —concedió—, pero no me refería a ella sino a sir Tristan.  
 
    Los observaron interactuar un rato más, hasta que la vio bostezar.  
 
    —Podemos irnos si gustas.  
 
    —Si es lo que desea, señor Remington… 
 
    «Señor Remington». 
 
    Esperaba poder estar a solas con ella para explicarle que no debía referirse a él como señor. No era así como se trataron sus padres, y una relación cordial y llena de afecto como la de ellos era a lo que aspiraba.   
 
    Cuando llegó la hora de retirarse, Cassandra abrazó y besó a sus hermanas hecha un mar de lágrimas. Les prometió escribirles y visitarlas a menudo.  
 
    Con Whitman ninguno de los dos compartió más que un par de amables palabras de despedida, tan solo un vago asentimiento de cabeza y un «adiós» sin emoción, como si se despidieran dos desconocidos.  
 
    James no quiso quedarse ni un minuto más, porque, aunque la conversación que tuvieron sobre que sí se casaría con ella como correspondía tras haberse hecho con su mano en una partida de póker había sido hacía casi dos meses, no olvidaba la ira que lo recorrió cuando lo escuchó hablar de ella —y de las dos pequeñas— como si le estorbaran, o lo que era peor: como si las odiara.  
 
    Tampoco tenían nada de qué hablar, porque Cassandra Whitman no tenía dote. Solo la casa en la que vivían, pero James no se veía capaz de aceptar la propiedad para vivir en ella, y tampoco echarlo a la calle con todo y las niñas, así pues, lo único que se llevaría su esposa de esa casa serían sus pertenencias y recuerdos.  
 
    Le colocó un abrigo sobre los hombros mientras esperaban en el recibidor a que llegara el carruaje, y después de ayudarla a subir, emprendieron el camino a Kent, donde pasarían la noche, a poder ser, en una propiedad de su abuelo, y si no… en una posada.  
 
    Durante la primera parte del trayecto, se mantuvieron en silencio. Cassandra veía el camino a través de la ventanilla, y James la veía a ella. Se fijó en su expresión melancólica y meditabunda y se preguntó si estaba triste por abandonar a sus hermanas, o porque la esperaba el resto de su vida con él.  
 
    Fuera lo que fuera, James esperaba que la vida y ella le dieran la oportunidad de ganarse su respeto, su admiración y su afecto sincero, como siempre deseó que ocurriera con su matrimonio.  
 
    Llegaron a Kent cuando el sol se ocultaba. La casa de su abuelo allí era una propiedad de una planta con fachada blanca. Solo tenía cuatro miembros de servicio, según le fue explicado, y contaba con cuatro habitaciones y espacio para cinco miembros de servicio. James conocía el lugar como la palma de su mano porque era donde solía descansar tras el desembarco de Calais cuando visitaba a su abuelo en verano.  
 
    —¿Es aquí donde descansaremos? —preguntó ella en cuanto puso los pies en tierra.  
 
    —Sí. Es un sitio hermoso, y está a veinte minutos de la playa. Creo que te gustará.  
 
    Cassandra buscó su brazo con timidez y se colgó de él para entrar. El lacayo y el cochero ya subían su equipaje cuando cruzaron el umbral.  
 
    Una mujer mayor y dos muchachos los esperaban en el recibidor, que estaba bien iluminado y olía a galletas de jengibre.  
 
    —Bienvenido, señor Remington. Señora —Hizo una reverencia la mujer mayor.  
 
    —Buenas noches —saludó Cassandra con sencillez y una sonrisa tímida.  
 
    James esperó a saber la opinión que su esposa le merecía a la vieja Clementine, y supo que tuvo su aprobación en cuanto le sonrió con cariño, como si la conociera de toda la vida. 
 
    —¿A qué hora se sirve la cena, señora?  
 
    Cassandra lo vio a él como si tuviera la respuesta, pero él se limitó a encogerse de hombros. Le gustaba cenar a las seis, pero prefería que su esposa impusiera su voluntad.  
 
    —A… a las siete. ¿Está bien? 
 
    —A la hora que prefieras —corroboró con una sonrisa.  
 
    —Siendo así —aplaudió Clementine—, la llevo a su recámara, señora.  
 
    —Está bien, no se preocupe. Puede llevarme una doncella.  
 
    —Soy la única mujer en la casa, señora —sonrió mostrando los dientes—. ¿Puedo ayudarla en algo? 
 
    La tomó del brazo y la llevó a la segunda planta, donde seguramente le haría toda clase de preguntas sobre su vida anterior.  
 
    Al menos con ella, James estaba seguro de que podía estar tranquilo. Clementine era una mujer muy dulce, y sabría ganarse la confianza de la muchacha, y si algo James no estaba haciendo bien, ella no tendría reparos en hacérselo saber y reñirlo. Cuando ambos desaparecieron escaleras arriba, uno de los otros empleados de la casa se le acercó y lo estrechó en un cálido abrazo. 
 
    —¿Cómo está, niño James?  
 
    —Creo que bien —respondió, con la mirada fija en la escalera.  
 
    —Pues en cuanto baje Clementine, no lo estará tanto. ¿Por qué no la visitó cuando volvió a Inglaterra? 
 
    —Así que está enfadada. 
 
    —Mucho. Fue su excelencia quien le avisó de su matrimonio, y solo porque usarían la propiedad.  
 
    James suspiró. Tal parecía que tendría una muy larga charla con la antigua nana de su madre.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Cada paso que dio y la condujo al comedor, no hacía más que incrementar su ya de por sí evidente nerviosismo.  
 
    —¡Ay, pero qué vestidos tan bonitos tiene usté! —le dijo la cocinera cuando la ayudó a cambiarse la ropa tras tomar un largo baño. 
 
    —Ese es mi favorito —señaló, mientras se ponía bálsamo en los labios.  
 
    Instintivamente se cubrió la boca con la palma de las manos al recordar el beso de la iglesia, tan distinto al primero… 
 
    —Pero usté dígame si el niño James se porta mal. Ya sabe, si hace o dice cosas que la incomodan. Le prometo que lo meteré en cintura, pa que aprenda a ser un buen marido.  
 
    —¿«Niño James»? 
 
    —Lo conozco desde que nació —confesó la anciana, cerrando los ojos con dulzura—. Nadie lo sabe, pero yo lo ayudé a venir a este mundo. 
 
    —¿Usted trabajaba con su madre cuando estuvo en Calais? —preguntó, intrigada, recordando la explicación que él le había dado sobre su lugar de nacimiento.  
 
    —¿Él le contó que nació en Calais? —Asintió—. ¿Mientras huían de su excelencia?  
 
    —¿Huían…? 
 
    —Veo que no se lo contó —comentó ella con desahogo—. Como sea, no le diga a nadie que yo estaba allí. Su excelencia es muy rencoroso, y saber que la ayudé en ese momento haría que me ganara su enemistad pa siempre. 
 
    La tranquilizó diciéndole que no diría nada a nadie, nunca, y minutos después, la seguía de camino al comedor.  
 
    Una copiosa pero discreta cena estaba servida sobre una mesa para seis personas, el señor Remington estaba a la cabeza, con un traje menos formal que el utilizado para el viaje, y una sonrisa de tranquilidad que le envidió en el acto. ¿Cómo podía parecer tan imperturbable cuando a ella la mataban los nervios de lo que debía ocurrir después de comer? 
 
    El único gusto que había podido darse por años sin que Simon la censurase era el vino sin rebajar. En ese momento lo necesitaba más que nunca, para paliar los nervios que le retorcían el estómago, pero era consciente de que llegar a su consumación de su matrimonio oliendo a                                                                                                                                                                          licor no era la mejor de las ideas, así pues, se sentó a su derecha tras una reverencia y empezó a comer en silencio.  
 
    Veía al señor Remington de hito, tratando de averiguar en qué pensaba.  
 
    Comieron en silencio, y tras una breve charla sobre el viaje, él le preguntó si quería descansar ya.  
 
    Asintió, incapaz de hablar. Sentía el corazón latiéndole en la garganta, y él la guio a su habitación, tomándola de la mano en un gesto que le pareció demasiado íntimo. Ambos entraron a sus habitaciones. En la de ella ya la esperaba Clementine, con un camisón beis que se transparentaba bastante más de lo que creía que debía.  
 
    Se dejó hacer porque no tenía idea de cómo peinarse o perfumarse o vestir. Tan solo sabía que debía esperar la visita de su esposo, tendida en la cama y dejar que él hiciera lo que tenía que hacer. No podía ser tan difícil, porque si lo fuera, estaba convencida de que muchas mujeres no tendrían cinco o seis hijos.  
 
    Se sentó en la cama a esperarlo, pero conforme pasaban los minutos, el cansancio la iba venciendo, hasta que dejó de ser consciente de todo a su alrededor.  
 
    Abrió los ojos, de golpe, cuando notó que una mano se posaba sobre su mejilla.  
 
    —No fue mi intención despertarte —susurró—. Descansa.  
 
    La calidez de su mano y de su voz bastaron para relajarla un segundo, mientras cerraba los ojos. No tardó en recordar dónde estaba, o lo que era más: con quién. Se incorporó de golpe y lo buscó. Estaba abriendo la puerta que conectaba las habitaciones nupciales. 
 
    —¿A dónde va? 
 
    El señor Remington se giró, tal vez extrañado por su pregunta.  
 
    La luz de la luna se colaba por la ventana, y en ese momento, iluminaba a la perfección las facciones de su ahora esposo. Cabello rubio y despeinado, ojos verdes y brillantes, nariz y mandíbula afilada y sonrisa lobuna. Cassandra empezaba a pensar que existen dos tipos de sonrisas, las de su esposo y las del resto del mundo.  
 
    —A dormir.  
 
    —¿P-por qué?  
 
    Lo vio fruncir el ceño y después asentir para sí mismo, como si acabara de comprender a qué se refería. Se acercó a ella con pasos lentos y cortos, y se quedó a una distancia prudente. Gracias a su mirada insondable y a que la repasó sin parpadear, Cassandra reparó en la manta que la cubría, y agradeció tener encima algo más que aquel par de trapos indecentes que se transparentaban por todos los sitios que debían cubrir. 
 
    Se puso nerviosa de inmediato. ¿Cómo lo decía? ¿Cómo lo preguntaba sin atragantarse con su propia saliva?  
 
    —Estás exhausta, debió ser un viaje largo para ti, además del ajetreo de la fiesta. 
 
    —Entonces… ¿entonces no va a… a… a…? 
 
    —¿A consumar el matrimonio? —Cassandra asintió—. Quizá sea mejor en otro momento. No quiero que te sientas obligada si estás cansada… o si no quieres.  
 
    Que en todo momento la viera a los ojos no hizo sino incrementar su nerviosismo. Tenía miedo. No sabía qué hacer o cómo comportarse o sentirse, aunque la señora Foster hubiera tenido la amabilidad de explicarle lo que debía de hacer.  
 
    Pero también se moría de curiosidad. Si eso podía hacer que sintiera solo un poco de lo experimentado con el beso de la iglesia, estaba dispuesta a averiguarlo.  
 
    —No sé qué debo hacer —balbuceó, nerviosa—, pero quiero saberlo. Quiero hacerlo.  
 
    Si su respuesta lo sorprendió, se limitó a enarcar las cejas y acercarse, despacio. Encendió la lámpara de gas que estaba en su mesita de noche y tomó asiento en la cama, frente a ella.  
 
    —Es probable que te duela.  
 
    —L-lo sé. E-eso me lo explicaron.  
 
    —¿Qué más te dijeron?  
 
    —Q-que debo tumbarme en la cama y esperar a que u-usted… 
 
    —Entiendo —la tranquilizó—. Pero no es exactamente así como funciona.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —Yo te besaré, te desnudaré muy despacio, besaré tu cuerpo, y te prepararé para recibirme —resumió, con la voz ronca.  
 
    A ella misma se le aceleró la respiración, e instintivamente cerró más las piernas.  
 
    —Quiero… —dejó la frase en el aire, incapaz de completarla.  
 
    —¿Quieres que lo haga?  
 
    Cassandra agradeció que comprendiera lo que intentaba decir. Era su deber de esposa, pero también algo que quería experimentar. Confiaba en él, y en que, si no le gustaba y se lo decía, él sabría respetarlo.  
 
    —Sí, señor. 
 
    El señor Remington le acarició una mejilla con dulzura y se acercó a ella.  
 
    —¿Puedo pedirte que hagas algo por mí?  
 
    —C-claro.  
 
    —No me llames «señor Remington». Estamos casados, y preferiría que me llames por mi nombre.  
 
     —Sí, señor… Sí, James.  
 
    —Gracias. 
 
    —¿Puedo pedirte otra cosa? 
 
    —P-Por supuesto, James. 
 
    —Si en algún momento no quieres que continúe, dímelo. ¿De acuerdo? 
 
    —Sí, James.  
 
    Su esposo le ofreció una mano y la ayudó a ponerse de pie. Rodeó su cintura con cuidado y la pegó a su cuerpo, tibio.  
 
    Instintivamente, inhaló el olor que emanaba de su piel. Cassandra no sabía qué era, pero la atraía como nada en el mundo lo había hecho. 
 
    Él le sostuvo la mirada y la besó. No tenía nada que ver con los dos roces de labios que habían compartido, sino con algo más fuerte, más pasional.  
 
    Se dejó llevar y le permitió que la besara con esa mezcla de ternura y fuerza que no debía ser ni normal ni común, y también se dejó tumbar en la cama sin replicar. Sin abandonar su boca, su esposo empezó a desnudarse, y pronto lo vio sin camisa y se sonrojó. Aún así, estiró la mano para tocar su piel caliente. James le sonrió, lobuno, y procedió a quitarse el resto de ropa.  
 
    Con aliento contenido lo vio desnudo por primera vez, y por instinto, cerró las piernas y tragó saliva.  
 
    James se acuclilló frente a ella y fue subiendo su camisón hasta que quedó a la altura de la cadera, solo cubriendo su sexo. Se tendió sobre ella, y empezó a besarla de nuevo. Cassandra no habría podido explicar cómo, pero de un momento a otro también estaba desnuda y revolviéndose sobre las sábanas, sin saber qué más hacer para que James continuara acariciándola.  
 
    Tenía unas manos hábiles, notó un momento después, cuando con estas abarcó su sexo y uno de sus pechos. El calor de estas traspasaba su piel como si pudiera llegar a lo que fuera que hubiera bajo esta.  
 
    James colocó una almohada bajo su cabeza, y otra bajo su cuerpo para elevarle las caderas y la besó de nuevo. 
 
    —Mírame —pidió él.  
 
    Obedeció en el acto y esbozó una sonrisa tirante en la que se coló su miedo a lo desconocido, porque lo único que le habían dicho era que debía estar quieta y no gritar por mucho que doliera. El problema era que no se sentía capaz de no moverse, o de poder quedarse en silencio. 
 
    No cuando solo con algunos besos y caricias se sentía al borde de un precipicio.  
 
    James delineó un minuto más su hendidura, hasta que se sintió húmeda, y después se cernió sobre ella, y con una mano, guio su miembro a ese mismo sitio. 
 
    Gimió al sentir el avance de algo duro entre sus pliegues. Cerró las piernas por inercia y se cubrió con las manos como pudo, sobrepasada por saberse tan expuesta y buscó sus bonitos ojos verdes.  
 
    Alcanzó a vislumbrar su sonrisa seductora antes de que la besara de nuevo con ansias renovadas. 
 
    Se escuchó jadear, y sorprendida, vio cómo jugaba con sus pliegues con una sonrisa ladeada, y que se le antojó perversa. 
 
    James empujó poco a poco su miembro y separando sus pliegues con movimientos suaves y circulares Cuando empezaron a encajar, elevó las caderas por instinto, buscando algún tipo de fricción que satisficiera la ansiedad que empezaba a apoderarse de ella y la hacía sentir ajena a sí misma. 
 
    Lo notó dentro de ella, sorprendido porque no dolió: fue solo un aguijonazo en el centro de su cuerpo. Cuando se movió por primera vez, despacio, Cassandra creyó que el mundo se abría solo para ella, y contuvo el aliento a la espera de más. Un «más» que desconocía pero ansiaba como nada en el mundo. James salió y entró en ella tan despacio que creyó que la estaba torturando. Buscó su boca y la mordió. No sabía qué hacer con las manos, y pronto se vio arañándole la espalda con cada embestida que la hacía temblar. 
 
    Guiada por un instinto visceral que no sabía que poseía, se asió a él como un zarcillo en el momento exacto en que sus embestidas empezaron a tener un ritmo vertiginoso. 
 
    Jadeaba palabras ininteligibles y frases inconexas mientras la boca de James vagaba sin rumbo fijo entre su rostro, su cuello, su pecho y sus hombros. Parecía que quería abarcarlo todo y debía conformarse con lo que podía hacer desde esa posición, mientras se movía dentro y fuera de ella.  
 
    Le temblaba el cuerpo entero, preso de una revolución de emociones y sensaciones desconocidas. Ni siquiera reconocía su voz cuando repetía su nombre una y otra vez, como un credo.  
 
    De un momento a otro, la velocidad de sus embestidas disminuyó y el cuerpo le empezó a pesar, hasta que algo se rompió dentro de ella y explotó en una nube de oscuridad y colores que la hizo soltar una lágrima, y después aferrarse a él mientras se sentía más liviana que nunca. 
 
    No se movió, pero James sí que la tomó en brazos un rato después y la acomodó en la cama, para después limpiarla con un pañuelo, cubrirla con la sábana y besarle la frente.  
 
    La puerta se cerró, y se sintió triste al saberse abandonada. Esperó varios minutos a que regresara, pero nada pasó. 
 
    Así era como funcionaba, ¿no?  
 
    Antes de que pudiera responderse a sí misma, escuchó pasos alrededor y abrió los ojos por fin: James recogía la ropa y la doblaba con cuidado. Pasó un paño por su frente y le ofreció una copa de vino. 
 
    —Para que te relaje —susurró. 
 
    —¿Te irás? 
 
    —¿Quieres que me vaya? —negó—, entonces que así sea.  
 
    Se quitó de nuevo la camisa y se tendió a su lado antes de apagar la lámpara. Le rodeó la cintura y pronto, todo oscureció. Hacía frío afuera, pero el cuerpo de su esposo, a unos centímetros de ella, era como una hoguera, y desprendía el calor de un hogar. 

  

 
   
    Capítulo 17  
 
      
 
    Si de algo no podía quejarse James era de que tratar a Cassandra fuera difícil. Una vez consiguió que lo llamara por su nombre y dejara de lado la formalidad, todo había ido sobre ruedas. 
 
    Era muy inteligente y agradable. Las conversaciones que tuvieron desde su salida a Calais hasta que llegaron a Orleans, y de Orleans a Lyon, y ahora por fin, tras casi una semana de viaje, llegarían a Niza, la ciudad que lo vio crecer.  
 
    —Así que esta es la sorpresa de la que me hablaste —dijo Cassandra, entrelazando su mano con la de él y mirando la entrada del barrio de la Croix de Marbre[1] cerca de la Baie des Anges[2].  
 
    —¿Te gusta?  
 
    —Es pintoresco —admitió—. ¿Es aquí donde vivías?  
 
    James asintió y la tomó de la mano para guiarla por el estrecho camino del Chemin des Anges[3] hasta llegar a la casa que fuera de sus padres, una propiedad adosada de tres plantas con fachada amarilla.  
 
    Sacó la llave de su bolsillo y la invitó a pasar tras abrir la verja y la puerta principal. 
 
    El lacayo que había contratado en Calais —con carruaje incluido— entró con el equipaje y lo dejó a un lado de las escaleras principales. Le dio tres francos, una propina bastante generosa, y le indicó dónde estaban las habitaciones de servicio.  
 
    —Cerré la casa hace algún tiempo —explicó, abriendo las cortinas para que entrara luz—. No hay servicio y…  
 
    —No puede ser tan difícil adecentar la casa —Le restó importancia—. Es una casa hermosa. Lo que se escapa de mis conocimientos es cocinar. 
 
    —Cerca de aquí hay un sitio al que podemos pedir comida. Es un hotel en el que suelen quedarse los viajeros que no tienen una propiedad en la zona. Ingleses en su mayoría.  
 
    Cassandra mostró más entusiasmo a medida que le mostraba la casa. Cada espacio estaba plagado de recuerdos, en su mayoría felices, con su madre.  
 
    Los muebles estaban cubiertos por sábanas blancas llenas de polvo, y olía a humedad.  
 
    —Aunque me encantaría darme un baño, imagino que de momento no es posible.  
 
    —No. Pero puedo llevarte a descansar a tu habitación. 
 
    —¿Me llevará a descansar, señor Remington? —preguntó con fingida indignación y un adorable rubor cubriendo sus mejillas. 
 
    —Puedo. O podemos aprovechar el tiempo, señora Remington.  
 
    No esperó a que respondiera. La alzó en volandas y subió las escaleras de dos en dos, mientras reía, divertida.  
 
    En los últimos días había descubierto su faceta relajada y pasional, y mentiría si no dijera que la adoraba. Entre ellos había una complicidad que nunca creyó que se podría desarrollar tan rápido, pero con el paso de los días y las charlas no hacía sino crecer una especie de idioma que solo ellos entendían.  
 
    —Abre la puerta —pidió, sin bajarla. 
 
    —¿Por qué no lo haces tú y me bajas? —preguntó, riendo. 
 
    —Porque es deber del esposo llevar en volandas a la esposa y entrar así a la habitación. Para la buena suerte.  
 
    Cassandra rio más e hizo un movimiento digno de contorsionista para llegar a la perilla y abrir la puerta. James la cerró con un movimiento de caderas una vez entraron, y la sentó con cuidado en un diván que había. Abrió las cortinas para que entrara la luz matinal y quitó las sábanas empolvadas.  
 
    Se quitó la chaqueta y remangó la camisa por el placer de verla sonrojarse, y acondicionó la habitación lo mejor que pudo. No era tanto polvo, pues solo llevaba dos años cerrada, pues había limpiado antes de marcharse a Inglaterra. 
 
    Cuando se hubo asegurado de que era un sitio habitable. se inclinó para robarle un beso, que se fue intensificando conforme, sus lenguas se acariciaban.  
 
    Cassandra se puso de pie y le dio la espalda para que le ayudara a quitarse el vestido de viaje. Fue soltando los broches uno a uno, con lentitud y hundiendo la nariz en el hueco de su cuello. La escuchó suspirar y mover las manos en el aire, sin encontrar dónde colocarlas. Por fin, el vestido cayó a sus pies y quedó en ropa interior.  
 
    —Creo que ya puedes dormir.  
 
    —No quiero dormir —se quejó.  
 
    La hizo girar y la pegó a su cuerpo, mientras ella con timidez deshacía el nudo de su corbata y soltaba los botones de su chaleco. 
 
    —Entonces… ¿quieres no dormir? 
 
    —Ajá.  
 
    Sonrió contra su boca y hundió los dedos en su moño sostenido por horquillas, hasta que el cabello cayó sobre su espalda como una cascada.  
 
    Soltó las cintas del corsé y soltó las enaguas mientras ella buscaba el broche que mantenía la camisa unida al pantalón y pronto ella estuvo expuesta ante él sin nada más que la cubriera, salvo por una camisola desgastada, los calzones blancos y las medias.  
 
    —¿Recuerdas que ayer hablábamos de tu nuevo guardarropa? —preguntó con voz ronca—. Olvida lo de comprar ropa interior nueva. Esa camisola me gusta. 
 
    Cassandra soltó una carcajada que la hizo cerrar los ojos y echar el cuello para atrás. James aprovechó para besarlo, sabiendo que era un punto sensible, y lo comprobó cuando la escuchó ronronear.  
 
    El resto de ropa cayó conforme se besaban, y cuando James la sintió completamente expuesta y a su disposición, la abrazó por la cintura y la elevó para pegarla a la pared. Como por instinto, Cassandra se colgó de su cuello y le rodeó la cintura con las piernas. Mientras la besaba, sonrió. Qué rápido aprendía.  
 
    Continuó besándola, y con una mano le sostuvo los brazos sobre la cabeza, mientras que con la otra, en una maniobra peligrosa, acariciaba sus pliegues de manera superficial. Cassandra suspiró contra su boca, y James se concentró en prepararla con los dedos, que resbalaban en su interior con una facilidad que evidenciaba cuán lista estaba para él. Se movió contra su mano, suplicando que acelerara el ritmo de su exploración, y así lo hizo.  
 
    La imagen de Cassandra con los labios entreabiertos, despeinada, sonrojada y sudorosa era lo más erótico que había visto, y logró excitarlo lo suficiente para que su semierección se convirtiera en una de verdad.  
 
    —P-por favor —jadeó cuando los dedos de James la abandonaron, antes de llegar al orgasmo. 
 
    James utilizó esa mano para sostenerla por la cintura y guiar su cuerpo, menudo y maniobrable a una posición más cómoda para penetrarla.  
 
    —No puedo ser gentil —lamentó, besando la punta de su nariz.  
 
    Cassandra suspiró, no sabía si porque estaba igual de excitada que él o frustrada por no haber alcanzado la liberación. 
 
    —P-puedes ser gentil después —balbuceó—, el resto de tu vida s-si quieres. Pe-pero ahora… 
 
    —¿Ahora qué? —La apuró. 
 
    —Ahora sé lo que qui-quieras ser.  
 
    Comprendió que estaba depositando en él su confianza. La muchacha no sabía de ideas amatorias más que las cosas que le dijeron que debía hacer, y eso se reducía a tumbarse en la cama y dejarse hacer sin opinar u oponerse, pero para James, más importante que su propia satisfacción era que ella lo deseara. Eso era lo que quería, que cuando lo viera, el mismo instinto de meterse entre sus piernas que él apenas podía contener se le contagiara a ella.  
 
    Quería desear y ser deseado en igual medida, y no se conformaría con menos.  
 
    Todas las ocasiones anteriores se había contenido porque sabía que era una joven inexperta a la que podía lastimar o asustar si no tenía cuidado, también imaginaba que no querría que nadie escuchara sus gritos si no podía contenerlos, pero en esta ocasión, James asumió que estaba lista para recibirlo y disfrutar de algo más apasionado.  
 
    Presionó su miembro contra su húmeda entrada y bajó el brazo de su cintura a su cadera, para acercarla mejor. Se deslizó dentro de ella muy despacio, bebiéndose sus suspiros y sus gestos de placer, hasta que entró y la sintió por completo. Contuvo un suspiro y le mordió la oreja.  
 
    Cuando supo que estaba cómoda con la invasión, movió las caderas en círculos, despacio.  
 
    —Puedes gritar todo cuanto desees —avisó, clavando los dedos en sus nalgas—, el lacayo está en la buhardilla, pero si no lo estuviera… no se escucharía hasta la primera planta. Lo prometo.  
 
    Aquello pareció ser suficiente para ella, porque cuando la embistió por segunda vez, soltó un gemido más alto.  
 
    Las embestidas se tornaron, poco a poco, más rápidas y más fuertes. Cassandra perdía el control tras cada una, hasta que James la escuchó balbucear, gemir y suplicar por más. 
 
    La embistió con más fuerza, olvidando que era una joven sin experiencia, y dejándose llevar.  
 
    —M-me duele. 
 
    —¿Me detengo? —preguntó con un jadeo. 
 
    —N-no —exhaló ella.  
 
    James la pegó más a su cuerpo y redujo la velocidad, pero no la fuerza. La sentía estremecerse con cada movimiento, y jadear con una mezcla de placer y dolor. Se contraía a su alrededor cada vez más. 
 
    Cuando supo que estaba por llegar al orgasmo y no la podría sostener más, la abrazó a su cuerpo y la recostó en la orilla de la cama, bajó a su boca y luego dejó un reguero de besos en su cuello.  
 
    Aprisionó con los dientes su pezón erecto, al morderlo, lo llamó por su nombre.  
 
    James abrió los ojos para contemplarla. Una película de sudor cubría su piel blanca, y unas marcas rojas surcaban su pecho, resultado de sus besos salvajes. Un rubor intenso adornaba sus tiernas mejillas, y hacía un puchero gracioso, que dejaba entrever la humedad de su boca.  
 
    Sintió los espasmos del orgasmo, y salió de ella para correrse en sus muslos.  
 
    Reemplazó su miembro por tres dedos y continuó masturbándola hasta que ella también se corrió con un suspiro de placer, y arqueando la espalda y clavándole las uñas en los hombros.  
 
    La besó con ternura mientras la acomodaba en la cama y sacaba del bolsillo de su chaqueta un pañuelo para limpiarla. Acomodó un par de mechones detrás de su oreja para admirar su expresión complacida y su sonrisa tímida. 
 
    —¿Estás bien?  
 
    —Estoy cansada —admitió—. Esto ha sido… 
 
    —¿Te duele?  
 
    —Un poco. Pero… se me pasará. 
 
    —Prometo no ser tan rudo para la próxima.  
 
    Cassandra, soñolienta, abrió los ojos y lo vio con ojos brillantes y una sonrisa imborrable. 
 
    —Me acostumbraré. Solo necesitamos practicar.  
 
    James rio y la besó de nuevo.  
 
    —Tendremos que practicar entonces. 
 
    —Abrázame. 
 
    James la pegó a su pecho y besó su frente. Momentos después, se quedó dormida.  
 
      
 
    *** 
 
    Casandra durmió el resto de la mañana y de la tarde. James también estaba cansado, pero debía resolver algunas cosas y no podía darse el lujo de descansar hasta que la casa fuera habitable.  
 
    Recogió su ropa y se vistió para bajar a las dependencias del servicio.  
 
    El lacayo y el chófer descansaban en sus respectivas habitaciones. Llamó a la del lacayo, que abrió enseguida.  
 
    —¿Qué necesita monsieur? 
 
    —Ve por comida al Grand Hotel Imperiale Inglese por comida, que la envíen a esta dirección, y después al número sesenta y dos de la calle Mascoïnat, es una agencia de servicio, y pide que envíen tres doncellas a la casa de los Remington.  
 
    Le dio dinero para los gastos y una propina extra, y el muchacho salió disparado de allí.  
 
    James aprovechó para recorrer la casa con tranquilidad. Estaba llena de recuerdos, todos ellos con sus padres siendo felices, tras la pronta muerte de su madre, con ella intentando serlo.  
 
    Su madre… cuánto la echaba de menos. Solo habían pasado tres años desde que las fiebres se la llevaran, pero para él parecía una eternidad.  
 
    Los tres años que la casa llevaba cerrada.  
 
    Ni siquiera su abuelo lo sabía, pero el día que enterraron a su madre, James se largó a trabajar, para intentar olvidar que no la pudo salvar.  
 
    Abrió el salón de vosotras de su madre, donde ella solía recibir a sus pocas amistades, en su mayoría ingleses afincados en Niza, o franceses y sardos que halagaban su buen gusto y con los que solía departir sobre literatura. Como única hija de un duque, su madre había recibido la mejor de las educaciones, hablaba seis idiomas y tenía vastos conocimientos de arte, música, literatura y administración, lo que le valió un sitio privilegiado en la socialité nicense, que sentía debilidad por la aristocracia inglesa.  
 
    A ella no le gustaba que la llamaran lady, prefería ser la señora Remington, pero estaba resignada a que siempre sería lady Aurora. Antes Clermont y después, lady Aurora Remington, y lista como pocas personas, se valió de esto para levantar un negocio más o menos próspero en la costa nicense y respaldar a su esposo. 
 
    Pero las cosas empezaron a torcerse con la muerte de este, un padre y esposo amoroso al que James recordaba con amor y respeto, pues, además de enseñarle las cosas más valiosas que habían sido la máxima de su vida, como el respeto, la tolerancia, la caballerosidad, la responsabilidad y la dedicación para ser un hombre, padre y esposo trabajador, también lo había inspirado con su incansable lucha por lo que creía correcto y justo.  
 
    El duque solía criticarlo y señalarlo como un hombre sin abolengo o ambiciones, pero James consideraba los que fueron los sueños de su padre, nobles propósitos. 
 
    Aunque a muchos les costara creerlo, James estaba orgulloso de ser quien era y de los padres que le habían tocado, aunque tuviera pocas oportunidades de expresarlo en voz alta, porque nunca nadie hablaba de ellos.  
 
     Después de deambular un rato por las habitaciones cerradas y recordar detalles sobre ellos, rehizo su camino a la habitación.  
 
    La luz del mediodía se colaba por la ventana, y acariciaba la piel desnuda de Cassandra. Recostada boca abajo, despeinada y apenas cubierta por una sábana que encontró en el armario, James suspiró, comprendiendo, por fin, que se enamoraría de ella antes de que pudiera darse cuenta. No porque fuera una mujer atractiva físicamente —o al menos no solo por eso—, sino porque su energía, su pasión, su forma de ser, su alegría, lo atraían como la luz a las polillas. 
 
    A él le gustaban las personas como ella, capaces de sonreír con las pequeñas cosas. Lo había visto cuando la llevó al mar la mañana en que salieron de Kent, y ella se acercó al agua a mojar los pies, riendo como una niña. 
 
    Se subió a la cama y se tendió sobre su costado, para observarla, acción que se había convertido en un pequeño placer en los últimos días. 
 
    No supo cuánto tiempo pasó allí, solo que cuando ella abrió los ojos y se incorporó, desorientada, él empezaba a quedarse dormido. 
 
    Continuó con los ojos cerrados, observándola de reojo. La vio bajarse de la cama con cuidado y cubrirse con su camisa, que le llegaba a las rodillas y le quedaba grande. 
 
    Recogió la ropa y la dobló sobre el diván. Abrió el baúl de ropa blanca, que también estaba cubierto por una sábana empolvada, y sacó un par para cubrirlo. Después se tendió a su lado y lo abrazó.  
 
    James no habría podido describir con palabras lo que aquel sencillo gesto le provocó en el pecho. Abrazarla y estrecharla entre sus brazos significaba para él más de lo que imaginaba, y comprendió que esa era la vida que quería, la que siempre había deseado.  
 
    La pegó a su pecho, sin abrir los ojos, y se quedó dormido.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —James. James.  
 
    La voz de Cassandra llamándolo lo despertó. Abrió los ojos y la vio sentada a su lado, con el cabello revuelto y la piel húmeda por el calor que hacía. Llevaba puesta la misma camisa que él se quitó horas atrás y una marca rojiza adornaba la piel unión de sus pechos. Sonrió de inmediato.  
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —Tengo hambre —confesó, ruborizada—. Habría ido yo misma a buscar comida, pero no conozco el lugar, y no sé qué idioma hablan.  
 
    —¿Qué hora es? —preguntó, desorientado. 
 
    —No estoy segura, pero creo que es hora del té. Está atardeciendo. 
 
    —De hecho, en junio el atardecer es a las ocho de la noche.  
 
    —¡Las ocho de la noche! ¿Se consigue algo de cenar a esta hora?  
 
    Se incorporó, soñoliento y le robó un beso.  
 
    —Esta tarde mandé a buscar comida y gente para el servicio. No te preocupes por nada.  
 
    —¿A qué hora fue eso?  
 
    —Mientras dormías.  
 
    Le dio otro beso en los labios y se bajó de la cama, desnudo, para ponerse los calzones. Sintió su mirada en la espalda, y le sonrió de lado.  
 
    —¿Te gustan las vistas?  
 
    Cassandra, en su línea de sorprenderlo, le arrojó un cojín. James soltó una carcajada y se lanzó sobre ella, le sostuvo los brazos sobre la cabeza y la besó. Cassandra enroscó las piernas en su cintura y elevó las caderas, buscándolo. 
 
    —Si no me sueltas —advirtió contra sus labios—, no vamos a cenar hoy.  
 
    Cassandra lo soltó de inmediato y James tomó la lámpara y salió de la habitación, riendo.  
 
    Varias bandejas con comida estaban sobre la mesa del gran comedor. Las abrió todas y tomó una botella de vino, dos copas, y la soupe à l’oignon[4] con pan gratinado, servida en dos platos.  
 
    Al lado de las bandejas había algunos sobres, los llevó consigo también.  
 
    Encontró a Cassandra moviendo una mesita y sacudiéndole el polvo con una sábana.  
 
    —¿Qué traes allí?  
 
    —Soupe à l’oignon, especialidad del cocinero del Grand Hotel Imperiale Inglese. La hacen con caldo de ternera, le agregan trozos grandes de cebolla y la cubren con rebanadas de pan gratinado con gruyere. Creo que te gustará.  
 
    Cassandra descorchó la botella y sirvió vino para ambos. James se sentó frente a ella y rescató los sobres.  
 
    —¿Qué tienes allí?  
 
    —Parece que hay correspondencia para mí —La vio observar el contenido de las copas—. Olvidé el agua para rebajar el vino. Disculpa.  
 
    —No te preocupes —Sonrió, enseñándole los dientes—: bebo vino puro. ¿Es esto un chardonnay blanco?  
 
    —¿De verdad? ¿Solo vino?  
 
    —Whisky, brandy, ron, coñac y ginebra. 
 
    —¿Cómo es eso posible?  
 
    —Tenía a mi disposición la licorera de Simon —Se encogió de hombros.  
 
    James rio, imaginando a una Cassandra mucho más joven probando las bebidas de su hermano mayor, y abrió el primer sobre.  
 
      
 
    Estimado señor Remington:  
 
    Ha llegado hasta nosotros la noticia de que está en Niza, en compañía de su esposa, una honorable dama inglesa. Sería un honor para nosotros contar con vuestra presencia en nuestro próximo baile, para celebrar el fin de la primavera, que se llevará a cabo la próxima semana.  
 
    Adjuntamos la invitación, y la cena corre por cuenta de la casa.  
 
    Esperando una respuesta afirmativa,  
 
    Johann Atwell,  
 
    Administrador del Grand Hotel Imperiale Inglese.  
 
      
 
    Dentro del sobre había otro más pequeño con una invitación al famoso baile anual del hotel, al que asistía lo más selecto de la sociedad nicense, y de poblados cercanos de toda la Costa Azul, incluida la nobleza del Principado de Mónaco.   
 
    —¿En tu equipaje hay algún vestido para asistir a un baile?  
 
    —La mañana de la boda llegaron a casa algunos de los vestidos que le encargasteis a la modista.  
 
    —¿«Encargasteis»? ¿Tú no estabas allí?  
 
    Cassandra hizo una caída de pestañas que ya empezaba a reconocer: le haría un reproche.  
 
    —Vosotros, su excelencia, tú y mi hermano, decidieron que era necesario tener listo mi nuevo guardarropa desde antes de dar el sí.  
 
    —¿Entonces no quieres más vestidos?  
 
    —Por supuesto que sí. ¿Dónde es el baile?  
 
    —En el Grand Hotel Imperiale Inglese. ¿Estás lista para conocer a los príncipes de Mónaco?  
 
    La cuchara con sopa cayó sobre la mesa.  
 
    —¿Qué?  
 
    —Prepárate, porque se ha corrido la voz de que estoy aquí, y toda la gente que respetaba a mi madre se muere por conocerte.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18  
 
      
 
    A pesar de que se moría por explorar el lugar y recorrer la playa, no se atrevía a salir de casa.  
 
    Por boca del poco personal que se contrató de manera temporal para la casa, Cassandra supo la tarde anterior que las habían interrogado en el mercado acerca de la nueva señora de la casa. Ellas no habían respondido nada —o eso aseguraron—, pero sabía que no podría contener la curiosidad de los vecinos por mucho más tiempo.  
 
    Tampoco quería. 
 
    Ansiaba salir a pasear del brazo de su esposo y que él le relatara los pequeños secretos de cada sitio, o algunas de sus experiencias en la zona.  
 
    Por suerte o por desgracia, había demasiadas cosas que poner en orden en la casa.  
 
    —Señora —llamó una de las dos doncellas de la casa—, aquí está la correspondencia.  
 
    Cassandra aceptó la bandeja y se la llevó al único salón habilitado. Descubrió más de cien sobres, todos fechados en los últimos cinco años. Parecía que hacía demasiado tiempo que James no se hacía cargo de su correspondencia, y el sobre de la otra noche no fue más que una casualidad.  
 
    No reconoció a los remitentes, así que dejó la bandeja en una esquina y se dijo que debía mostrarle todo a James, para que él decidiera qué hacer.  
 
    —¿Se puede? —llamó este. 
 
    Cassandra se levantó de inmediato, y, tras dudar, dejó un suave beso en sus labios.  
 
    James respondió abrazándola por la cintura y profundizando hasta que sus lenguas se rozaron.  
 
    —¿Estás muy ocupada?  
 
    —No en realidad. Estaba revisando… 
 
    —Sube a cambiarte entonces.  
 
    —P-pero… 
 
    —Sé que no quieres encontrarte a nadie ni preguntas incómodas, así que me encargué de todo.  
 
    —¿Encerraste a todos los vecinos en sus casas? —preguntó, con una ceja enarcada. 
 
    —Algo así —se encogió de hombros. 
 
    Rio y obedeció en el acto. Una de las doncellas le ayudaba con la ropa, y diez minutos después, bajaba envuelta en lino celeste, con una pamela, paraguas y guantes listos. James le ofreció el brazo e iniciaron el recorrido. 
 
    Le pareció más luminoso que cuando llegaron, y también más pintoresco con sus casas adosadas de paredes blancas, que parecían más luminosas.   
 
    Las calles tampoco eran tan estrechas.  
 
    —No es muy grande este sector —explicó—. No hay más de doscientos ingleses fijos en la zona, y, hasta donde recuerdo, los visitantes nunca superan los quinientos en la ciudad. Hay más gente en la ciudad, pero es poca en comparación a otras de la costa. 
 
    —Si hay por lo menos quinientas personas en Niza, ¿cómo es que hemos caminado dos calles y no he visto a ninguno? 
 
    —Porque hoy se celebra una misa especial, y quienes no, están en la exhibición de caballos de madame Portier. Puedes estar tranquila. 
 
    Caminaron durante un buen rato y cada tanto, se detenían y James le explicaba, ya fuera un dato histórico, un rumor o una experiencia suya. 
 
    —No puedo creer que se te ocurriera ponerle una soga a un ratón para pasearlo y esperaras que las mujeres no se pusieran a gritar. 
 
    —Mujeres y hombres —replicó, orgulloso—. Solía ser muy travieso.  
 
    —¿Solías? ¿Ya no? 
 
    James rio y besó su mano.  
 
    —¿Ves ese edificio de allí? —señaló—. Es una florería. ¿Qué piensas de ella?  
 
    Cassandra se acercó al edificio. Estaba en una esquina, y se diferenciaba de los demás edificios por su fachada, hecha completamente de cristal, que le recordaba a un invernadero. 
 
    —Es como un invernadero y un edificio a la vez. Puedo sentir desde aquí el olor de las flores mezclándose con el salitre. 
 
    —¿Quieres entrar? 
 
    —¿Vas a comprarme flores? 
 
    —Porque entrar sin comprar es de mala educación y una ordinariez —recordó él con el gesto torcido—. Aquí eso es diferente: nadie te regañará o verá mal si sales con las manos vacías, te lo prometo. 
 
    Lo siguió al edificio y entró tras empujar la puerta. 
 
    Tal como sospechaba desde afuera, era un sitio lleno de flores con olores fuertes. Estaban todas las flores de temporada, y parecían tener mejor color que las de Inglaterra. También había árboles enanos, instrumentos de jardín, semillas y plantas de decoración de un lado, del otro estaban las flores, y fue allí a donde se sintió atraída. 
 
    —¿Qué dices ahora?  
 
    —Este lugar es… nunca había visto algo así —extendió los brazos y abarcó el sitio con una sonrisa emocionada—. Se necesita más que buen gusto para hacer algo así. 
 
    —Buen gusto, nociones de diseño, de jardinería, de administración y saber de flores.  
 
    —¡Señor Remington! ¡Qué sorpresa! Cuando lo escuché, creí que se trataba de otro de los tantos rumores que circulan, pero veo que esta vez es real. ¿Gusta beber algo? ¿Flores para la dama?  
 
    —No, Pirlo. ¿Qué tal va todo?  
 
    —El hotel es ahora nuestro principal cliente, y a veces mandan a pedir flores para algún evento de la corte, cuando no alcanzan las del principado.  
 
    —Esas sí que son buenas noticias. 
 
    —¿Vino para quedarse? Supe que ha abierto la casa. 
 
    —No me quedaré, pero sí que pasaré aquí unas semanas como parte de mi viaje de novios. 
 
    —¿Se casó? ¡Dios! ¡Cuántas mujeres decepcionadas que querrán flores para sentirse mejor! —lamentó el hombre—. ¿Esta hermosa dama es su esposa?  
 
    —Así es.  
 
    El tal Pirlo se acercó a ella con curiosidad y la repasó con la mirada varias veces, como si fuera un animal de subasta. 
 
    —¿Le puedo pedir un favor? 
 
    —Por supuesto, si está en mis manos… 
 
    —No deje que trabaje en este mes. Allí como lo ve, es más necio que un animal. Varias fueron las veces en que buscó en qué ocupar su tiempo pese a estar convaleciente. Amárrelo al balcón si es necesario.  
 
    Cassandra rio y Pirlo desapareció entre las plantas y las flores que limpió. Regresó minutos después con un ramo de tulipanes que ofreció. 
 
    —Bienvenida, señora.  
 
    —Qué galante —rio James de nuevo—. A mí jamás me ha recibido ni con tanta amabilidad ni con nada que se le parezca.  
 
    —¿Por qué haría tal cosa? —preguntó, intrigada. 
 
    James dio un paso al frente y extendió los brazos. 
 
    —Porque es mi florería. 
 
    Tardó un minuto en reaccionar. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Bienvenida a mi florería —repitió con una sonrisa orgullosa.  
 
    —¿Tuya? Dijiste algo de… ¿Cómo que tuya? ¿Tanto te gustan las flores?  
 
    —En realidad —respondió, tomando una rosa y olisqueándola con una sonrisa—, los fundadores fueron mis padres. ¿Recuerdas que te hablé de los Remington de las flores? Padre llegó a este lugar con sus ahorros y la dote de mi madre y ninguna idea de qué hacer para vivir, así que decidió abrir un local para vender flores. Pero no podía ser cualquiera, porque madre lo ayudó en el diseño y todo lo de decoración, y la gente empezó a llegar incluso de otras ciudades, atraídos por la idea de ver el novedoso lugar.  
 
    —Es… es increíble.  
 
    —Esta es la más antigua, la primera —añadió el vendedor. 
 
    —¿La primera?  
 
    —Hay siete florerías más en el resto de la región —completo James con orgullo—. Es el mismo concepto de la fachada de cristal y el letrero de madera. 
 
    —Tu madre era brillante —admitió, sorprendida. 
 
    —Milady era increíble —admitió el vendedor—, pero fue su pequeño el que se encargó de expandir el negocio. Cuando empezó a hacerse cargo, solo había tres en total.  
 
    Abrió los ojos, bastante sorprendida. Las mejillas de James estaban teñidas por un apenas perceptible rubor. Hasta ese momento, no se había preguntado ni una sola vez de dónde provenía el dinero con el que James se mantenía, y ahora lo entendía: se había dedicado a hacer crecer el pequeño proyecto de sus padres, porque a su manera, era un hombre con ambiciones.  
 
    —Es increíble —admitió—. Qué listo es mi esposo. 
 
    —Y apuesto —bromeó este. 
 
    —Y apuesto —corroboró—. Gracias por traerme. 
 
    —¿Te ha gustado?  
 
    —Es todo muy bonito. Me gusta. Se nota el buen gusto de tu madre.  
 
    James la tomó de la mano y recorrieron la florería y el pequeño invernadero que estaba en la parte de atrás, mientras le explicaba algunos detalles sobre el cultivo.  
 
    Veinte minutos después, salían del local con el ramo de tulipanes, y pasaron el resto de la mañana recorriendo la ciudad a pie.  
 
    —No puedo creer que vivieras en un sitio así —dijo de pronto, observando de lejos la playa. 
 
    —¿Por qué? ¿Te parece muy pequeño? 
 
    —¡No! Es demasiado hermoso. ¿Cómo se puede estar en un sitio tan bonito y después regresar a Londres?  
 
    —Por obligación, claramente. ¿Te gustaría ir a la playa? 
 
    —Sí, pero no puedo con esta ropa. 
 
    —Claro que sí. Te quitas las botas y las medias, y yo te ayudo a que el vestido no se ensucie. Solo, deja las flores aquí —señaló una banca de piedra. 
 
    Aceptó y se descalzó. Un estremecimiento la recorrió entera cuando James hizo lo propio con las medias y se detuvo en hacer una caricia sugerente en uno de sus tobillos. También se descalzó y dejó allí guantes, chaqueta y sombrero, y Cassandra las flores, el retículo y el chal. 
 
    Tomados de las manos, caminaron por la orilla y dieron unos pasos inciertos en dirección al mar, que parecía tranquilo esa mañana. Cassandra disfrutó con la sensación de la arena bajo sus pies, y por un momento, se olvidó de todas sus preocupaciones y miedos de los últimos meses.  
 
    El mar tenía un efecto sanador, y tras respirar profundo, notando el olor a salitre impregnándose en su piel, James la tomó en brazos y la llevó hasta la orilla y la ayudó a levantarse el vestido, para que pudiera mojar los pies en el agua.  
 
    —¿Te gusta el mar?  
 
    Asintió, con lágrimas en los ojos.  
 
    —La última vez que vi el mar estaba con mis dos padres —balbuceó y sonrió—. Gracias.  
 
    James atrapó una de sus lágrimas y le besó la frente antes de abrazarla. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Para la inmensa fortuna de Cassandra, todos a su alrededor eran personas previsoras que se habían encargado de proveer y sugerirle un guardarropa nuevo lo suficientemente amplio para no hacer pasar vergüenzas a su esposo. 
 
    Ahora, de camino al famoso Grand Hotel Imperiale Inglese, enfundada en un elegante vestido verde que combinaba con los ojos de su marido y el traje gris de este.  
 
    —Solo tienes que ser tú misma y todo el mundo te va a adorar. 
 
    Asintió sin tenerlas todas consigo. Dudaba que todo fuera así de sencillo. Porque entonces había tenido éxito en Londres, y Cassandra sabía que era poco más que una apestada. La prueba de ello era su incapacidad de entablar una conversación sin echarse a llorar.  
 
    Aún así, tras comprender el enorme cariño que James le tenía al lugar y a sus habitantes, se dijo que tenía que hacer un esfuerzo si no quería decepcionarlo.  
 
    Apreció, sorprendida, la decoración del lugar: detalles florales en las esquinas, candelabros de oro y un penetrante olor a nardos que añadía el toque elegante a la velada.  
 
    Los mozos llevaban todos libreas negras con blanco, a juego con el color del mármol del suelo. 
 
    Al igual que en cualquier fiesta inglesa, un sirviente los anunció cuando ya había una buena concurrencia en el salón de baile: 
 
    —Los señores James y Cassandra Remington.  
 
    Como si llevara un letrero en la frente, todo el mundo se giró para verlos entrar. No reconoció ninguno de los rostros, pero sí sus facciones: buena parte de los presentes eran ingleses de nacimiento o de raíces.  
 
    Bajaron los tres escalones y saludaron a quien fungía de anfitrión: a Johan Atwell, el administrador del hotel, quien les dio la bienvenida con una gran sonrisa y los invitó a pasar.  
 
    Un par de mujeres mayores se acercaron a ellos y saludaron a su esposo con entusiasmo. tal pareçia que era algo parecido a una celebridad en la zona, y, tras responder con amabilidad a las poco discretas preguntas, la presentó: 
 
    —Señoras, mi esposa, Cassandra Remington. 
 
    Hizo una reverencia corta y les sonrió, intentando ser lo más amable posible. Ambas mujeres, hermanas, por lo que pudo comprender, la vieron de pies a cabeza y le sonrieron un momento después. 
 
    —¡Es una belleza!  
 
    —Muchas gracias. 
 
    —¡Y simpática! —dijo la otra.  
 
    —Sois muy amables.  
 
    —¿A quiénes debemos saludar primero? —preguntó James de buen humor. 
 
    —Si hubiese venido Su Alteza Serenísima el príncipe Honorato o alguno de sus hijos, por ellos, pero parece que algo en palacio se los ha impedido —lamentó—. Será mejor que empecéis con quienes se os acerquen primero, porque todo el mundo se muere por conocerla.  
 
    Y así fue, apenas las damas se alejaron, la gente empezó a acercarse a saludar. Cassandra se esforzaba por que no se notara su nerviosismo, y para cuando el administrador dijo que la cena estaba servida y pasaron al Gran Comedor del hotel, les informó que compartirían la mesa del anfitrión (él) y de algunas otras personalidades de la zona, como el delegado del reino de Cerdeña. 
 
    —Hacéis una pareja preciosa —halagó el señor Atwell—, y me alegra que se haya casado con una dama tan encantadora, señor Remington. Mucho me temía que acabara unido a una insoportable mujer muy inglesa.  
 
    —Tiene usted opiniones muy extrañas para ser inglés —comentó el delegado Deiana con humor. 
 
    —Soy inglés, sí, pero nacido en Niza, lo que me hace de otra clase, una con más sentido del humor —cabeceó— es lo que hace encantador a nuestro querido señor Remington: que tampoco nació en Inglaterra. ¿Os quedaréis mucho tiempo? Os lo suplico, estableceos aquí.  
 
    —Me temo que será solo un mes. Hay obligaciones que nos reclaman en Inglaterra. 
 
    —Lady Aurora aplaudiría su decisión de regresar a su patria —cabeceó el delegado—. ¿Qué tal su recorrido por el continente? Debió ser largo si hace tanto que no le vemos.  
 
    —Bastante enriquecedor —cabeceó—, en cualquier sitio hace mejor clima que en Inglaterra. 
 
    —Una razón más para que os establezcáis aquí. Niza tiene mucho para ofrecer.  
 
    La conversación giró en torno a las ventajas de vivir en Niza, y para cuando regresaron al salón de baile, James le explicó en voz baja:  
 
    —Abandoné Niza meses después de la muerte de mi madre. No quería estar aquí e Inglaterra no era opción, así que recorrí el sur del continente, y fue cuando establecí las demás florerías —aclaró, 
 
    —Eso explica tanta correspondencia atrasada —recordó—. Por favor revisa qué se ha de tirar y qué se ha de responder —pidió, llegando a la pista de baile y tomando la posición del vals cuando la orquesta empezó con los primeros acordes.  
 
    —Sí, señora —aceptó con una sonrisa ladeada, tomando su mano—. ¿Te has sentido cómoda? 
 
    —Podría acostumbrarme al buen trato de estas gentes —admitió y James la pegó a su pecho. 
 
    Cassandra estaba segura de que les esperaban unas semanas la mar de interesantes.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19  
 
      
 
    Una de las cosas que más le habían sorprendido a Cassandra de Niza era la magnificencia de sus fiestas y la pompa con la que celebraban todo.  
 
    Hacía semanas que habían llegado a la ciudad, y desde el segundo día, apenas habían podido cumplir con su ajetreada vida social.  
 
    Tal parecía que la madre de James era toda una celebridad, y por extensión, él también. La mayoría de gente no dejaba de preguntar por Londres, como si la ciudad no llevara allí desde la refundación de Alfredo el Grande, hacía casi mil años. Las pequeñeces que James relataba a sus compatriotas sobre su estadía en Inglaterra, avivaban murmuraciones, y quienes no se arremolinaban cerca de él, lo hacían a su alrededor, preguntando hasta los mínimos detalles del origen de sus vestidos, que estaban a la última moda. 
 
    —Empiezo a creer que eres una celebridad y no me lo habías dicho. 
 
    —¿Por qué?  
 
    Cassandra se detuvo a la sombra de uno de los árboles de encina que poblaban el enorme jardín a la inglesa de los Watson, anfitriones del almuerzo de esa tarde.  
 
    —Porque todo el mundo quiere hablar contigo y te hacen preguntas de lo más extrañas.  
 
    —Tal vez no lo hayas notado —empezó, tomándola de la mano y echando un vistazo valorativo a los árboles de cítricos y de olivos que poblaban el enorme sendero del sur de la propiedad—, pero la gran mayoría de ingleses de Niza son o descienden de exiliados.  
 
    —¿Exiliados? 
 
    —Algunos huyeron tras el inicio de las Guerras Napoleónicas, otros lo hicieron tras la primera o segunda Rebelión Jacobita, tras la Guerra de Sucesión Austríaca, o tras la Guerra Anglo-Española. No solían vivir en Niza, por supuesto, sino en París, imitando a Carlos Eduardo Estuardo, pero la Revolución Francesa los trajo hasta aquí, y pronto formaron una pequeña comunidad que sigue las tradiciones inglesas al dedillo.  
 
    —Si fueron sus antecesores quienes huyeron, ¿por qué no regresan?  
 
    —Algunos fueron acusados de Alta Traición por jurar lealtad a Carlos Eduardo Estuardo, a María Teresa de Austria o a Carlos III de España, y algo como eso mancha un apellido para siempre. Si volvieran a Inglaterra, vivirían en el desprestigio y la vergüenza, contrario al respeto y distinción que los caracteriza aquí. 
 
    —¿Y tus padres cómo llegaron aquí? Quiero decir, traidores y exiliados no son el tipo de compañía que se esperaría para la hija de un duque.  
 
    —No todos son exiliados. Los Burgess, por ejemplo, se marchan a Inglaterra apenas empieza el verano y regresan en primavera. Los Jones asisten a las temporadas sociales y en vez de retirarse al campo, vienen a Niza, y así, hay más familias que distribuyen su tiempo entre Inglaterra y este lugar.  
 
    —¿Por qué tus padres eligieron este lugar? —preguntó de nuevo—. Me intriga desde que llegamos.  
 
    —Su destino original era París, pero tras la Revolución, eligieron el primer sitio que vieron en el mapa y… aquí crecí yo.  
 
    Cassandra no quiso ahondar más en el tema, aunque se moría de curiosidad, porque había notado la nostalgia que lo embargaba cuando alguien mencionaba a su madre. En Londres no ocurría porque nadie la nombraba nunca, pero allí todos la tenían demasiado presente, como si hubieran charlado con ella la tarde anterior. 
 
    Continuaron caminando por el jardín, mientras Cassandra se deleitaba con la singularidad del paisaje. Nunca había visto una mezcla tan exótica de plantas. Árboles de naranjas, palmeras washingtonias, olivos, eucaliptos, árboles de encino, parterres, rosales… 
 
    —¿Te gusta estar aquí?  
 
    —Me encanta este jardín. Jamás había visto uno así.  
 
    James rio.  
 
    —Me refería a Niza.  
 
    —Sí.  
 
    —¿Y te mudarías aquí?  
 
    La pregunta la dejó helada. Niza le gustaba, pero ¿mudarse? No podía. Tenía a sus hermanas, no podía dejarlas solas, a merced de Simon y su mal humor. Se lo prometió a Margot.  
 
    —No. ¿Quieres que nos quedemos?  
 
    James guardó silencio un par de minutos, y Cassandra intentó aparentar normalidad. No perdía de vista que esa decisión no estaba en sus manos. Él era su esposo, y si debía permanecer allí porque ese era su deseo, no tenía más opciones que obedecer. Lo había jurado ante el altar. 
 
    —La verdad es que no. Aquí me aburriría. Tú te aburrirás. Además, le prometí a tus hermanas que regresaremos pronto. Soy un hombre de palabra, y ya le dije a Atwell que solo será un mes. Pero tenía curiosidad por conocer tu opinión.  
 
    Soltó el aire que no sabía que estaba conteniendo y le robó un casto beso de labios. Algunas otras parejas paseaban del brazo por el jardín, y nadie le prestó atención a su intercambio. 
 
    —Podría acostumbrarme a besarte delante de todos —confesó James contra su oreja. 
 
    Cassandra se sonrojó sin saber qué responder. Ya se había dado cuenta de que no solo le gustaba estar con él íntimamente, también le agradaba su compañía, su cercanía, su forma de ser y de tratarla. Siempre tomaba en cuenta su opinión, y aunque en el fondo sabía que era algo que siempre quiso, nunca creyó que lo conseguiría.  
 
    Rehicieron el camino a la casa cuando los llamaron con tres campanadas.  
 
    Se cruzaron a una joven bellísima a la que Cassandra apenas toleraba. La mujer, aunque guapa como pocas, con unos enormes ojos verdes, cabello negro y piel aceitunada, era tal vez la criatura más desagradable con la que había coincidido en su vida.  
 
    Desde que fueron presentadas, no se molestó en disimular ni por un segundo lo mucho que aborrecía su presencia. Cassandra estaba segura de no haber cometido algún error que pudiera ofenderla, pero entonces, ¿por qué la despreciaba de manera tan evidente?  
 
    —Señor Remington, ¡qué sorpresa verlo en el almuerzo de los Watson! Pensaba que no os llevabais bien.  
 
    —La señora Watson y mi madre nunca pudieron llevarse bien, pero a mi esposa parece adorarla, como hace todo el mundo, y no podíamos hacerle tal desplante. ¿Verdad, querida?  
 
    Cassandra asintió con una sonrisa. Por mucho que quisiera obviarla, la señorita Thomas era, además de una de las mujeres más bellas de la zona gracias a la belleza siciliana de su madre, una de las personas más respetadas del círculo social al que quería pertenecer para complacer a James.  
 
    —Su madre estaría tan decepcionada, señor Remington —Chasqueó la lengua—, verlo tan amable con los enemigos… 
 
    —No lo creo así, señorita Thomas. Mi madre era muy inteligente, y era de la escuela de que los errores y enemistades de los padres no se debían heredar. Apuesto a que celebraría que mi bella esposa consiguiera lo que ella no: la protección de los Watson.  
 
    —Ella no pensaba así.  
 
    —Le aseguro que nadie la conoció mejor que yo, su hijo.  
 
    —Le aseguro que yo la conocía mejor que nadie, ella me quería como a una hija, ¿no recuerda?  
 
    Se alejó de ellos antes de que James pudiera responder, y la vieron alejarse, él tenía el rostro desencajado y apretaba los dientes con fuerza. Cassandra estaba segura de que jamás lo había visto así.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El almuerzo fue todo lo tranquilo que podía ser en casa de una mujer tan excéntrica como la señora Watson, una entrañable anciana que se negaba a abandonar la moda de las pelucas del rococó francés, y le había confesado a Cassandra haber organizado el almuerzo para que diera un último paseo por sus enormes jardines.  
 
    —Supe que te gustó el vitello tonnato del hotel, y mi cocinera, que es de Piamonte, hace el mejor que probarás jamás.  
 
    A Cassandra la conmovió que hiciera todo aquello para hacer de sus últimos días en Niza, memorables. Se lo contó a James cuando esperaban su turno para asistir a un baile en el Grand Hotel Imperiale Inglese. El último al que irían antes de su regreso a Londres.  
 
    —La señora Watson no deja de sorprenderme. Ella y madre no se podían ver ni en pintura, pero a ti te adora a pesar de mí.  
 
    —¿Cómo que «a pesar de mí»? Tengo la impresión de que me estoy perdiendo de algo.  
 
    —Madre y ella nunca se llevaron bien. Los motivos no los tengo del todo claros, pero creo que tienen que ver con que es contemporánea de mis abuelos, ya sabes —Hizo un ademán—, el abuelo no es de los que despiertan simpatía de inmediato. 
 
    —El duque es un hombre muy amable.  
 
    —Tendrías que haberlo conocido hace diez años —rio—, era intransigente y severo como pocos. Julian tiene mucha suerte de que ya esté viejo y no sea ni la mitad de inflexible que solía ser.  
 
    En aquella confesión encontró la manera de hacer la pregunta a la que llevaba semanas intentando poner voz.  
 
    —¿Cómo era tu relación con él?  
 
    James le sostuvo la mirada un minuto y soltó el aire muy despacio.  
 
    —Mala. Muy mala. A mí no me trataba como a mis primos, con quienes los vi jugar en un par de ocasiones. Conmigo se limitaba a una fría cortesía y a llamarme por mi nombre. Me hablaba despacio y en voz alta para que comprendiera el inglés —Torció el gesto—, como si en casa no lo practicara con mamá o los demás niños.  
 
    »No fue sino hasta hace unos meses que me permitió, o más bien ordenó que lo llamara abuelo.  
 
    —¿Entonces no os conocíais?  
 
    —Pasaba el verano en Inglaterra, en su casa. Él insistía en participar en mi educación, porque no iba a permitir que un nieto suyo recibiera otros valores que no fueran «ingleses».  
 
    —¿Tu madre lo sabía? Quiero decir, que era severo contigo.  
 
    —Si no lo sabía, debía sospecharlo. A fin de cuentas, era su padre y el principal motivo por el que huyó de Inglaterra.  
 
    —¿Por qué lo permitió?  
 
    —Porque era toda la familia que teníamos, y si algo le ocurría a ella, sería el viejo quien cuidaría de mí.  
 
    »Además, madre estaba convencida que mi presencia y nuestro increíble parecido lograrían ablandar al viejo, y con suerte, un día la perdonaría. 
 
     James se sumió en un silencio meditabundo que la incomodó. Reconoció en su mirada abatida la misma tristeza que la embargaba cuando recordaba la muerte de sus padres y el cambio radical de Simon, pasando de ser un hermano amoroso al hombre inescrupuloso que era ahora.  
 
    A ella aún le dolía que la relación con Simon se hubiera convertido en lo que era, y suponía que a él le ocurría lo mismo.  
 
    —Espero que la celebración te guste. Atwell estaba deseando que veas la decoración.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —¿Aún no lo sabes? 
 
    Cassandra se miró las palmas de las manos, aún desenguantadas, y negó.  
 
    —¿Qué debería de saber? 
 
    —La fiesta es en tu honor. Al parecer toda la ciudad te adora.  
 
    —Estás exagerando. Ambos lo hacéis.  
 
    —No, no. Mira a la señora Watson. A los Burgess. A los Jones. Todos te aman. 
 
    —Es que no puede ser posible —murmuró—. ¿Por qué sería un éxito aquí y no en Londres? En Londres soy invisible. Nadie me ve.  
 
    —Yo te vi.  
 
    —Pero porque yo te busqué. A veces me pregunto si habríamos llegado a esto si no te hubiera buscado. O si alguien nos hubiera sorprendido a solas.  
 
    —El resultado sería el mismo —respondió con más seguridad de la que Cassandra esperó—, nos habríamos conocido y casado. Creo firmemente que no me habría decidido a pasar por el altar con alguien que no fueras tú. 
 
    —¿De verdad?  
 
    El carruaje se detuvo y un lacayo los ayudó a bajar. Los asuntos protocolarios no variaban demasiado entre el Londres danzante y la sociedad inglesa de Niza. Hicieron la fila para ser anunciados y entregaron sus abrigos a un sirviente.  
 
    —De verdad. Creo que lo supe desde que te vi en el parque con tus hermanas. Jugabas y reías con ellas, irradiabas alegría. La clase de alegría que se contagia.  
 
    Buscó en su memoria ese día, pero no lograba recordar haberlo visto.  
 
    —No te vi.  
 
    —Lo sé. Me dediqué a observaros en silencio, desde lejos.  
 
    —¿Por qué no te acercaste? Vernos de lejos es… raro.  
 
    —No quería interrumpir. Tampoco nos habían presentado.  
 
    —¿Te gusté porque me viste jugar con mis hermanas?  
 
    James se encogió de hombros, al tiempo que le ofrecía su brazo y eran anunciados.  
 
    —El señor James Remington y su esposa, la señora Cassandra Remington.  
 
    Se hizo un silencio largo mientras bajaban los tres escalones para entrar al salón.  
 
    El administrador del hotel fue el primero en acercarse. También fungía como anfitrión de la fiesta.  
 
    Lucía tan impecable como siempre, con su traje gris oscuro de tres piezas y el cabello peinado a un lado. Cassandra estaba segura de que nunca había visto a un hombre como él: atractivo, amable y que la trataba como a una amiga.  
 
    —Mi querida Cassandra —saludó con dos besos, como los franceses—. Estás preciosa.  
 
    —Señor Atwell.  
 
    —Pasad, por favor. Bienvenidos.  
 
    En el salón estaban congregadas un aproximado de treinta personas. No era la celebración más grande a la que había sido invitada en el mes que llevaba en la ciudad, pero con el paso de los días, la gente había empezado a dispersarse al resto de Europa o a regresar a Inglaterra. 
 
    —Cada vez somos menos —comentó Cassandra a su amigo.  
 
    —El Mediterráneo francés es mejor que vivir en Inglaterra, con ese clima lluvioso y ese hedor de las calles londinenses, pero vosotros los que vivís en la isla no queréis admitirlo.  
 
    Cassandra empezaba a darle la razón. Era verdad. El clima allí le gustaba mucho más que el nublado y húmedo de Londres. Allí se sentía todo lo cómoda y segura que jamás lo había hecho en su natal, rodeada de gente que conocía su historia y la de sus padres.  
 
    La distribución de la mesa de invitados de esa noche en el gran comedor fue aleatoria, es decir, conforme fueron llegando se fueron sentando, siempre alternando entre hombres y mujeres.  
 
    Cassandra se sentó al lado del señor Atwell, el administrador, y su esposo, y al lado de James, estaba esa mujer, Annabelle Thomas.  
 
    Al principio, la conversación entre ellos era tan común como cualquier otra, pero antes de ponerse de llegar al plato fuerte la escuchó susurrar: 
 
    —Todo sería tan distinto si me hubieras hecho caso. Una mujer como yo había ablandado al duque.  
 
    —Mi abuelo no es de los que se ablandan solo por ver a una mujer bonita. 
 
    —¿Ya lo llamas abuelo?  
 
    —Muchas cosas han cambiado, señorita Thomas.  
 
    —¿Ya no me llamas Anna? 
 
    —Ni siquiera debería llamarte por tu nombre de pila. Además… le recuerdo que fue usted.  
 
    James se giró hacia Cassandra para pedirle el salero, y ella fingió lo mejor posible no haber escuchado nada. El humor de su esposo se tornó sombrío, pero dejó de hablarle a la dama a su lado, a pesar de que esta insistía cada tanto en hacer alguna pregunta.  
 
    —¿Sabía que el pato a la naranja en realidad es una receta italiana y no francesa como se nos ha hecho creer? —preguntó el señor Atwell—. De origen siciliano, se hizo famoso en la corte de Catalina de Médici, era una de las recetas que los suyos sugirieron para el banquete de su boda con Enrique II. 
 
    —Papero al Melarancio, ¿no?  
 
    —Además de bellísima, es muy lista.  
 
    —Mi padre adoraba la cocina italiana —explicó, mirando de reojo a James—, solía contarnos ese tipo de cosas a la hora de la cena.  
 
    La cena continuó, y para cuando regresaron al salón de baile, la señorita Thomas ya había comprometido a James para un baile. Era la primera vez que veía que se le acercaba, a pesar de haber estado en los mismos sitios en el último mes.  
 
    James y ella inauguraron la pista de baile, se trataba de una mazurca.  
 
    —Te noto distraído.  
 
    —No es nada —La tranquilizó con una sonrisa—, es solo que estoy cansado.  
 
    —No debimos venir.  
 
    —No podíamos desairar a Atwell. Aunque no lo parezca, se toma muy a pecho los desplantes.  
 
    —¿Lo dices en serio?  
 
    —Una vez una dama que le interesaba le aseguró que nunca se fijaría en alguien como él, y desde entonces no le dije la palabra. Lo hizo en medio de una conversación grupal.  
 
    —¿Quién haría tal cosa?  
 
    —Annabelle Thomas.  
 
    Cassandra se giró y lo vio. El siempre amable señor Atwell la veía con algo de la familia del rencor.  
 
    —¿Cómo habrías reaccionado tú? —preguntó en un giro.  
 
    —La ignoraría.  
 
    Las parejas se unieron al baile y pronto empezó la cuadrilla y los intercambios de pareja. De un momento a otro, Cassandra vio de reojo a James, la señorita Thomas le decía algo al oído.  
 
    —¿Sabes cuál es la historia que los une? —preguntó Atwell. 
 
    —¿Los une una historia?  
 
    Atwell abrió la boca para responderle, pero un grito en el otro extremo del salón llamó la atención de las pocas parejas que estaban en la pista.  
 
    —¡Un doctor!  
 
    James soltó a la señorita Thomas y corrió a socorrer al señor Walsh, que yacía en el suelo.  
 
    Entre todos lo llevaron a un sitio cómodo y él le revisó los signos vitales. 
 
    —Dadle espacio para que pueda respirar —pidió James—, y buscad un médico, se está sofocando.  
 
    El salón se fue vaciando de gente, dejando solo a la esposa del señor Walsh, al administrador, a dos meseros, a James y a Cassandra.  
 
    El resto de los invitados se trasladó al gran comedor en medio de murmuraciones. Cuando se quedaron solos, le aflojó el pañuelo y movió la cabeza para que el aire llegara bien a sus pulmones. Diez minutos después, el médico de la ciudad se presentaba a revisarlo. 
 
    —El señor Walsh tiene problemas para respirar, por suerte supiste actuar —lo felicitó el doctor Berlusconi—. Habrías sido un gran médico. 
 
    Trasladaron al señor Walsh a su casa, y Cassandra se colgó de su brazo. 
 
    —¿Te das cuenta de que nuestra última fiesta guarda parecido con la noche en que nos conocimos? 
 
    Cassandra se rio, de pronto más relajada, y se unieron al resto en el gran comedor. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20  
 
      
 
    Tras un mes en el extranjero por su viaje de novios, por fin estaban de regreso en Londres.  
 
    James sabía que algo no andaba bien con Cassandra, pues desde la noche de la fiesta en el hotel hacía doce días, actuaba extraño. 
 
    Había hecho todo lo posible por contentarla o para que al menos le dijera qué ocurría, pero solía negarlo todo en todo momento.  
 
    —¿Crees que sea buena idea que nos mudemos a Wycombe Manor? 
 
    —He comprado una casa a las afueras de Londres, pero hasta que el abuelo no se reestablezca, considero que es lo más oportuno. ¿Te molesta?  
 
    —No, no —Se apresuró a responder—. Lo preguntaba por si prefería otra cosa. Wycombe Manor está bastante cerca de casa, podré ver a mis hermanas a menudo. 
 
    —Estoy seguro de que estará más que feliz de vernos. Al parecer odia que la casa esté vacía, y la única que vive allí es mi tía.  
 
    Antes de que Cassandra respondiera, el carruaje se detuvo frente a Wycombe Manor.  
 
    Aunque intentó disimularlo, la misma incomodidad que lo acompañaba allá a donde iba durante los primeros días que pasaba en Londres se instaló en su pecho, y esbozó una mueca de pesar.  
 
    No era algo que pudiera explicar, o que alguien entendería si le pusiera voz, pero James sabía que no pertenecía a ese lugar ni lo haría jamás. Su abuelo y primos se refirieron a él como «bastardo» en un par de ocasiones solo porque su padre era un hombre común y trabajador, y aunque aquello estaba lejos de la verdad, no podía olvidarlo.  
 
    Un sirviente de la casa les abrió la puerta del carruaje, ya en el jardín, y minutos después, todo el servicio de la mansión se formaba en filas para recibirlos.  
 
    Habría agradecido un detalle como ese cuando era niño y se sentía fuera de lugar. Ahora solo lo incomodaba el trato formal.  
 
    —Bienvenido a Wycombe Manor, señor Remington. Bienvenida, señora.  
 
    Kanner hizo una reverencia perfecta y acto seguido lo imitó el resto del servicio. Desde las doncellas hasta los mozos de cuadras.  
 
    —¿Cómo sigue milord? 
 
    —Su excelencia se encuentra en sus aposentos, descansando. 
 
    —¿Qué ha dicho el médico?  
 
    —Que es casi un milagro que el corazón de su excelencia siga soportando.  
 
    James asintió y entró a la casa justo cuando la marquesa viuda bajaba las escaleras a toda prisa. Iba de riguroso luto.  
 
    —James, querido. Bienvenido. 
 
    Hizo la reverencia de costumbre y besó su mano enguantada. Ella, sin embargo, lo estrechó en un cálido y maternal abrazo.  
 
    —¿Y tu esposa?  
 
    James recordó que había dejado a Cassandra sola en el jardín y cerró los ojos. Vaya manera de empezar.  
 
    —Buenos días, lady Webster —saludó Cassandra con una perfecta reverencia.  
 
    —Querida —saludó la marquesa viuda con un beso en la mejilla—, bienvenida, por favor. ¿Qué tal el viaje?  
 
    —Largo, agotador, pero entretenido. ¿Cómo se encuentra? Supimos por las cartas de su excelencia que no ha estado bien de salud. 
 
    —Lo de siempre: los nervios alterados. Nada que unas tisanas y unas siestas no arreglen.  
 
    —¿La ha visto el médico?  
 
    —Por órdenes de tu abuelo —Le restó importancia—. Nadie sabe de vuestro regreso, porque no sé cómo queréis manejarlo. Alice y Katherine se dejan caer por aquí al menos dos veces por semana para visitarlo. Os lo digo por si no está en vuestros planes verlas pronto.  
 
    —Ni en planes cercanos ni lejanos —bufó, recordando a sus primas—. Gracias, tía. ¿Cree que esté despierto?  
 
    —Finge que duerme —puso los ojos en blanco—, pero es probable que os haya visto desde la ventana. ¿Quieres ir a verlo? Yo llevaré a tu esposa a vuestra nueva habitación. Es la que está al lado de la que has estado ocupando.  
 
    Tomó a Cassandra del brazo y la guio escaleras arriba mientras le comentaba algo sobre los retratos que adornaban el pasillo de la galería.  
 
    James se sentó en el primer peldaño cuando las vio desaparecer y se llevó las manos a la cabeza. Haber estado en Niza tanto tiempo y tan en contacto con la que fuera su vida antes de la muerte de su madre había abierto heridas que consideraba cerradas. La indiferencia del viejo, por ejemplo. La muerte temprana de su padre en un accidente de carruaje. La partida de su madre sin que él pudiera hacer nada. El desprecio de la gente por ser hijo de un carnicero venido a más y una dama. Las burlas en Eton College, de las que nunca habló, pero hasta sus primos formaron parte. Que lo miraran por encima del hombro cuando estudió en Oxford. O en los salones cuando creció.  
 
    James había vivido y crecido con el estigma de ser hijo de un donnadie, y la familia que debía protegerlo y cuidarlo como a un igual, no había hecho sino acentuar la idea de que era un desterrado; de que nunca sería como ellos.  
 
    Y su abuelo había sido uno de los grandes promotores de esa sensación de que no pertenecía a ningún sitio. 
 
    Su madre era de las que guardaban rencor como pocas personas: una Clermont de los pies a la cabeza, pero solía pedirle que él no hiciera lo mismo.  
 
    —Los Clermont somos rencorosos, James. Tú no puedes ser igual. No puedes ir por la vida acumulando rencores y odios, eso no es sano.  
 
    —Si tú puedes, ¿por qué yo no?  
 
    —Porque tú eres un Remington, y los Remington son bondadosos, afables, y tienen un gran corazón. Tu padre era el hombre más amable y piadoso que he conocido jamás, y tú debes de seguir su buen ejemplo.  
 
    —¿Te casaste con papá porque era un buen hombre?  
 
    —Y porque era muy atractivo. El hombre más atractivo que había visto en mi vida. Tú eres bello como tu padre, y debes de ser bueno como él.  
 
    —Pero todos dicen que me parezco a su excelencia.  
 
    —Está bien, sí, te pareces bastante a mi padre. Y a mi madre. Pero tienes rasgos de tu padre. Creo que has heredado lo mejor de ambos, y lo mejor de tu padre era ser un excelente ser humano. 
 
    —Pero las niñas no se enamoran de los excelentes seres humanos.  
 
    —¿Lo dices por Anna? Tú tampoco te enamoraste de ella por ser una buena chica, sino por ser muy bonita. Pero en el futuro conocerás a alguien que sepa ver lo bueno que hay en ti y lo valore. O lo que es más: que considere más importante lo que hay aquí —Señaló su pecho—, que lo que pueda ver.  
 
    James se masajeó las sienes.  
 
    Todo sería más sencillo si su madre no lo hubiera convencido de que ser compasivo era la mejor manera de vivir. O si él no lo hubiera creído a pies juntillas.  
 
    Soltó el aire y se puso de pie, despacio.  
 
    Subió los escalones uno a uno, con el cuerpo en tensión, y cruzó el pasillo que conducía a la habitación principal. Se recostó en la pared un minuto y se armó de valor para llamar a la puerta.  
 
    —Adelante.  
 
    De todos los escenarios posibles, el que se encontró fue el más extraño de todos: su abuelo era sometido a un tratamiento de sangrías con los ojos cerrados y estaba recostado en una silla mecedora en la que recordaba haber visto a su abuela cuando la conoció. La única vez que la vio.  
 
    Parecía bastante desmejorado, y debía de estarlo porque nunca nadie lo había visto con ropa de dormir.  
 
    —¿James?  
 
    —Excelencia.  
 
    Su abuelo abrió los ojos muy despacio y lo vio de pies a cabeza.  
 
    —¿Volvemos al punto de partida? Soy tu abuelo, muchacho.  
 
    —Perdón. Es… es la costumbre. Abuelo. 
 
    —¿Qué tal el viaje de novios? ¿Habéis logrado conoceros mejor? O más bien, ¿has conseguido que diga más de seis palabras juntas en tu presencia?  
 
    —¿De qué habla? 
 
    —No soy tonto, James. Es una buena muchacha, eso se nota con solo verla, pero es tímida. Muy tímida. Demasiado tímida. Supongo que al no estar bajo la influencia de ese crápula que tiene por hermano, cambiará. Pero ojalá lo haga pronto, cuando yo aún pueda hablar.  
 
    —Siempre me ha dado curiosidad saber qué es lo que lo une a Simon Whitman. O lo que sabe de él. Jamás se ha cortado cuando habla de él, y no lo hace en los mejores términos.  
 
    —Digamos que no es la primera vez que nos vemos a las caras para hablar de su hermana.  
 
    »Hablando de ella, ¿dónde está? ¿No tendría que haber venido contigo para verme?  
 
    —La tía Else está con ella. Insistió en llevarla a conocer la habitación y... y todo eso.  
 
    —A ella es a la única que siempre has tratado como a tu familia —señaló el duque—. Quiero que estés cuando venga el médico, que escuches lo que tengas para decir, y que me dés tu opinión.  
 
    —¿Mi opinión?  
 
    —Hace tiempo que no me fio de nadie. Solo de Else y de Kanner. Pero hay dos razones que alejan a Else de mí, y Kanner no es tan inteligente como tú.  
 
    James intentó no malinterpretar lo que su abuelo insinuaba. Lo intentó de verdad, pero comprendió que esa dos razones no podían ser sino sus dos primos, los hijos de Else, y por los que daría la vida.  
 
    El médico entró antes de que James pudiera preguntarle de qué se trataba todo aquello, empezando por si no confiaba en el doctor Smith, su amigo de toda la vida. 
 
    —¿No te dije que debes permanecer en cama hasta que yo te lo ordene? —dijo el médico en cuanto entró a la habitación—. Si lo que te interesaba era darle una bienvenida a tu nieto, pudiste pedírselo a lady Else. ¿Qué tal el viaje, James?  
 
    —Bien, doctor, gracias.  
 
    El hombre ayudó a su abuelo a incorporarse y le hizo una exploración superficial. Después procedió a auscultarle el pecho y a tomar el tiempo de sus latidos y pulsaciones. Anotó algo en un libreto y quitó las sanguijuelas del brazo del duque.  
 
    Le hizo una señal a James y salieron de la habitación. Su abuelo no se quejó porque pareció quedarse dormido y no notarlo. 
 
    —¿Qué es lo que tiene?  
 
    —Además del daño que ha sufrido su corazón por los infartos y preinfartos, creo, basándome en su presión arterial, en su dieta, en su afición por el tabaco y en investigaciones hechas por otros médicos, me atrevo a afirmar que padece petrificación arterial[5]. Sabes a lo que me refiero, ¿no?  
 
    —Obstrucciones en las arterias coronarias —corroboró—. ¿Qué tan grave crees que sea? ¿Pueden hacer las sangrías algo por él?  
 
    —La verdad es que no lo sé. Solo… quiero pedirte que no se lo digas a nadie, menos a tus primos o a Else. George no confía en nadie, solo en nosotros dos.  
 
    «Al parecer, ni siquiera en él confía» pensó.  
 
    —¿Alguna recomendación?  
 
    —Que esté lo más tranquilo que se pueda, que guarde reposo y, sobre todo, que evite las discusiones con Humbert. Una más podría costarle la vida a tu abuelo. 
 
    —¿Tan grave es?  
 
    —Me temo que sí—dijo, apretándole un hombro—, un disgusto más, por pequeño que sea, podría llevarlo a la tumba y dejar todo lo que ha construido en manos de Humbert.  
 
    James lo acompañó a la puerta, mientras asimilaba que la situación no solo era más compleja de lo que creía. Al parecer nadie, salvo el abogado y los testigos, conocía los nuevos designios de su abuelo.  
 
    Regresó a la habitación par ayudarlo a descansar, haciéndose la misma pregunta que llevaba meses rondándole la cabeza: ¿qué hizo Humbert para dejar de ser el favorito del duque? o lo que era peor; ¿tan grave era para que solo confiara en el nieto al que despreciaba?  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —A ver si estoy entendiendo: ¿esta cena es en mi honor pero no puedo invitar a nadie? 
 
    Cassandra llevaba cerca de media hora caminando en círculos, incrédula. Su casi siempre buen humor parecía haberse esfumado y estaba irritable.  
 
    James, que se jactaba de tener paciencia, empezaba a querer alejarse tan pronto como le fuera posible. Ese era un rasgo de su personalidad que desconocía, y aunque le gustaba comprobar que era una mujer con carácter, aún le dolía la cabeza por todo lo ocurrido hacía unas horas con el duque.  
 
     —¿A quién querías invitar? ¿A tu hermano?  
 
    —¡Por supuesto que no! De hecho —balbuceó y se sentó a su lado—, no hay nadie a quién invitar.  
 
    —¿Cuál es el problema entonces?  
 
    —¡Que se me niega el permiso a hacerlo! ¡Ni siquiera en casa debía pedirle permiso a Simon y ahora debo hacerlo aquí! Y no a cualquier persona, no señor: debo hacerlo a tu abuelo. ¿Será así para todo?  
 
    —En lo absoluto. Es que las cenas familiares son para el abuelo algo así como una ceremonia, y se toma con mucha seriedad el evento. Las cenas familiares son una vez al mes.  
 
    —¿Entonces no es por nosotros?  
 
    —Lo es, pero ha aprovechado la ocasión para darte la bienvenida a la familia.  
 
    Aquello pareció tranquilizarla. 
 
    —¿De verdad quiere darme la bienvenida a la familia?  
 
    —Sí, y hay cosas que el viejo no soporta.  
 
    —No lo llames viejo —lo riñó—. ¿Cuáles cosas?  
 
    —La impuntualidad es una, y ya casi son las siete —Señaló el reloj.  
 
    En un quiebre magistral, Cassandra, que llevaba todo ese tiempo paseándose en ropa interior frente a él sin ningún pudor y sin ninguna compasión, saltó de la cama y miró nerviosa la hora. 
 
    —¿Me ayudas?  
 
    —¿A qué? 
 
    —¡A vestirme! ¿Qué me pongo? ¡No me puedo arreglar yo sola!  
 
    —Yo no soy bueno vistiendo a nadie —advirtió en tono juguetón—. Mi especialidad es quitarte la ropa.  
 
    Cassandra se sonrojó, pero no lo dejó ponerle las manos en la cintura. James se llevó una mano al pecho, y se lanzó sobre la cama. 
 
    —¡James!  
 
    Rio y hundió la nariz en su cuello. Acababa de perfumarse con agua de fresias. 
 
    —¿En qué quieres que te ayude? —susurró pegado a ella. 
 
    —Con la ropa. ¿Qué debería ponerme? ¿Con qué me veo mejor?  
 
    —Sin ropa —respondió sin moverse—, pero ya que no puedes bajar así… El vestido azul que no quisiste utilizar para la cena en casa de los Bollesan porque era muy sencillo.  
 
    —¿El de encaje en las mangas? —preguntó ella en voz baja.  
 
    —Te quedaba precioso —siguió él en el mismo tono, sin moverse. 
 
    Dejó un beso húmedo en su cuello y la escuchó gemir. 
 
    —James… tenemos… tenemos que bajar… ¿lo sabes?  
 
    —No quiero.  
 
    —Yo tampoco pero… pero después subiremos. 
 
    James se separó de ella y abrió el armario en el que habían colgado los vestidos con telas más delicadas y buscó el azul mencionado.  
 
    Era el único que había elegido él cuando buscaron a la modista, y esta creyó que era mejor idea que el novio eligiera la ropa de su nuevo armario.  
 
    La ayudó a colocarse las enaguas, suspirando con cada capa de tela que la cubría. La ayudó con los zapatos y con las joyas. Cuando terminó de cerrar los broches del vestido, dejó un beso en su oreja.  
 
    —¿Subiremos pronto?  
 
    —Subiremos cuando sea el momento. No podemos desaparecer así, sin más.  
 
    —Todos sabrán porqué. 
 
    —Y yo me moriré de vergüenza. ¡Ayúdame! 
 
    James la giró para besarla en la boca y después le sostuvo las horquillas para el moño y le colocó la gargantilla que iba a juego con el anillo que le dio su abuelo, junto con los pendientes.  
 
    —Creo que es un buen momento para darte esto.  
 
    —Son hermosos —agradeció, frente al espejo—. Combinan con la sortija, ¿no? 
 
    —Sí.  
 
    La besó de nuevo y le ofreció su brazo para bajar.  
 
    A mitad de las escaleras se escuchaban las voces de la conversación. Sus primos ya habían llegado, y tal como suponía, todos callaron cuando los vieron bajar. 
 
    —Mi querida nieta —saludó el duque, acercándose primero y besando la mano de Cassandra—. Te ves hermosa hoy.  
 
    —Excelencia —hizo una reverencia.  
 
    Le ofreció su brazo y ella, dubitativa, lo aceptó e hicieron juntos el camino al comedor. Todos, él incluido, los vieron andar en silencio. El duque hizo un comentario al que ella respondió riendo, y sus primos y esposos se vieron unos a otros con duda.  
 
    Su tía Else fue la primera en salir del trance, y se colgó del brazo de sus dos hijos. Le siguieron Alice y su esposo, y por último Katherine. James fue el último en entrar, y no le extrañó que el sitio que hasta hacía poco estuviera ocupando él, fuera el asignado para Cassandra.  
 
    Todo parecía indicar que a quien quería agasajar esa noche era solo a ella.  
 
    Tomó asiento a su lado y esperó a que el duque diera unas palabras antes de que la marquesa viuda diera la orden de servir la cena. 
 
    —Como sabréis, no estoy muy bien de salud, y he pasado en cama las últimas semanas, pero esta noche quise hacer una excepción para darle la bienvenida a la familia a la señora Remington, la primera nieta adoptiva de cuatro que espero tener. Ah, y también bienvenido a casa, James.  
 
    El viejo nunca había sido entusiasta con sus muestras de afecto hacia él, pero por primera vez en su vida le alegró que las palabras de afecto o respeto que le debía a él se las diera a otra persona, a alguien que era importante en su vida. 
 
    —Que sirvan ya la cena —Hizo una señal la tía Else. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 21  
 
      
 
    La familia de Cassandra siempre se había limitado a sus padres y hermanos, y después a sus hermanas, porque con la muerte de su padre, la amabilidad y el tiempo que Simon pasaba en casa se redujo hasta ser casi nulo.  
 
    Esa era una de las razones por las que estaba tan nerviosa: en esa cena no solo estaba su ahora esposo, el duque y lady Else, que era con quienes viviría un tiempo, sino también lord Webster y su hermano menor, lord Charles Clermont; el señor George Clermont; lord y lady Heilmann; lord y lady Chadwick.  
 
    —Agradezco su recibimiento, excelencia.  
 
    —Nada de «excelencia» —refunfuñó—. Llámame abuelo. 
 
    Asintió sin saber qué responder, y lady Else, que era perceptiva y debió notar su desconcierto, aprovechó para pedir que sirvieran la cena.  
 
    La mirada de todos sobre ella no ayudaba con los nervios, pero la mano de James sobre la suya, sin que nadie lo notara, logró tranquilizarla. No perdía de vista lo que James le confesó cuando estuvieron en Niza: el duque nunca le permitió que lo llamara abuelo. 
 
    En el fondo, le preocupaba su reacción. Si ella veía a Simon tratar con amabilidad, como a una hermana, a alguien ajeno a la familia, cuando ella misma no había recibido ese trato, no se lo tomaría a bien, pero James estaba hecho de otro material. Parecía que la petición del duque en lugar de molestarlo, lo tranquilizaba.  
 
    Lady Else era una gran anfitriona, de eso no tenía dudas desde que la fiesta de compromiso fuera un éxito gracias a su oportuna intervención, pero ahora que veía la dedicación con la que organizó la cena y las sonrisas amigables que le dirigía cada vez que alguno de los comensales le dirigía la palabra por mera cortesía, se sentía querida.  
 
    —Tengo entendido que los ingleses instalados permanentemente en Niza son exiliados —comentó lady Heilmann con desparpajo.  
 
    —Por traición y similares, prima —añadió el señor Clermont. 
 
    —Vaya, así que esa es la clase de gentuza con la que se relacionaba tía Aurora. De la calaña de su esposo.  
 
    James se tensó a su lado. Lo vio apretar los labios y la mandíbula con tanta fuerza que parecía que se quebraría. Pero antes de que se le ocurriera intervenir, el duque habló:  
 
    —Ese tipo de comentarios sobre gente que no está presente y no te puede responder a la altura, o peor: hablar mal de los muertos, no te deja en la mejor de las posiciones, Alice. Si Aurora estuviera viva y aquí, te haría llorar con tres frases. Te recomiendo que controles tu lengua.  
 
    No era una recomendación al uso. El duque se lo estaba ordenando, y pareció sorprender a todo el mundo, pero el único que lo admitió fue lord Charles Clermont al soltar una sonora carcajada.  
 
    —Si te muerdes la lengua, primita, te envenenas sola.  
 
    —Cállate, Charles —pidió lady Chadwick—, el abuelo quiere cenar en paz, ¿no es así?  
 
     —Sería bueno. Para variar un poco, una cena que no se convierta en una competencia de quién puede enfadarme en menos tiempo. Por cierto, Else, dale mis felicitaciones a la cocinera, este faisán a las brasas y la salsa de trufas están increíbles.  
 
    —Por supuesto que sí, milord.  
 
    —Ese puesto lo tiene Humbert —dijo lord Charles minutos después. 
 
    A su lado, lady Chadwick le dio un codazo, pero estaba tan afectado por el alcohol, que soltó otra risotada y le pellizcó una mejilla. 
 
    —Te agradecería que le quites las manos de encima a Katherine, Charles. No me gustaría contradecir los deseos de su excelencia, pero si vuelves a molestar a mi esposa… 
 
    —¿Me vas a golpear? —Ladeó la cabeza—. Me encantaría ver cómo lo haces. Y después contarlo, claro: el distinguidísimo conde de Chadwick arremete contra el primo de su mujer en una cena familiar en casa del duque de Wycombe. Toda una noticia para los nobles de la Cámara de los lores.  
 
    —¿Sabías que lord Chadwick practica pugilismo? —preguntó el señor Clermont—. Te lo aviso porque podría romperte una costilla.  
 
    —No estaría mal. Si estoy enfermo, el abuelo me dejaría regresar, ¿verdad?  
 
    —Charles —llamó lady Else con amabilidad—, he pedido un té para ti. Te ayudará con… con tu malestar. Bébelo, por favor.  
 
    —¿Qué malestar? Estoy perfeeeeectamente.  
 
    —Discúlpelo, tía. Ese es el estado natural de Charles —interrumpió el señor Clermont con tranquilidad. 
 
    —Meteos todos en vuestros asuntos y a mí dejadme en paz —ladró lord Charles, arrojando la taza con té que una doncella acababa de colocar a su lado.  
 
    —¡Basta ya! —gritó lord Webster, demostrando así que estaba presente—. Charles, bébete el té para que se te pase la borrachera o lárgate. ¿Cómo se te ocurre venir así? George, deja de darle ideas al idiota de mi hermano, y tú, Alice, ¡por todo lo sagrado!, guarda silencio y deja de mencionar a los muertos.  
 
    —¡Yo no he hecho nada! —se quejó la aludida. 
 
    Todos guardaron silencio bajo las órdenes de lord Webster, futuro duque de Wycombe. Cassandra se fijó por primera vez en él en toda la noche. Era el único que no había abierto la boca ni por accidente. Parecía distinto a cómo lo recordaba de las pocas veces en que lo había visto. Interrumpió su boda para decir alguna tontería, y su fiesta de compromiso, completamente borracho, pero ahora, aunque desmejorado, parecía más lúcido que nunca.  
 
    El duque pareció complacido por la intervención de su heredero, y aunque las interacciones el resto de la cena se limitaron a la estricta cortesía, James no volvió a hablar. Lo notaba tenso a su lado, y aunque buscaba su mano debajo de la mesa como él lo había hecho con ella en cuanto se sentaron, no consiguió ni un suave roce.  
 
    Brindaron por la pareja, por la familia y por otras cosas, pero James solo asentía.  
 
    Cuando la cena terminó y Cassandra creyó que podrían retirarse y así sacar a James de allí, se anunció que irían al salón a pasar un rato en familia.  
 
    —¿Por qué no tocas algo, Kate?  
 
    —Si al abuelo le parece, ¿por qué no?  
 
    —¿Sigues desafinando? —preguntó este. 
 
    —Un poco. Mejor que lo haga alguien más. ¿Alice?  
 
    —No, gracias.  
 
    —¿Tía Else? —Ella solo señaló a su aún borracho hijo menor y negó—. ¿Humbert?  
 
    —No he practicado en años.  
 
    —¡Ay, vamos! —Se quejó el señor Clermont—. ¿Puede alguien tocar algo? No soporto este silencio.  
 
    A Cassandra le picaban los dedos, y se sentía atraída por el enorme piano de cola que descansaba en una esquina del salón. Sin detenerse a pensarlo, caminó hasta él, levantó la tapa y acarició las teclas.  
 
    Hacía mucho que ella tampoco tocaba. Desde que Simon se deshizo del que tenían en casa. No sabía si porque necesitaba el dinero o para contrariarla. Aun así, en cuanto acarició las teclas y pulsó una por error, todo su cuerpo vibró en respuesta. 
 
    Se sentó en el banquillo y las vio, blancas y negras. Su madre le había enseñado a tocar. Era de las pocas habilidades que poseía de soltera, junto con saber leer, escribir y llevar las cuentas.  
 
    Lo poco que Cassandra sabía lo aprendió de su madre, y después por su cuenta.  
 
    Era la primera vez en años que lo intentaba, y antes de preguntarles qué querían escuchar, los acordes de una melodía que jamás pudo tocar bien llegaron a su mente. Lo tomó como una señal, y después de tronarse los dedos y mover la cabeza en círculos, tocó la primera tecla.  
 
    Se trataba de la música que Bach compuso para una ópera estrenada el siglo pasado. No lograba recordar el nombre, y tampoco todas las piezas, pero intentó empezar con la primera.  
 
    Estuvo frente al piano cerca de seis minutos, tratando de tener en mente las partituras que desaparecieron junto con el piano de su casa.  
 
    Allegro. Andante. Allegro di molto.  
 
    Sentía las manos amorosas de su madre en los hombros y en la espalda, corrigiendo su postura y la posición de sus brazos.   
 
    —¿Bach? —preguntó lady Else desde uno de los asientos. 
 
    La voz de la dama la sacó del trance. 
 
    —Creo que sí.  
 
    —¿Dónde aprendió esa melodía? —preguntó el duque.  
 
    —Me la enseñó mi madre. Era una excelente pianista, y me enseñó todo lo que sé.  
 
    —Esa melodía no la he escuchado —dijo de pronto lord Hailmann, interesado.  
 
    —Mi marido es un gran amante de la música.  
 
    —El talento excepcional de Alice con el violín fue una de las razones por las que la empecé a cortejar —explicó el conde de Hailmann—. ¿Puede continuar? 
 
    —Me temo que no recuerdo el resto de la melodía.  
 
    —Y, ¿recuerda cómo se llama la melodía? ¿El autor?  
 
    —Es la música que Bach compuso para una obra de Gualberto Bottarelli —explicó el duque con la mirada perdida—. Yo estuve en el palco cuando se estrenó Zanaida. Fue en el King's Theatre hace más de cincuenta años. Esa noche mi amada Gertrude me dio la noticia de que sería padre por primera vez. 
 
    Todos guardaron un respetuoso silencio ante la mención de la difunta duquesa. Al parecer esa era una de las pocas cosas en las que todos estaban de acuerdo, y Cassandra imaginó, no solo porque el duque la llamó su amada, que la había adorado.  
 
    —Nunca la he visto —dijo el conde de Hailmann 
 
    —Es porque hubo pocas presentaciones de la obra, y solo en ese año —explicó el duque, viéndola a ella—. ¿Dónde están las partituras? Tengo entendido que esa ópera de Bach hace mucho que no se toca.  
 
    —Las partituras se perdieron hace mucho, me temo —explicó ella. alejándose del piano a paso lento—. Y no recuerdo nada más que la introducción, y creo que he errado en algunas notas. Lo siento.  
 
    El duque se acercó a ella y la tomó de las manos.  
 
    —Esa melodía ha sido un hermoso regalo, gracias.  
 
    Algo en el pecho se encendió ante el agradecimiento. No quería pecar de ingenua, ni mucho menos de sentimental, pero la mirada conmovida del duque la entusiasmó más de lo que debía. Hacía mucho que nadie la miraba como él lo hacía, como si fuera su más grande orgullo.  
 
    Su padre solía verla así cuando vivía, y quizá Simon también lo hizo alguna vez. 
 
    El duque le ofreció su brazo e hicieron el camino a los sillones en silencio.  
 
    —A un viejo como yo, que lo tiene todo y lo ha vivido todo —explicó en voz apenas audible—, este es uno de los pocos regalos que se le pueden hacer. Gracias, Cassandra. Gracias.  
 
    —Es una melodía muy bonita —dijo el marqués de Webster unos minutos después.  
 
    Por segunda vez en la noche, Cassandra reparó en él cuando se sentó al lado de James y lo tomó de la mano.  
 
    No se parecían en lo absoluto. Ni en el físico ni en el carácter, pero había algo en él que le resultaba demasiado familiar, y aunque hubiese querido explicar de qué se trataba, no habría podido.  
 
    Al menos no ese día. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
    La cena de la semana anterior había sido, a pesar de los incidentes con los nietos del duque, un éxito.  
 
    James le aseguró en cuanto subieron a la habitación y estuvieron solos que hacía mucho que no lo veía tan en paz.  
 
    Para ella, que deseaba con desesperación una convivencia tranquila, aquello apaciguó sus nervios, y desde ese día se sentía más cómoda allí. 
 
    —No sé si podré regresar a la hora de la comida —le dijo James esa mañana, colocándose las mancuernillas en la camisa.  
 
    Aunque se moría de ganas por saber a dónde iría, asintió y se acercó a él para ayudarlo con la corbata Ascot.  
 
    —Es terrible que te pasees en camisón frente a mí —dijo él con un suspiro dramático.  
 
    —Quédate entonces —sugirió, aleteando las pestañas. 
 
    —Ojalá pudiera, pero tengo que salir.  
 
    La besó en los labios y salió de la habitación. Creyó que entendería su indirecta y le diría a dónde iba, pero o no la comprendió o no tenía la intención de darle explicaciones. Se llevó una mano al pecho. Tenía un mal presentimiento.  
 
    —No, Cassandra, te sientes así porque estás nerviosa por tener que quedarte sola, no porque vaya a ocurrir algo malo —se dijo.  
 
    Tocó la campanilla para que alguien subiera a ayudarla. El asunto de la doncella aún era algo que debía solucionar. Dos minutos después, cuando se deshacía la trenza para hacerse un moño, una joven de la edad de su hermana Margot entró e hizo una reverencia.  
 
    —¿En qué puedo ayudar a la señora?  
 
    —¿A qué hora se sirve el desayuno? ¿Cuál es tu nombre?  
 
    —Anna, señora Remington. El desayuno se sirve a las nueve, pero su excelencia dio órdenes de que, si desea, se le puede servir en su habitación cuando despertara.  
 
    —¿Qué hora es, Anna?  
 
    —Faltan quince minutos para las nueve, señora.  
 
    Caminó en círculos un par de veces, indecisa. Prefería evitar quedarse a solas con ellos sin James. A pesar de que notaba el esfuerzo que hacían por integrarla a la familia, no terminaba de sentirse cómoda en presencia de ellos. Tampoco podía obviar que eran una de las familias más antiguas de la nobleza inglesa, y de las de más abolengo, y ella solo era hija de un burgués y una florista de Camden Town.  
 
    Pero no bajar… ¿contaría como desairarlos?  
 
    Tampoco quería quedarse encerrada en su habitación todo el día. Si pretendía dar un paseo por los jardines o salir, lo menos que debía hacer era convivir. ¿Verdad?  
 
    —Anna, ¿podrías…? ¿podrías pedirle a alguien que me ayude a vestirme?  
 
    —Puedo… yo puedo ayudarla.  
 
    —¿Has servido de doncella?  
 
    —No, pero sé cómo se hace. He visto a la doncella de lady Else trabajar.  
 
    Sabiendo que quedaba poco tiempo, y que la doncella de lady Else era la doncella de la marquesa viuda, Anna era la mejor opción.  
 
    Se pusieron manos a la obra con el vestido y el peinado. Anna resultó tener unas manos habilidosas y le hizo un peinado espléndido, de esos que ella misma le hacía a Leonor y de los que ella renegaba.  
 
    Su vestido de mañana era de los de su guardarropa de casada.  
 
    Era extraño, pero llevaba casi un mes estrenando ropa todos los días. Ni siquiera sabía de dónde salía tanta ropa. El de esa mañana era blanco de lana.  
 
    Anna la llevó al comedor, y le agradeció permitirle ayudarla.  
 
    Hasta donde recordaba y Jame le había explicado, en Wycombe Manor vivía el duque y su única nuera, lady Else. Lord Charles y el señor Clermont vivían en dos apartamentos en Albany, el edificio para solteros en el corazón de Londres; lord Webster en una casa adosada en Piccadilly Street; las hermanas, lady Hailmann y lady Chadwick vivían con sus maridos en alguna parte, y si era así… ¿qué hacía allí lord Webster?  
 
    —Me alegra que nos visites, Humbert. Gracias.  
 
    —Le prometí que vendría más seguido, madre.  
 
    —Así tiene que ser: que salir de aquí e independizarte no haga que te desentiendas de tu madre. Un hombre de familia no hace eso.  
 
    —Tiene razón, abuelo —sonrió—, por eso decidí venir a verla.  
 
    Dudó sobre dar o no un paso al frente y hacerse notar. Parecía un momento demasiado íntimo, y era obvio que lady Else estaba más que emocionada por tener allí a su primogénito. Si lord Webster era solo la mitad de quisquilloso que parecía, su presencia podría incomodarlo y terminaría yéndose, y ella no quería causarle un disgusto a nadie. Además, dudaba que mucha gente hubiera sido testigo de un arranque de afecto en él.  
 
    Era una pena que fuera desagradable pese a ser tan atractivo y buen partido.  
 
    No era tan apuesto como James, pero sin duda destacaba de entre sus pares por sus inusuales ojos negros y cabello castaño, tan claro que podría parecer rubio.  
 
    —Señora, buenos días —saludó el marqués cuando ella se giró para marcharse.  
 
    Escuchó que la silla era arrastrada, y tuvo que girarse de nuevo para saludar. Escapar ya no era una opción.  
 
    Hizo una perfecta reverencia y saludó con un tímido «buenos días» que respondieron con más entusiasmo del que esperaba.  
 
    El duque ocupaba el mismo asiento de la noche anterior, presidiendo la mesa. A su derecha estaba lord Webster, y al lado de este, lady Else con una sonrisa capaz de iluminar un bosque por la noche. Le indicaron que se tomara asiento a la izquierda del duque, y un momento después, un par de sirvientes colocaban la cubertería y una taza de té con leche frente a ella.  
 
    —No quise interrumpiros —aseguró un momento después, mientras untaba mermelada en unas tostadas.   
 
    —No te preocupes, querida —Le restó importancia lady Else, sin dejar de sonreír—. Esta también es tu casa, eres de la familia.  
 
    —No muerdo, señora Remington —aseguró lord Webster con calma—. Quiero aprovechar para disculparme con usted por mí inapropiado comportamiento durante el anuncio de su compromiso y tras la ceremonia. No fue mi intención arruinar momentos tan importantes para usted. Se lo aseguro.  
 
    —No se preocupe, milord. Con que me asegure que no volverá a ocurrir, me doy por bien servida —aseguró—, lady Else estaba muy afectada por esos pequeños incidentes.  
 
    —Agradezco su amabilidad.  
 
    —Humbert siempre ha sido un buen muchacho —explicó la madre—. Hoy hasta vino a saludarnos y a desayunar con nosotros.  
 
    El marqués besó el dorso de su mano y le sonrió con afecto. Cassandra soltó muy despacio el aire que estaba conteniendo. Al parecer, se había apresurado a tener una opinión sobre él, era evidente que no era el hombre que creía.  
 
    —¿Y James? —preguntó el duque un rato después.  
 
    —Tuvo que salir desde temprano. 
 
    —¿Regresa a comer?  
 
    —No. 
 
    —¿A dónde fue? 
 
    —Abuelo… no creo que eso sea de su incumbencia —interrumpió el marqués—, a dónde vaya mi primo es asunto solo de ellos dos. ¿No lo cree, madre?  
 
    —Humbert tiene razón.  
 
    —¡Ya, ya! Está bien, no preguntaré más. ¿Qué harás hoy, hija?  
 
    —Ayer le pedí que me acompañe un rato en el jardín, para ver los rosales, y ella estuvo de acuerdo, ¿verdad?  
 
    —La jardinería no se me da bien, pero haré lo posible para ser de utilidad —sonrió. 
 
    El duque se retiró momentos después, ya que su estado de salud seguía siendo delicado, y ya había desobedecido bastante al médico al bajar a desayunar.  
 
    —¿Te marchas ya, Humbert? —preguntó cuando su hijo se puso de pie una vez la servidumbre se llevó la comida y lo demás.  
 
    —No, madre. De hecho, pensaba pasar la mañana con usted, e iba a cambiarme de ropa para ayudarla en el jardín. 
 
    —¿De verdad?  
 
    —Sí, madre —Besó sus manos—. Ahora bajo.  
 
    El marqués desapareció y cuando sus pasos dejaron de escucharse por el corredor, la marquesa rompió en llanto. Sin saber bien qué hacer, Cassandra se sentó a su lado, le acarició la espalda y le ofreció una servilleta.  
 
    —¿Sabes cuánto he deseado que ocurriera algo como esto? —preguntó un momento después—. Años, querida, años rogando al Cielo para que mi hijo volviera a ser el mismo de antes. Era un buen muchacho, ¿sabes? Pero como a mí, le hizo mucha falta su padre.  
 
    La consoló un rato más hasta que se sintió lista para ir al jardín.  
 
    —Podemos ocuparnos después del jardín —Le dijo cuando subían las escaleras—, así pasa más tiempo con su hijo. 
 
    —Oh, no, por favor, quédate. A Humbert lo incomodan los silencios largos y yo muchas veces me quedo sin nada que decir.  
 
    No era una mala idea, después de todo, estaba aburrida y era lo menos que podía hacer por ella, que tan bien la había tratado desde que la conoció. Así pues, subieron a cambiarse de ropa y por unos sombreros para cubrirse del sol. La encontró en el corredor, y llegaron juntas a unas de las puertas que daban al jardín. Allí las esperaba lord Webster. 
 
    —¿En qué os ayudo, madre?  
 
    La marquesa viuda le señaló un pequeño cobertizo disimulado bajo unas escaleras y él fue por las tijeras de podar y una carretilla con más herramientas. Se veía tan distinto al hombre que había visto en algunas fiestas, al que armó un escándalo para su fiesta de compromiso, y en general, al aristócrata promedio. Allí, con los guantes de jardinero y las botas cubiertas de barro, se veía tan común como ella misma, y sintió una inexplicable simpatía hacia él y la que fuera su historia. Debía ser duro para un hombre perder a su padre siendo joven, y se preguntó si Simon se habría sentido así en algún momento, como intuía que lo hizo lord Webster, basándose en lo que le contó la marquesa viuda, y en lo que ella misma veía en su postura y mirada cansada: solo y con el peso del mundo en sus hombros.  
 
    Madre e hijo charlaban de banalidades mientras recortaban algunas flores o las hojas secas. 
 
    Guiada por el mismo impulso compasivo que la instaba a cuidar de Simon, tomó una de las rosas que cortaron de los rosales y se la ofreció con una sonrisa.  
 
    —No sé si son sus favoritas, milord, o si le gustan, pero… 
 
    —Gracias —respondió él de inmediato, tomándola de sus manos y observándola con curiosidad—. Es la primera vez que me regalan flores.  
 
    Había un rastro de rubor en sus mejillas pálidas, pero Cassandra no pudo corroborarlo porque se hizo un estruendo sordo, y un momento después, ambos vieron a lady Else caer desmayada.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 23  
 
      
 
    Lord Webster tomó en brazos a su madre y se la llevó del jardín a las habitaciones. Cassandra lo siguió por si podía ser de utilidad. Pronto, se armó un gran revuelo entre el servicio, y lo primero que el marqués hizo fue pedir que no se le informara a su abuelo.  
 
    La doncella personal de lady Else fue la primera en entrar a la habitación y quitarle las botas y las joyas.  
 
    —Pedí… pedí que llamen al médico. ¿Está bien? —preguntó Else desde la puerta.  
 
    —Gracias.  
 
    Pasó más de media hora en la que la doncella se limitaba a poner más cómoda a su señora, aflojando los lazos del vestido, la tirantez del moño e incluso abanicándola.  
 
    Lord Webster, en cambio, no se movía de al lado de la ventana, y tenía la mirada fija en la cama y en su madre.  
 
    El doctor entró sin llamar a la puerta, agitado. No saludó a nadie, sino que se acercó a la cama y abrió un maletín que llevaba consigo.  
 
    —Dejadme a solas con la paciente —pidió el doctor, acomodándose las gafas en el tabique nasal.  
 
    Tanto ella como lord Webster obedecieron y se quedaron en el corredor, en silencio.  
 
    La doncella sí que se quedó con lady Else.  
 
    —Quizá solo se mareó —sugirió—. ¿Usted se siente bien?  
 
    —Madre tiene los nervios y la salud frágil —explicó, sin parpadear—. Por favor no le diga nada al abuelo. Una impresión así puede provocarle un infarto.  
 
    —¿Y si me pregunta por ella?  
 
    —Dígale que fue a visitar a lady Baldwin, es una buena amiga y se visitan con frecuencia.  
 
    Se quedaron en silencio a la espera de que el médico saliera, cosa que hizo diez minutos después. Se veía más calmado que cuando llegó, y eso tranquilizó al marqués.  
 
    —¿Cómo está madre?  
 
    —Lady Else estará bien, su gracia. Hace unos meses detectamos que padece de una nueva enfermedad llamada hipertensión[6], y esta afecta la presión sanguínea —explicó—. Estará bien siempre y cuando duerma y se alimente bien. De momento le he recetado una sangría diaria y la revisaré el viernes. 
 
    —Lo que tiene mi madre… ¿es grave?  
 
    —No lo es tanto si sigue las instrucciones. Es la primera vez que ocurre. Else estará bien, Humbert. 
 
    —Gracias, doctor. ¿Puedo pasar a verla? 
 
    —Le hará bien verte. Procura no alterarla.  
 
    Lord Webster le dio la mano y se despidió. Entró a ver a su madre y Cassandra se retiró a informarle al ama de llaves lo que el marqués pidió que se le dijera al duque sobre su madre. Apenas era mediodía. ¿Qué haría hasta que llegara James?  
 
    Se encerró en su habitación, se recostó en la cama y se dejó caer en ella con los brazos abiertos.  
 
    Nunca supo qué esperar de su vida de casada, pero en definitiva, pasar la mañana tumbada y viendo el techo no era ni por asomo lo que creyó que haría. No podía hacerse cargo de la casa porque esa era la labor de la señora de la casa, lady Else.  
 
    Visitar a sus amigas no era una opción porque estaba mal visto que una recién casada pasara tanto tiempo fuera de su casa, y porque no tenía amigas.  
 
    Ir a la modista o de compras no era una opción viable, porque le acababan de entregar la última parte de su nuevo guardarropa y no sabía cuál era el patrimonio de su marido y cuánto podía o no gastar.  
 
    Salir sola a dar una vuelta, aunque fuera al parque sería lo mismo que gritar a los cuatro vientos que su matrimonio era un desastre, y aunque ese día estaba molesta por el secretismo de James, no era verdad.  
 
    Al menos cuando vivía en casa, con sus hermanas y Simon, había tantos problemas para resolver que apenas tenía tiempo para resolverlos. Se levantaba temprano y se iba a la cama hasta que el último sirviente se retiraba. Era tan inusual que Simon regresara antes de la madrugada que decidió darle órdenes al mayordomo y al ayuda de cámara que no lo esperaran. James optó por utilizar su llave y así nadie se desvelaba inútilmente.  
 
    La mayoría del tiempo lo consumían sus hermanas, a quienes debía vigilar para que comieran dentro del horario, para que sus modales fueran aceptables, para que hicieran la lección y para que no se tiraran de los pelos cada vez que discutían.  
 
    Las extrañaba tanto… 
 
    Se sentó de golpe cuando se le ocurrió que la solución sería visitarlas. Quizá podría quedarse con ellas un día a la semana y asegurarse de que su educación estaba bien encaminada. Solo así lograrían tener una presentación exitosa y un buen matrimonio, como ella. Estando lejos de Simon conseguirían la tranquilidad que sabía qué hacía mucho les faltaba. A Cassandra le habría gustado llevarlas consigo cuando salió de casa de Simon. Sabía que, así como no la quería a ella, tampoco les profesaba ningún tipo de afecto a las niñas, y le parecía peligroso crecer sin amor. Al menos el de ella siempre lo tendrían, pero no sabía si James estaría dispuesto a cargar con ellas, o si estaba dentro de sus posibilidades.  
 
    Ahora que lo pensaba, por no saber, no sabía ni a qué se dedicaba su marido o de dónde provenía su fortuna, fuera poca o mucha.  
 
    —Muchas esposas tampoco lo saben —se recordó—. Una buena esposa no se mete en los asuntos de su marido. No.  
 
    Pero ella sí que quería meterse en ellos y formarse una opinión, no solo porque le parecía que debía hacerlo para saber qué terreno pisaba y lo que podía esperar en el futuro, sino porque así podría conocerlo mejor. 
 
    Una doncella llamó a su puerta y la sacó de sus pensamientos. Le informó que la comida ya estaba servida, y Cassandra, que aún tenía puesto el vestido de mañana y las botas con barro, le pidió ayuda para ponerse algo más apropiado y bajó al comedor.  
 
    El duque llevaba el largo y blanco cabello recogido con un lazo, pero algo despeinado. Estaba igual de pálido que en los últimos días, pero parecía de mejor humor. Cada vez que Cassandra lo veía, imaginaba a su padre, que murió a las semanas de cumplir setenta años. 
 
    —Siéntate, querida.  
 
    Hizo una reverencia y se sentó a su lado.  
 
    —Me parece que comeremos solos.  
 
    —¿Y Else? ¿Y Humbert? 
 
    —Lady Else fue a visitar a una amiga. Lady Baldwin.  
 
    —¡Ah! Fue a ver a su mejor amiga. Creo que entonces cenaremos sin ella. ¿Y Humbert?  
 
    —Lamento la demora —dijo el aludido, tomando asiento a la derecha del duque.  
 
    Cassandra agradeció no haber abierto la boca e inventado una excusa para él también. El duque no parecía estar muy bien de salud, y lo último que quería era contrariarlo o preocuparlo.  
 
    —¿Dónde estabas?  
 
    —Ojeando la biblioteca personal de mi padre. Esta mañana recordé un libro que solía gustarle y quise tenerlo conmigo.  
 
    —¿Esa tediosa novela de Samuel Richardson? —lord Webster asintió—. Tu padre y tus tíos descubrieron esa novela durante su adolescencia y se turnaban todas las tardes para leerlo. Creo que demoraron más de un año.  
 
    —¿Por qué? —se aventuró Cassandra.  
 
    —Porque tiene más de dos mil quinientas páginas. Es el libro más extenso del que se tiene conocimiento en nuestro idioma —explicó lord Webster—. Es una novela epistolar de gran agudeza reflexiva. 
 
    —Créele, hija. Humbert estudió literatura en Oxford. Es amigo incluso de ese mequetrefe insolente y sinvergüenza de lord Byron[7], el barón. Nieto del vicealmirante Foulweather, un gran hombre.  
 
    —¿Lord Byron el poeta? ¿El autor de El Giaour? 
 
    —Y de El Corsario también.  
 
    —Un hombre de lo más excéntrico y desagradable que hay en nuestra buena sociedad. Nunca creí que aplaudiría que una mujer se separe de su esposo, pero cuando lady Byron lo abandonó a principios de este año, no pude más que alegrarme por ella. Una joven excepcional y demasiado brillante para desperdiciar su vida y juventud al lado de un hombre como ese.  
 
    Cassandra recordaba que era uno de los rumores más sonados en los salones de baile cuando la temporada dio inicio. Lord Byron era, además de insolente y excéntrico, como había señalado, un hombre con un increíble atractivo y atrayente personalidad. No era de extrañar que se rumoreara que el principal motivo por el que una dama como lo era lady Anna Isabella lo abandonara fueran sus múltiples infidelidades.  
 
    —Subestima usted a Byron, abuelo. Es todo eso que dice, pero también un hombre brillante. En Inglaterra no se ha visto un poeta como él desde hace mucho.  
 
    —Un hombre inteligente no permite que su mujer lo sorprenda siéndole infiel si no es lo que se acordó —le restó importancia con una mano—. ¿A qué hora regresa tu madre?  
 
    —No lo sé. Cuando visita a lady Baldwin es como si el tiempo desapareciera. Ya sabe. 
 
    La servidumbre les sirvió la comida y continuaron la charla sobre otros cotilleos de las últimas semanas. Descubrió en el marqués a un excelente conversador. Mesurado e incluso amable.  
 
    —¿Qué harás esta tarde, querida? —preguntó el duque cuando les retiraron los platos.  
 
    —Quiero visitar a mis hermanas. No las veo desde la boda, y las extraño.  
 
    —Esta casa es grande. Enorme. Si en algún momento te apetece, puedes invitarlas a quedarse con nosotros. Mientras más gente haya aquí, mucho mejor para mí.  
 
    —Lo dice como si no hubiera echado a todos sus nietos —comentó el marqués con desenfado. 
 
    —Tú sabes muy bien por qué hice lo que hice. 
 
    Lord Webster soltó el aire como si fuera una risa que murió antes de nacer y le sostuvo la mirada al duque.  
 
    —Gracias por su invitación, excelencia. Si a mi hermano le parece, le tomaré la palabra en algún momento.  
 
    —Me parecieron unas niñas encantadoras —respondió el duque, aceptando la balsa—. Me recuerdan mucho a mis nietas cuando eran pequeñas.  
 
    —Alice siempre ha sido una víbora manipuladora —comentó el marqués con desparpajo. 
 
    —No deberías hablar mal de una dama, mucho menos cuando esa dama es tu prima.  
 
    —No estoy hablando mal de ella, abuelo. La estoy describiendo.  
 
    La conversación se tornó incluso más incómoda, y Cassandra no sabía cómo cambiar de tema. Lord Webster parecía empeñado en sacar a relucir los trapos sucios de la familia, y ella siempre había sido de las que huían de los conflictos. No le molestaba que los demás discutieran, solo que lo hicieran frente a ella. 
 
    «Espero no ganarme la antipatía de los miembros del servicio con esto» rezó para sus adentros antes de empujar con la punta de los dedos la copa de vino tinto que le acababan de servir.    
 
    Ambos se giraron y ni siquiera tuvo que fingir vergüenza, porque de verdad la sentía.  
 
    —Se ha ensuciado el vestido —hizo saber el marqués. 
 
    Cassandra se sonrojó aún más y utilizó una servilleta para secarse el regazo.  
 
    Por suerte para ella y para quien se encargara de ello, el vestido era de una tonalidad similar a la del vino.  
 
    —Será mejor que me retire —se excusó, poniéndose de pie—. Si cuando regreso de ver a mis hermanas ya no está, lord Webster, ha sido agradable verle.  
 
    Hizo una reverencia profunda y se marchó aparentando la dignidad que no sentía.  
 
    Lo lamentaba por quien se encargara de la mantelería blanca, pero prefería cualquier vergüenza con tal de no presenciar una discusión más. Ya suficientes había protagonizado con Simon y no porque así lo quisiera.  
 
    Le pidió a Anna que se encargara de la mancha de su vestido lo mejor posible, y se alistó para salir. Eligió un vestido que combinaba con los narcisos del jardín porque era el color preferido de Margot.  
 
    En un baúl había algunas cosas que había comprado durante su viaje de novios, tanto en Niza como en Calais o casi cualquier parada que hicieron en territorio francés. Había una preciosa muñeca de porcelana para Leonor y algunos libros de poesía en francés para Margot, que era una ávida lectora pese a que en casa había una biblioteca más bien reducida.  
 
    Una doncella la ayudó a llevar las cosas a uno de los carruajes, esta vez, al de uso personal del duque. Un lacayo le explicó que era el único disponible y que su excelencia había ordenado que lo utilizara.  
 
    Era mucho más amplio de lo que se veía a simple vista. También más cómodo, tapizado en rojo y con cojines enormes con flecos de oro. El carruaje de un rey. 
 
    Llegó en poco más de quince minutos, y se bajó sin esperar a que un lacayo la anunciara, porque era su casa, y porque todavía no tenía tarjetas de visita.  
 
    Abrió la verja por su cuenta y cruzó el sendero de piedra que llegaba hasta la puerta principal, y tocó la aldaba dos veces.  
 
    Una vieja aldaba de bronce.  
 
    De pequeña solía aterrarle, pero ahora le resultaba incluso encantador.  
 
    De hecho, ahora que esa ya no era su casa, todo le parecía distinto. Ni siquiera las flores de la entrada eran del mismo color a como las recordaba.  
 
    —¿Sí? —preguntó el mayordomo sin apenas abrir la puerta.  
 
    —Soy yo —Sonrió—. ¿Por qué no me deja entrar?  
 
    —Disculpe, señora Remington, pero no tenemos autorización para que nadie entre sin permiso del señor Whitman.  
 
    —¿Qué? ¿Necesito permiso para entrar a ver a mis hermanas? —preguntó, incrédula.  
 
    —Nadie puede entrar sin la autorización del señor Whitman —repitió el mayordomo. 
 
    —Llámelo y dígale que estoy aquí.  
 
    —Mi señor no se encuentra. Salió esta mañana muy temprano y no dijo a dónde iría. Será mejor que regrese otro día.  
 
    —No. No me iré sin ver a mis hermanas. Ábrame. Se lo ordeno.  
 
    —De verdad lo lamento, señora Remington, pero sin que el señor Whitman lo autorice, nadie puede entrar.  
 
    Respiró profundo y se obligó a serenarse. Gritar no solucionaría ninguno de sus problemas, y a alguien a quien respetaba tanto como al señor Graham.  
 
    —Nancy sale por el pan en una hora —dijo en voz apenas audible—. Espérela en la esquina.  
 
    Cassandra comprendió que no podía hablar en voz alta, y que eso era porque su hermano debía estar en casa.  
 
    —Por favor dígale a mi hermano que regresaré.  
 
    —Por supuesto, señora.  
 
    Por el rabillo del ojo vio que la cortina de la ventana que daba al jardín se movía, lo que confirmó su teoría de que Simon estaba allí. Procuró hacerse notar cuando subió al carruaje, y dio la orden de que avanzaran hasta la siguiente esquina.  
 
    Veinte minutos después, el lacayo le informó que la joven a la que había descrito caminaba en su dirección. Bajó sin esperar a ser ayudada y Nancy corrió hasta ella para besar sus manos. Cassandra la abrazó con fuerza.  
 
    —¿Qué está ocurriendo, Nancy?  
 
    —No lo sé muy bien, señorita. Perdón, señora. El señor Graham me pidió que le entregue esto —Sacó un sobre de bajo la cofia y se lo entregó—, y también que le diga que él y las señoras Roy están cuidando de la niña Leonor y la señorita Margot.  
 
    —¿Simon está en casa? 
 
    —Sí, señora. Hace seis días que no sale.  
 
    Le extrañó saber aquello, porque su hermano apenas podía estar quieto un par de horas. De pronto, recordó la visita de aquellos dos hombres que le mostraron pagarés firmados por él.  
 
    —¿Sabes si han estado por casa el señor Beauchamp y Neville?  
 
    —Un tal señor Neville estuvo allí hace una semana. Pero no ha recibido visitas de ningún señor Beauchamp.  
 
    —¿Sabes dónde vivo?  
 
    —No.  
 
    —En Wycombe Manor, la casa del duque de Wycombe. Quiero que me informes de cualquier cosa que ocurra. Estaré al pendiente. ¿Cuento contigo?  
 
    —Sí, señora.  
 
    —Sabré recompensarte —prometió. 
 
    Sacó de su retículo unas monedas y se las dio en las manos. En un principio, se negó a aceptarlas, pero Cassandra le recordó que Simon no era puntual en el pago de salarios, y el dinero que ella le diera podría serle de mucha ayuda.  
 
    —Acabo de recordar que de quién sí ha recibido varias cositas ha sido de un hombre al que no había visto jamás.  
 
    Cassandra temió que se tratara de un nuevo acreedor. No lo esperaba, pero tampoco le sorprendería que así fuera.  
 
    —¿Sabes algo de él?  
 
    —Me parece que escuché su apellido. Patten creo.  
 
    Buscó en su memoria y no logró recordar a nadie que respondiera a ese nombre.  
 
    —¿Qué más sabes?  
 
    —El señor se encierra en su despacho con él al menos una hora y después se va muy feliz, y su hermano de usted se enfada muchísimo. Pero la última vez… la última vez ese hombre se fue en menos de diez minutos, después de que se escucharan gritos de su hermano de usted y cosas quebrándose.  
 
    —¿Mis hermanas los escucharon?  
 
    —Por suerte estaban de paseo con la señorita Martin.  
 
    —¿La señorita Martin ha regresado?  
 
    —Una semana después de que usted se casara.  
 
    —Manda a avisarme cuando ese hombre regrese —ordenó, con un mal presentimiento—, yo pagaré a los mandaderos que envíes. Esto es para tu uso. 
 
    Nancy se guardó el dinero en el bolsillo secreto del delantal, y antes de que se marchara, Cassandra le volvió a preguntar: 
 
    —¿Cómo dices que se llama ese hombre?  
 
    —Patten. John Patten.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24  
 
      
 
    En las últimas dos semanas, no hubo mañana o tarde en que Cassandra no intentara entrar a casa de sus hermanas para verlas. Tampoco hubo ocasión en la que no se encontrara con un inamovible Graham en la puerta, cuidando de ella como el Cerbero de la puerta de Hades.  
 
    Si conseguía estar más o menos tranquila era porque Nancy le enviaba un informe más o menos detallado de cómo estaban las cosas en casa siempre a la hora del té.  
 
    En todas sus notas resaltaba que Simon no había puesto un pie en la calle ni por accidente, y al parecer sir Tristan no lo visitaba. Cassandra conocía los motivos: se había marchado al campo a resolver un problema con el administrador de la finca. O esa fue la explicación que le dieron en su casa cuando mandó a buscarlo para que la visitara, ya que ella no podía hacerlo por no haber una mujer en su casa.  
 
    Empezaba a cansarse de la situación, no solo porque estuviera cada vez más molesta con Simon, que también, pero sus hermanas eran su prioridad, y no poder verlas las estaba matando.  
 
    —Te noto preocupada, hija —dijo el duque esa mañana—. ¿Hay algo en lo que te pueda ayudar?  
 
    Cassandra quería decirle que sí, pero no quería que nadie se involucrara en eso, ni siquiera James, porque era asunto solo suyo y de Simon.  
 
    —He pasado una mala noche —se excusó a prisas.  
 
    —¿Hoy también irás a visitar a tus hermanas? Supongo que vas a diario porque aquí te aburres.  
 
    Cassandra no quiso ahondar en el asunto porque no se veía capaz de mentirle mirándolo a los ojos, menos aún cuando la situación la tenía en un sinvivir.  
 
    —No es eso. Es que quiero acompañarlas todo lo posible para que mi ausencia no sea tan difícil para ellas.  
 
    —Qué afortunados serán mis bisnietos con una madre tan atenta.  
 
    Como cada vez que el tema de la descendencia era mencionado, Cassandra procuraba evadirlo con el mayor cuidado posible.  
 
    —¿Y James?  
 
    —Salió temprano. Tiene algunos asuntos que atender afuera.  
 
    —¿De nuevo? ¿Regresa a la hora de la comida?  
 
    Cassandra no tenía respuestas a ninguna de las preguntas que el duque u otro cualquiera pudiera hacerle sobre su marido. Por más que intentaba despedirse de él en las mañanas y se levantara temprano, James ya no estaba cuando abría los ojos, y cuando los cerraba, tampoco lo veía, sin importar hasta qué hora lo esperara. Sabía que regresaba a dormir porque las almohadas estaban impregnadas de su olor corporal, y por la ropa que se cambiaba cada día.  
 
    Pero no sabía dónde pasaba el día ni con quién o haciendo qué. No se lo decía a nadie porque no creía que fuera algo grave, pero los demás sí que lo interpretarían así.  
 
    —No. Regresará tarde —lo excusó de nuevo—. ¿Tiene algo urgente que hablar con él? Si es así, puedo mandarlo a llamar.  
 
    «Si me dice que sí, no sé en dónde empezar a buscar». 
 
    —No, no hace falta. quería hacerle unas preguntas, pero será cuando lo vea. 
El duque desdobló su edición semanal de la Gazette y retomó su lectura matutina.  
 
    Ese día desayunaron solos y comentaron un par de cotilleos de la sección de sociales. 
 
    —Tengo tanto tiempo libre ahora que mi nieto se encarga de lo referente al ducado que me he convertido en una vieja cotilla —se quejó, bebiéndose el zumo—. Estoy por buscar un grupo de gente para comentar un libro. 
 
    —¿Tanto se aburre?  
 
    —Cuando has llevado una vida tan ajetreada como la mía y se te prohíbe incluso asistir a las reuniones del Parlamento, es lo que te queda. Mi amada Gertrude solía organizar uno. Le encantaban esas reuniones.  
 
    —No sé si usted se sentirá cómodo entre tantas personas, así que, ¿qué le parece si lo hacemos entre nosotros dos?  
 
    —¿Por qué me sentiría incómodo con tanta gente? ¡Soy el duque de Wycombe! 
 
    —No lo digo por eso, pero ¿qué tal si alguna de esas mujeres intenta convencerlo de que se case con su hija?  
 
    Dobló en dos el periódico y la miró, entre curioso y horrorizado.  
 
    —Tengo setenta y cinco años —dijo, como si eso pudiera explicarlo todo. 
 
    —Pero no está casado, excelencia. Le aseguro que a veces es lo único que se necesita para que las matronas se alboroten ante la idea de un buen matrimonio para sus hijas.  
 
    —Tienes razón. Elegiremos un libro y compartiremos impresiones tú y yo. ¿Qué te parece? 
 
    —Una magnífica idea.  
 
    Se encaminaron a la biblioteca y eligieron un par de títulos para sortear con cuál empezar.  
 
    Después de la autorización de duque cuando llamaron a la puerta, una doncella anunció que un mandadero pedía entregarle un mensaje de Nancy con carácter de urgencia.  
 
    Se disculpó con él y siguió a la joven, que la llevó a la cocina y le presentó a un niño de ocho o nueve años que fue enviado por su antigua doncella.  
 
    —Me pidió que le diga que el señoh no está y regresará hasta más tarde. Me dijo que pué ir a ver a las niñas.  
 
    Cassandra sintió que el alma le regresaba al cuerpo. Le dio un par de monedas al niño y ordenó que le prepararan el carruaje mientras subía a alistarse.  
 
    Quince minutos después, abría por sí misma la portezuela del vehículo y bajaba de un salto. Abrió la verja sin ayuda y llamó a la puerta. El mayordomo se hizo a un lado y le permitió pasar.  
 
    El corazón le latía tan deprisa que fue casi un milagro que no se infartara cuando subió las escaleras a trompicones.  
 
    Encontró a sus hermanas en el salón en el que solían recibir las lecciones, sentadas frente a una muy seria profesora Martin.  
 
    Ambas se lanzaron sobre ella en cuanto la vieron y la abrazaron con tanta fuerza que cayó de espaldas sobre la alfombra. No sintió ninguna clase de dolor, sin embargo. Lo único de lo que era consciente era de que estaba a punto de echarse a llorar por la emoción de tener de nuevo a sus hermanas consigo y confirmar lo que ya sabía: que estaban bien y sanas.  
 
    —Te hemos extrañado mucho —sollozó Leonor contra su vientre—. Simon siempre está enfadado.  
 
    —¿Por qué no has venido? —preguntó Margot, sollozando. 
 
    —Ha sido un viaje largo —se excusó.  
 
    —Vuestra hermana debe estar incómoda en el suelo —habló la profesora—, poneos de pie para que pueda abrazarlos como es debido.  
 
    La primera en separarse fue Leonor, que tiró de la falda de Margot hasta que esta le gruñó y se separó de Cassandra.  
 
    —Yo también os he extrañado —confesó, secándose las lágrimas que no sabía que había derramado.  
 
    Leonor y Margot se sentaron frente a ella, con la espalda erguida y las manos en el regazo. Cuánto habían crecido en apenas unas semanas.  
 
    Margot parecía mucho mayor, como si sus catorce años le pesaran más de lo que una criatura de su edad debía soportar. Sabía por la información que Nancy le enviaba cada día que Simon no le había hecho ningún daño, ni siquiera gritado, pero la indiferencia lastimaba más que un golpe, y ella lo sabía porque lo había vivido.  
 
    —Os he echado de menos —admitió—. ¿Cómo habéis estado?  
 
    —Te extraño —confesó Margot de nuevo—. ¿Crees que al señor Remington le moleste que nos mudemos con vosotros?  
 
    —Sería raro —dijo la menor—, pero podríamos pasar una temporada con vosotros.  
 
    —Vuestra hermana está recién casada —les recordó la profesora, nerviosa—. Quizá más adelante.  
 
    —Pensé que preferiría privacidad para pasar más tiempo con Simon —soltó Margot, sin perder la sonrisa.   
 
    La profesora palideció, y aunque Cassandra habría querido que le explicaran lo que estaba ocurriendo, pero se obligó a ordenar sus prioridades y carraspeó para llamar la atención de ambas.  
 
    —Quiero pediros un favor. No le digáis a Simon que estuve aquí.  
 
    —¿Ves? Te dije que Simon y Cassie han peleado —señaló Leonor con sabiduría—. ¿Es por eso que no pudiste entrar aquella tarde? 
 
    —No era ella, tonta.  
 
    —Sí lo era —confirmó Cassandra, dejando la silla en la que estaba y sentándose en la mesita de madera que estaba entre ellas. Las tomó de las manos e intentó sonreír—. Digamos que Simon y yo no estamos de acuerdo en algunas cosas, pero vosotras dos no debéis intervenir o tomar partido. Simon es vuestro hermano mayor. Nuestro hermano —se corrigió de inmediato—, y aunque a veces es insoportable y hace cosas que nos desagradan, es quien ha cuidado de nosotras.  
 
    —Tú eres quien nos ha cuidado —dijo Leonor—, a Simon ni siquiera lo vemos. Tú nos proteges a nosotras y a los empleados.  
 
    La seguridad con la que su hermana aseguraba que la protegía la conmovió. Fue en ese momento en que dimensionó cuán grande era la responsabilidad que asumió desde la muerte de su madre, y la de su padre, que fue un par de años después.  
 
    —Yo no habría podido cuidar de vosotras si Simon no hubiese estado velando por nuestro bienestar desde la distancia. Simon no es malo —continuó—, solo… solo ha hecho casas que están mal.  
 
    »Pero Simon nos quiere.  
 
    Margot bufó de manera poco elegante. Cassandra imaginaba la razón: había presenciado suficientes discusiones y pleitos entre ellos para formarse una opinión, y aunque Cassandra lo intentó muchas veces, no pudo evitar que fuera testigo de los altercados. Poseía una sensibilidad para esas cosas que nadie era capaz de notar. Le partió el corazón comprender que todo aquello la había hecho crecer más rápido de lo que debía.  
 
    —Simon no quiere a nadie. A nadie —recalcó—. ¿No podremos verte nunca más?  
 
    —Me portaré mejor, te lo prometo —interrumpió Leonor, con los ojos rojos—. Ya no te costará peinarme, y no discutiré nunca más con Maggie si tú no nos dejas. Seré tan buena que no te arrepentirás.  
 
    Margot no le echó bronca por usar un diminutivo, y giró el rostro hacia la ventana, para que nadie fuera testigo de su debilidad al llorar.  
 
    No se pudo contener más y se le saltaron las lágrimas. Leonor la abrazó, hundiendo el rostro en su cuello, y Margot se les unió y encajó sus manos con las de la menor. Cassandra las estrechó contra su pecho y las consoló lo mejor que pudo.  
 
    No quería mentirles y hacer promesas vanas cuando ni siquiera conocía los motivos de Simon para vetarle el ingreso, pero no le quedó más opción que prometerles que siempre estaría para y con ellas.  
 
    —No sé cuánto tiempo tardará Simon en regresar, y no quiero que me encuentre aquí para no meter en problemas a nadie, pero si necesitáis algo, hacedmelo saber y yo buscaré la forma de ayudaros.  
 
    —¿Te marchas ya? —preguntó Margot un rato después, sin soltarla. 
 
    —Tengo que hacerlo. 
 
    Las llenó de besos y salió de la habitación, secándose las lágrimas y con la profesora Martin siguiéndola por el corredor.  
 
    —Por favor cuide de ellas en mi ausencia. Y… gracias por regresar.  
 
    —Debería darle las gracias al señor Whitman. Fue quien me buscó para decirme de su matrimonio. Felicidades, por cierto.  
 
    —¿Simon la buscó?  
 
    —Me pidió que regresara, para que las niñas no estuvieran con alguien a quien no conocían. No pensaba volver, pero no podía dejarlas solas, y creo que fue una buena decisión.  
 
    —Entonces yo tenía razón y usted no se marchó por el dinero. 
 
    —No fue una excusa, señora. Pero sí lo que necesitaba para irme. 
 
    Sabía que la profesora no le diría nada más, y lo que fuera que hubiera tenido que ver Simon en todo aquello quedaría entre ellos.  
 
    —Si necesitáis algo, escríbame y yo me encargaré de ello.  
 
    Se despidió de ella y pasó por las dependencias de servicio a pedirles a todos su discreción, y agradecerles que cuidaran de sus hermanas. A Nancy le dio un poco de dinero para los recados y se despidió.  
 
    Era la hora de la comida, así que ni siquiera Graham estaba en su puesto junto a la puerta.  
 
    Ni bien había puesto un pie en el recibidor, alguien tiró de su mano y la arrastró a la biblioteca.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
    La fuerza con la que era llevada a la biblioteca la hizo soltar un chillido.  
 
    —Me estás lastimando —se quejó.  
 
    —Tú misma te lo has buscado —le recriminó en cuanto cerró la puerta—. Si no irrumpieras en mi casa, no tendría que sacarte por la fuerza.  
 
    —¿Tu casa? Te recuerdo que es la dote de Leonor.  
 
    Simon, despeinado y con la ropa arrugada, le sonrió con desprecio antes de servirse dos dedos de whisky. La vio por el rabillo del ojo y se sentó sobre el escritorio con la botella en la mano.  
 
    —Es mi casa porque yo tengo la custodia de la mocosa. ¿No lo ves? Yo decido quién entra y quién no a mi casa y tú no eres bienvenida.  
 
    —No puedes prohibirme ver a mis hermanas.  
 
    —Sí que puedo, ¿o no te has dado cuenta?  
 
    —No voy a permitir que me alejes de ellas. Por eso me casé, para tener los medios para cuidar de ellas.  
 
    —Te casaste y te largaste. Ya no eres mi responsabilidad y no tienes nada que hacer aquí —resumió. Encendió un habano y expulsó el humo sin respeto por su presencia.  
 
    —Son mis hermanas y te exijo que me permitas verlas y acompañarlas.  
 
    —Tú a mí no me exiges nada, Cassandra. Que no se te olvide que la cabeza de esta familia soy yo. Y agradece que solo te estoy corriendo a ti y no a todo el servicio, que han alcahueteado tu intromisión y me han desobedecido. Una vez lo dejo pasar, a la segunda estarán todos en la calle y sin recomendaciones.  
 
    Se tragó su orgullo y sus ganas de gritar y arrastró una silla para sentarse frente a él, conteniendo la respiración para no toser por el humo.  
 
    —¿Por qué no me permites estar cerca?  
 
    —Porque no quiero. Mis motivos son míos. No te quiero ni cerca de las niñas ni de mi casa. Te quiero lo más lejos posible. No quiero volver a verte.  
 
    —¿Por qué?  
 
    Simon soltó el aire y después el humo, y apagó el habano en el cenicero de oro que descansaba a su lado, lleno de ceniza, y se puso de pie. La acorraló contra la silla y pegó su rostro al de ella. Tenía los ojos rojos y unas ojeras demasiado grandes para que se tratara de una sola noche sin dormir. Olía a tabaco, a licor y a perfume barato.  
 
    —Lárgate de mi casa y no regreses jamás, o te prometo que el par de mocosas van a pagar las consecuencias de tus imprudencias. ¿Quieres que sea más claro?  
 
    Cassandra comprendió que no era dueño de sus actos por cómo le temblaba la voz al hablar. Quiso llorar de impotencia porque sabía que su hermano no frecuentaba buenas compañías, pero tuvo que contenerse.  
 
    —Volveré —le aseguró.  
 
    Simon perdió la paciencia y la levantó de la silla de un tirón en la muñeca. Abrió la puerta y la arrastró hasta la entrada. Graham ya estaba allí, e hizo amago de acercarse, pero Cassandra negó para que no interviniera y se dejó llevar hasta la salida. Intentó zafarse, pero Simon la agarraba con demasiada fuerza. Abrió la verja y la empujó a la calle. El lacayo, que la esperaba al lado de la puerta, evitó que cayera en la acera.  
 
    —Vuelve a poner un pie en esta casa o a entrometerte en mis asuntos y te prometo que el par de mocosas serán quienes paguen las consecuencias —advirtió—. No tientes a tu suerte, Cassandra, porque la próxima vez no seré indulgente ni contigo ni con los traidores.  
 
    Cerró la puerta e hizo el camino al interior de la casa sin prisas. Casandra no reaccionó de inmediato, pero cuando hizo amago de abrir la verja y entrar de nuevo, el lacayo se interpuso en su camino.  
 
    —Creo que es peligroso que lo haga, señora. Por favor. Si el señor intenta hacerle daño, yo solo no podré cuidarla. Por favor.  
 
    Cassandra se dio cuenta de que tenía razón. Ese no era un buen momento para enfrentarse a su hermano, y tampoco para hacerlo entrar en razón. Si quería que dejara esa estupidez de no permitirle ver a sus hermanas, tenía que pensarlo con la cabeza fría e intentarlo después, cuando estuviera más tranquilo.  
 
    Se subió al carruaje y estuvo de regreso en un santiamén. Durante todo el camino, no pudo contener las lágrimas, y se echó a llorar sobre los cojines rojos de terciopelo.  
 
    El lacayo la ayudó a bajar, y Cassandra se refugió en el jardín, bajo la sombra de un árbol.  
 
    No supo cuánto tiempo estuvo allí, llorando, pero cuando la cabeza empezaba a dolerle, lord Wycombe se sentó a su lado y le ofreció un pañuelo.  
 
    —Debo estar ofreciendo un espectáculo de lo más lamentable —balbuceó—. Será mejor que me marche a mi habitación, nadie debería verme así.  
 
    —¿Qué ocurrió? ¿Por qué has regresado así de casa de tus hermanas? ¿Alguna está enferma?  
 
    La sola mención de sus hermanas la hizo llorar de nuevo, y el duque, cumpliendo su promesa de tratarla como a una nieta, la abrazó e hizo movimientos circulares en su espalda. Cassandra tardó un buen rato en recuperarse, pero agradeció la insistencia del duque y su buen gesto de quedarse con ella y consolarla, cuando no tenía ninguna obligación para con ella.  
 
    —Simon me prohibió la entrada —empezó—, todas estas tardes no he ido a visitarlas. O no lo he conseguido. Hasta hoy, la nota era para informarme que no estaba en casa y podía ir a verlas, y fue lo que hice, pero… pero… pero… pero…  
 
    —¿Pero? ¿No era verdad?  
 
    —Lo era, lo era —admitió después de un rato.  
 
    Se tragó su vergüenza y le relató todo lo que había ocurrido y lo que Simon le dijo. Se sintió mejor de inmediato, en cuanto vio la indignación del duque, que había decidido ponerse de su parte.  
 
    —Puedo enviarle a mis abogados si gustas —ofreció—. Sé que no pueden quitárselas, pero sí amedrentarlo lo suficiente para que te permita verlas cuantas veces desees. 
—No podría —se lamentó.  
 
    —Claro que puedo. Soy el duque de Wycombe, y a un aristócrata con mi influencia y poder nadie le niega nada—. Podría incluso encargarme de casarlo con la mujer más desagradable del reino.  
 
    Aquello consiguió arrancarle una carcajada sincera, pues si algo le parecía imposible era ver a su hermano casado, sin importar cómo fuera la dama en cuestión.  
 
    —No le deseo tal destino a nadie. 
 
    —¿Pena por tu hermano?  
 
    —¡No! Por la pobre incauta que caiga en sus manos. Pero le agradezco su ofrecimiento. Intentaré disuadirlo, pero si no lo consigo… le tomaré la palabra.  
 
    —Seguro mi nieto tiene mejores ideas —recordó—. es más listo de lo que parece, y es bueno convenciendo a la gente. Ya me imagino cuando se entere de lo que te hizo esta vez… Ahora sí que no se mantendrá al margen.  
 
    —James no lo sabe —admitió en voz baja.  
 
    El duque la vio entre perplejo y frustrado.  
 
    —Sé que quieres resolverlo por tu cuenta, pero tú y mi nieto sois uno mismo. Estáis casados, y no le puedes ocultar algo tan serio. Además, este episodio seguro te dejó alguna marca. Déjame ver —pidió. Cassandra se quitó los guantes para comprobar, horrorizada, que los dedos de Simon estaban marcados en sus muñecas. En ambas—. Tu hermano es un… es un… ¿¡Cómo se atrevió!? 
 
    Cassandra se cubrió los antebrazos con los guantes y perdió la postura erguida. No sabía ni cómo explicarle al duque que si James no sabía nada no era porque quisiera mantenerlo en secreto con él, o porque tuviera la estúpida idea de que podía hacerlo todo sola, sino porque no lo veía nunca. James llegaba muy tarde y se marchaba a primera hora, y no sabía ni dónde buscarlo ni cómo contactarlo.  
 
    —La verdad es que le mentí —confesó en voz muy baja—. Si esta mañana usted me hubiera pedido que llamara a James para hablar con él, no habría sabido dónde mandar a buscarlo. No sé dónde pasa el tiempo ni a quiénes frecuenta. Llega muy tarde y se va antes de que salga el sol. No sé nada de James, y no he podido contarle nada de lo que está ocurriendo.  
 
    Se puso a llorar de nuevo y el duque se limitó a consolarla en silencio.  
 
    No pudo evitar recordar a su padre, cuando solía escuchar hasta sus más pequeños problemas, y la abrazaba y enseñaba a resolverlos por su cuenta. Lo extrañaba tanto…  
 
    —Vamos, entremos. Empieza a hacer frío.  
 
    Cassandra se secó las lágrimas una vez más, alcanzó el bastón del duque y le ofreció su brazo para hacer el camino de regreso a la mansión. Los lacayos ya empezaban a encender las farolas del jardín porque estaba oscureciendo.  
 
    —James me va a escuchar —le prometió en cuanto estuvieron dentro de casa.  
 
    —Para eso tendría que verlo —bromeó—, y si yo no tengo esa suerte, que duermo en su habitación, imagine usted.  
 
    —Yo soy el duque de Wycombe —le guiñó un ojo—, y para un duque no hay nada imposible.  
 
    Consiguió hacerla reír, pero la alegría no duró demasiado, porque apenas habían dado un paso en dirección al salón en el que solía descansar para no subir las escaleras más de lo necesario, lord Webster se interpuso en su camino.  
 
    —Es normal que no sepáis nunca nada de James —dijo tras hacer una reverencia perfecta—. No ha de querer daros ninguna explicación sobre en qué se gasta el dinero que amablemente usted le ha dado a modo de herencia, abuelo. Supongo que ha querido multiplicarla y ha vuelto a las andadas.  
 
    El cuerpo del duque se tensó, notó Cassandra cuando el duque apretó el brazo que tenía enganchado al de ella.  
 
    —No opines de lo que no sabes —siseó—. Lo que haga o no haga James no es asunto tuyo.  
 
    —Pero sí de ella —replicó con una mueca—, y al parecer es la única que no conoce a James lo suficiente para saber que…  
 
    —Te ordeno que te calles —rugió el duque.  
 
    Cassandra lo notó tan alterado que intentó llamar su atención. Esos enfados no eran buenos para su salud, y podían costarle la vida. 
 
    —Me apena tanto su citación, señora. Cree que tiene aliados, pero si fuera verdad, no le mentirían a la cara solo para no ensuciar la inmaculada imagen de James —torció el gesto—. Qué lástima que cuando descubra la verdad y vea que la han engañado ya será demasiado tarde.  
 
    Pasó por su lado despidiéndose de ella, y aunque quiso preguntarle al duque a qué se refería, porque sabía que no le mentiría, lo vio palidecer, y tuvo que posponer esa conversación para que descansara.  
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 26  
 
      
 
    No pudo sacarse de la cabeza lo que lord Webster les dijo aquella tarde.  
 
    En los últimos dos días lo había intentado ocupándose de otros asuntos, como la salud de lord Wycombe o de la de lady Else, pero la ausencia de James y su falta de explicaciones no hacía sino incrementar sus reservas.  
 
    ¿Qué era eso que lord Webster aseguraba que le estaban ocultando? Cassandra no era tonta, y si la reacción del duque fue la que fue, era porque algo de verdad había en ella. ¿Cómo, si no, podía explicar que el duque evadiera su pregunta incluso sin que la hiciera?  
 
    La situación con Simon tampoco ayudaba a apaciguar sus nervios.  
 
    Había tantas cosas que quería hacer y no podía, que más que furiosa estaba frustrada.  
 
    —Pregúntale a lady Else si nos acompañará a comer.  
 
    Al menos estaba ocupada, pues la enfermedad de lady Else le impedía ocuparse de la casa, y Cassandra, que tenía más tiempo libre del que necesitaba, se ofreció a ocuparse de todo.  
 
    No estaba siendo fácil, pues Wycombe Manor era un sitio inmenso, y había muchas más cosas de las que estar pendiente de que en casa de su hermano, pero se sentía satisfecha al saberse útil.  
 
    Tenía que ocuparse de los proveedores, de las cuentas por pagar, del sueldo de los empleados, de que lady Else estuviera tranquila, del jardín de la dama, de un menú que aprobara el médico, que se pasaba por allí cada dos días, y en general, de que todo funcionara.  
 
    Por suerte, contaba con el apoyo de la señora Anderson, la ama de llaves.  
 
    Estaba revisando el comedor cuando sintió los brazos de James cerrándose en torno a su cintura. Ladeo la cabeza por instinto y sonrió cuando él apoyó la cabeza en su hombro y le habló al oído:  
 
    —Hola.  
 
    —Hola —respondió, nerviosa por su cercanía y por su abrazo—. ¿Viniste a cenar?  
 
    —Sí. ¿Dónde está todo el mundo?  
 
    —Lord Wycombe hoy no podrá acompañarnos porque sigue sintiéndose mal, y lady Else no ha confirmado si puede bajar o está cansada.  
 
    James le mordió el lóbulo de la oreja y un escalofrío la recorrió de pies a cabeza. Hacía tanto que no lo besaba… Se giró para verlo bien y confirmar que era real, y se colgó de su cuello para besarlo.  
 
    No sabía cuánto lo extrañaba hasta que suspiró por el placer de verlo. La barba incipiente que crecía por llevar un par de días sin recortar, sus ojeras marcadas y el cabello despeinado y más largo en los extremos de lo que solía llevarlo, le daban un aspecto más salvaje del que siempre le había visto, y por tanto, más atractivo.  
 
    No se resistió y hundió los dedos en su melena rubia y se pegó a él tanto como pudo.  
 
    Se separaron cuando el carraspeo de lady Else los interrumpió. Aunque más pálida que la tarde anterior que bajó a cenar, se veía mucho más repuesta, y le sonreía con ternura.  
 
    —Hacéis una pareja muy bonita —admitió, saludando con un beso en la mejilla a James—. Me alegra verte, James.  
 
    —¿Cómo se siente, tía?  
 
    James les ofreció el brazo a ambas y las guio al comedor. Cassandra se sentía en las nubes con su sola cercanía, y el anhelo secreto de volver a verlo no había sino intensificado sus emociones, pues se sentía de maravilla ahora que lo tenía consigo. Su sola presencia había logrado borrar de un plumazo sus preocupaciones.  
 
    Se sorprendió de sí misma y de la influencia que James ejercía sobre ella. ¿Desde cuándo era así? No tenían ni tres meses de casados, y no hacía ni seis que se conocían, y Cassandra ya sabía que era cuestión de tiempo para que desarrollara sentimientos por él, la clase de sentimientos capaces de hacer que una mujer pierda la cabeza.  
 
    —Te noto pensativa, querida —dijo lady Else media hora después, cuando les retiraron los platos—. Espero que no sea porque las responsabilidades de esta casa te agobien, lo último que quiero es ser una carga.  
 
    Había algo en lady Else que invitaba a la sinceridad, y era la franqueza de su mirada y su eterna buena disposición. Era una madre y esposa abnegada que ya no tenía ni esposo al que amar con devoción, ni hijos que quisieran recibir ese afecto maternal que desprendía en cada acción. Cassandra sabía que la viuda era injusta, porque habría dado lo que fuera por tener a su madre aún en el mundo de los vivos y abrazarla hasta robarle el aliento, y los hijos de ella, que la tenían al alcance de la mano siempre que quisieran, apenas la miraban dos veces.  
 
    —Nada de eso. Para mí es un placer poder ser de ayuda. Estoy acostumbrada al trajín de llevar una casa —la tranquilizó—, solo que más pequeña.  
 
    —Me alegra saber que te sientas cómoda con nosotros. Cuando llegué aquí me costó adaptarme.  
 
    —Es un sitio amplio, y tanta suntuosidad puede parecer abrumadora —concordó.  
 
    —No fue exactamente eso —respondió en tono cómplice—. Crecí en casa de mi tía, la marquesa de Beaufort, en una casa más grande que esta. No es el tamaño lo que me impresionaba. 
 
    —Iba a ser duquesa —comprendió Cassandra.  
 
    —Tampoco. O al menos no exactamente así. Lady Gertrude era una dama como pocas, y yo estaba segura de que jamás estaría a su altura. No era ser la duquesa lo que me preocupaba, sino no poder ser como ella. Y claro —continuó, melancólica—, vivía con un ejemplo de lo que quería ser. Aurora era una réplica casi exacta de ella, y yo quería ser como ellas.  
 
    Por el rabillo del ojo vio a James asentir a la nada. Habría dado lo que fuera poco conocer sus pensamientos y entenderlos; por saber qué era lo que sentía cuando se mencionaba a su madre o a la terrible falta que los había afectado a todos y de la que nadie hablaba, ni siquiera James. 
 
    —Madre le guardaba un cariño muy especial —confirmó Simon tiempo después—. La apreciaba sinceramente y le estaba muy agradecida.  
 
    —Me habría gustado poder hacer más, pero ya ves —se encogió de hombros—, se convirtió en un tema prohibido.  
 
    James sonrió sin emoción y le dio un trago a su copa de vino. La mención a su madre solía sumirlo en un silencio misterioso del que tardaba mucho en salir.  
 
    —Madre tenía una opinión bastante halagüeña de usted, tía. 
 
    Lady Else sonrió como pocas veces lo había hecho, con auténtica alegría.  
 
    —Pero si te cansaras —se dirigió a Cassandra—, dímelo y compartimos las responsabilidades. no quisiera llenarte de asuntos que no te corresponden.  
 
    Le devolvió la sonrisa sin tenerlas todas consigo. No quería contrariarla, pero prefería tener la cabeza ocupada haciéndose cargo de la casa para no pensar de más en el asunto de Simon, o en que James actuaba extraño.  
 
    Lady Else se excusó y se marchó a su habitación, y James se giró y recostó la cabeza en su mano para verla. Ya no había rastros de melancolía en su rostro, solo una sonrisa aliviada.  
 
    —Veo que llevar la casa no te supone ningún problema.  
 
    —No es tan difícil porque todos hacen bien su trabajo —se encogió de hombros.  
 
    Abrió la boca para preguntarle por su día, y con suerte enterarse un poco mejor de lo que lo mantenía fuera de casa por tantas horas, pero tuvo que recordarse que una buena esposa no se entromete en los asuntos del marido, y lo último que quería era que su buen humor desapareciera.  
 
    James se puso de pie y extendió una mano, que tomó sin titubear, y se marcharon a su habitación tomados de las manos.  
 
    A Cassandra le latía el corazón a toda prisa ante lo inminente. Ansiaba tanto perderse en sus besos y en sus caricias que no sabía ni qué hacer, pero no tuvo que esforzarse, porque en cuanto cerraron la puerta, James la pegó a su pecho y la besó como si no lo hubiera hecho en años. Así se sentía: como una eternidad lejos del otro.  
 
    Se quitaron la ropa como pudieron, sin abandonar sus bocas, y un momento después, James se tendía sobre ella, besando su cuello con maestría.  
 
    —Te quiero tanto —confesó en voz muy baja—. No puedes ni imaginarlo.  
 
    De su boca barbotó un suave «yo también te quiero» que él no escuchó, concentrado en las caricias circulares que hacía sobre su ombligo.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hacía semanas que Cassandra no dormía bien.  
 
    No habría podido explicar si consiguió conciliar el sueño porque la cercanía de James la tranquilizaba o por el esfuerzo físico.  
 
    Aún así, despertó al notar movimientos en la habitación. Abrió los ojos y vio a James vestirse, como si fuera a salir. Chaqueta, pantalón y botas.  
 
    No se movió hasta que lo vio salir. Se bajó de la cama y se vistió lo mejor que pudo con el vestido de botonadura delantera que usó esa tarde, sin enaguas y se calzó unas botas y una capa. Tenía un mal presentimiento, y guiada por un impulso que no habría sabido explicar, decidió seguirlo. 
 
    Si él se vistió para salir, ella debía hacer lo mismo.  
 
    Un carruaje de alquiler lo esperaba afuera. James se subió en él y este avanzó a trote por la avenida, ya que había otros muchos vehículos que regresaban al vecindario tras alguna velada. 
 
    Corrió al establo, con la suerte de que uno de los mozos de cuadras intentaba tranquilizar a una yegua en el jardín. No pensó en lo inapropiado que sería, solo se lo pidió y se subió a él sin ensillarlo.  
 
    No estaba acostumbrada a montar, mucho menos lo había hecho de noche alguna vez, así que en cuanto llegó a la puerta, le pidió discreción al mozo de cuadras y se echó a andar a la calle. Por suerte, llevaba en el bolsillo un par de monedas, y encontró un carruaje de alquiler doblando la esquina.  
 
    —¿Ve ese carruaje que va allá? Sígalo, por favor.  
 
    El cochero extendió una mano por la ventanilla que comunicaba con el interior y Cassandra agradeció llevar monedas consigo, de lo que le había dado a una de las doncellas para ir a buscar un ungüento al boticario.  
 
    Poco a poco salieron del casco urbano de Londres y se adentraron en una zona con poca iluminación, y en la que nunca había estado.  
 
    —Señorita… ¿está segura de que quiere seguir adelante? Puedo dejarla donde la recogí y no le cobraré nada más. 
 
    —¿Por qué me lo pregunta? ¿Dónde estamos?  
 
    —Este es el camino que se toma para entrar a Whitechapel.  
 
    Cassandra sabía de ese lugar porque en alguna ocasión escuchó a sir Tristan mencionarlo, y era un sitio que su hermano solía frecuentar.  
 
    La curiosidad que siempre le había despertado las actividades nocturnas de Simon, junto con la necesidad de saber qué hacía James y comprobar con sus propios ojos que lord Webster no tenía razón, movió sus labios y le pidió que siguiera adelante.  
 
    El carruaje en el que iba James se detuvo frente a un local pequeño y de apariencia cuestionable.  
 
    —¿Qué es allí? —le preguntó al cochero, un hombre mayor que no se movía de su sitio en el pescante.  
 
    —Una taberna.  
 
    —¿Puedo saber a quién sigue la señorita?  
 
    —A mi esposo —respondió con honestidad. Decirle la verdad a un desconocido le pareció mejor idea que hacerlo a lady Else—. No sé a dónde sale todo el día o qué hace.  
 
    —Este no es un sitio para una señora. Si usted quiere, me dice cómo es él y me da un dinero extra, puedo entrar a vigilarlo.  
 
    Estaba horrorizada ante la idea de entrar a un sitio de tan mala apariencia, así que le dio las indicaciones y esperó.  
 
    En un momento, se permitió preguntarse qué estaba haciendo allí. ¿De dónde nacía esa necesidad de entrometerse en lo que fuera que James hiciera cuando no estaba con ella? Al igual que ella, tenía una vida antes de casarse, y no podía estar haciendo nada malo, o al menos no con otra mujer.  
 
    Cerró los ojos y se masajeó las sienes. James le dijo que la quería, y debía aferrarse a ello para no enloquecer. ¿Qué haría si no le creía? ¿Lo perseguiría a donde fuera? La intensidad de sus propias emociones la estaba sorprendiendo, y esto no le permitía pensar con claridad.  
 
    —Esto no está bien —se repitió—. No puedo hacer esto. No puedo.  
 
    Decidió que en cuanto el cochero regresara, le pediría que la llevara a casa y no escucharía nada de lo que hubiera averiguado. Debía confiar en James.  
 
    Se sintió mejor en cuanto decidió que le diría lo que había hecho esa noche, y lo que estuvo a punto de hacer. Él la entendería.  
 
    Estaba tan conforme con la madurez con la que estaba afrontando todo aquello que echó un vistazo al exterior.  
 
    El carruaje estaba oculto en una esquina, y tenía las puertas aseguradas. El cochero debía conocer muy bien la zona, porque en esa oscuridad, solo quien supiera moverse en ella habría reparado en el modesto vehículo.  
 
    Quizá fue por eso por lo que un par de niños pasaron por su lado sin reparar en ella. Una muchacha que debía tener la edad de la misma Cassandra también, y le llamó la atención por ser la única fémina que había visto en la zona. Pero no fue eso lo que la hizo ponerse de pie y marearse, sino ver a James a su lado, discutiendo con ella como solo podría hacerlo con alguien que le importaba, a las puertas de la taberna.  
 
    Su marido se quitó el abrigo y se lo puso en los hombros para después entrar con ella.  
 
    No entendía nada, y no pudo ordenar sus pensamientos antes de abandonar el carruaje y correr a la entrada del local.  
 
    Sus suposiciones eran ciertas: el lugar no era agradable en lo absoluto. Desde que cruzó la puerta, el olor a humedad y cerveza derramada le invadió las fosas nasales. Estaba a rebosar de gente, y a juzgar por la apariencia de la concurrencia, aquel distaba mucho de ser un sitio decente.  
 
    Supo que tenía razón cuando vio a una mujer sin enaguas y con un escote demasiado pronunciado sentarse en el regazo de un hombre.  
 
    Se arrebujó mejor bajo la capa y evadió a un par de borrachos tanto como el reducido espacio entre las mesas se lo permitió. 
 
    —¡Eh, tú! —llamó un hombre cuando iba pasando. No supo que la llamaba a ella hasta que fue muy tarde—. ¿Por qué te cubres tanto? ¿Habrá algún show especial esta noche? Espero que sí. Tienen que compensar la ausencia de Red. 
 
    Se zafó del agarre del beodo de un tirón brusco que llamó la atención de un par de borrachos más. ¿Qué demonios era ese sitio? O mejor aún: ¿Por qué creyó al menos por un momento que ir en los de su marido era buena idea?  
 
    Se sentó en la mesa más alejada del amago de escenario, y se cubrió de nuevo con la capa. Echó un vistazo valorativo alrededor. Había un corredor al lado del sitio donde un hombre servía las bebidas. También a su derecha había una puerta que parecía esconder una oficina. Al lado de los barriles de cerveza, un hombre bajo y menudo custodiaba otro corredor.  
 
    El paradero de James, fuera cual fuera, era una pregunta sin respuesta, y lo seguiría siendo por mucho tiempo más porque revisar esos sitios no era una opción. 
 
    —¿Qué te sirvo? 
 
    Castañeda no respondió de inmediato, ocupada como estaba en evaluar sus opciones para dar con James y cerciorarse de que no estaba besando a esa niña.  
 
    Sintió que alguien tiraba de la manga de su capa, y no pudo ocultar a tiempo el puño bordado de su vestido de tarde.  
 
    —Eres una mujer. Una señora —siseó—. Este no es un sitio para mujeres. Lárguese.  
 
    La muchacha apretaba con tanta fuerza la jarra de cerveza que llevaba en la mano que Cassandra temió que se le arrojara. Parecía incluso ofendida por su sola presencia. Decidió que, si ya estaba allí, tenía que llegar al fondo del asunto.  
 
    —Estoy buscando a alguien. 
 
    —A tu marido —afirmó—, pero no puede estar aquí. Si no se va por las buenas, tendré que hacer que la saquen por la fuerza.  
 
    —Por favor. Tengo dinero —rogó, nerviosa por la posibilidad de ser descubierta por James y sin saber la verdad. Soltó un puñado de monedas sobre la mesa—. Tengo que encontrar a alguien. 
 
    La muchacha vio en todas direcciones, nerviosa.  
 
    —Guarde eso, porque empezamos a llamar la atención.  
 
    Cassandra obedeció y las cubrió con la manga de la capa. 
 
    —Por favor. Te lo daré todo si me ayudas.  
 
    —Si la descubren, no me delate —ordenó—. ¿A quién busca? 
 
    —A mi marido —confirmó—. Lo vi entrar con una mujer. 
 
    —Aquí entran muchos maridos de alguien con mujeres. Deme más datos.  
 
    —Es rubio, joven, de ojos verdes. Muy guapo. Lleva un traje gris, y venía con una mujer que lleva el cabello suelto. rubio creo.  
 
    —¿James Remington? ¿Eres esposa de ese hombre tan encantador? ¡Vaya! Está casado —chasqueó los dedos—. Qué suerte tienes.  
 
    —¿Lo conoces?  
 
    —Es un cliente habitual —le restó importancia—. ¿Quieres ver qué hace o te conformarías con que yo te lo cuente? 
 
    Se habría fiado de la palabra de la muchacha si no hubiera dicho que era un cliente frecuente, y si no hubiera hablado de él con tanta confianza. La idea de verlo con otra mujer le provocaba arcadas, pero lo que fuera que hiciera allí, quería saberlo de primera mano. 
 
    —Quiero verlo con mis propios ojos.  
 
    La muchacha se giró para ver el local, y quizás armar un plan.  
 
    Nunca creyó que olvidar darle el dinero a la señora Joplin para el carnicero fuera a serle de tanta utilidad.  
 
    —En unos minutos van a apagar las luces porque va a empezar un espectáculo especial —dijo en voz baja—. Cuando eso pase, usted llegue a donde están los barriles, o estaré allí para llevarla al otro salón. Procure que no la descubran, porque si lo hace, no la voy a ayudar.  
 
    Tomó las monedas y las guardó en el delantal.  
 
    Tal como la muchacha le dijo, las luces se apagaron y ella aprovechó para escabullirse. La guio por el corredor que estaba siendo custodiado por el hombre al que había visto momentos antes.  
 
    El corredor daba a unas gradas que llegaban a otro corredor en una planta aún más baja, como una especie de sótano. Era iluminado por lámparas en las paredes.  
 
    —Allí se hacen las grandes apuestas, es donde el señor Remington pasa el tiempo. Abra la puerta, asome la cabeza y nos vamos.  
 
    «Apuestas. ¿Esas son las andadas a las que lord Webster se refería?». 
 
    —¿Solo eso hace aquí? 
 
    —Sí —lamentó con un suspiro—. Debí imaginar que era un raro espécimen y por eso además es fiel. 
 
    Más animada de lo que lo había estado, abrió la puerta y buscó a James en la multitud de hombres que se agrupaban en torno a las mesas.  
 
    Abrió la puerta un poco más, pero no estaba allí. Se giró para decírselo a la muchacha que la había acompañado, pero lo que se encontró fue a un hombre. 
 
    Su rostro le resultaba familiar, pero no tenía idea de quién era.  
 
    Alto, de cabello oscuro y facciones demasiado masculinas, el hombre descubrió su rostro con un movimiento en la capa y le alzó el mentón con un par de dedos.  
 
    Sonrió con condescendencia cuando la observó con fijación. 
 
    —La hermana de Whitman. ¿Cómo es que tu marido te deja andar por aquí, a merced de cualquiera?  
 
      
 
   

 

 Capítulo 27  
 
      
 
    Se pasó las manos por el cabello, intentando apaciguar su mal humor, y se sentó frente a Marian.  
 
    —No estoy jugando, Marian. 
 
    —Yo tampoco. Ya te dije que me dejes en paz.  
 
    —Sabes que no te voy a dejar tranquila hasta que me dejes ayudarte.  
 
    Marian, en su línea de mostrarse invencible —un defecto que parecía ser de familia—, se sentó de piernas cruzadas y dejó al descubierto un par de tobillos que a otros ponía nerviosos y a él incomodaba. Decidida a disgustarlo hasta que James se fuera por su propio pie, se inclinó hacia adelante, dejando expuesto el nacimiento de un escote más que generoso y más que pronunciado.  
 
    —¿Puedes comportarte? Si no lo haces por consideración a ti misma, hazlo por respeto a mí.  
 
    —No he decidido que merezcas mi respeto.  
 
    —¿Tengo que pagar para que te comportes?  
 
    —Si me pagas, puedo ser el mismísimo San Jorge encarnado.  
 
    —¿Pagándote es como consigo que salgas de aquí?  
 
    —Pero solo mientras puedas pagar —sonrió con malicia—: las putas vamos a donde se nos solicite y pague.  
 
    James cerró los ojos, incapaz de contener la frustración que lo estaba mareando desde que consiguiera dar con Marian a través de artimañas: haciéndose pasar por un cliente y pagando por adelantado unos servicios en los que no se atrevía a pensar, horrorizado como estaba por la vida que la muchacha llevaba.  
 
    —Te he dicho que puedo hacerme cargo de ti. No tendrás que trabajar en esto nunca más. Incluso vivirá a cuerpo de reina —insistió.  
 
    Marian, que era tan lista como lo fue su madre, pero mucho más ambiciosa, tomó las monedas que James dejó en la única mesa de la habitación y se las guardó en el escote. James veía a otro sitio intentando que no se notara aún más su turbación, que no era poca.  
 
    —Ya te dije que solo me voy si hay dinero de por medio, y solo mientras lo haya. El dinero define cuán prolongada sería mi estadía, y también mi obediencia estando a los servicios de alguien.  
 
    —No voy a comprar tu tiempo como si el dinero fuera suficiente para doblegar la dignidad y las convicciones de alguien como tú.  
 
    —Como yo —chasqueó la lengua—. ¿Lo dices por mi edad? ¿Porque soy huérfana? ¿Porque me gano la vida abriéndole las piernas a cualquier hombre que se pueda permitir pagar el precio?  
 
    —Deja las ironías para otro día.  
 
    Marian suspiró y se sentó con propiedad. James la veía con el rostro y labios cubiertos de carmín y le costaba creer que fuera la misma criatura a la que conoció diez años atrás. A pesar de su corta edad, ya había vivido cosas que echarían para atrás a cualquier mujer adulta. 
 
    Compartía rasgos con su madre. Los mismos ojos azules, la misma piel aceitunada y los labios grandes, solo que los de Louisa llamaban la atención por su sonrisa franca y su risa escandalosa, mientras que los de Marian parecían hablar de cosas que ninguna niña debería conocer.  
 
    —Me has pagado lo que cuesta una noche conmigo, así que estoy dispuesta a escucharte —concedió—, pero no voy a cambiar de opinión.  
 
    James se mesó el cabello, intentando descifrar cuáles serían las palabras mágicas para convencerla.  
 
    —Puedo ponerte una casa a ti y a los niños.  
 
    —Ya tenemos una casa.  
 
    —Puedo conseguiros una más grande. En un barrio mejor. Con sirvientes.  
 
    —Me desagrada la gente rica. El hombre que desgració la vida de mi madre era uno de esos —pestañeó en su dirección—, y no quiero tener contacto con esa clase de gente jamás.  
 
    —Tienes que pensar en ellos, en su futuro. ¿Crees que con la vida que llevas podrás cuidarlos por mucho tiempo? ¿Qué será de ellos cuando crezcan? ¿Delincuentes? ¿Pescadores? Si me dejas ayudarte, podrán incluso ir a la universidad.  
 
    —Lo dices como si tú la hubieras terminado.  
 
    James apretó los puños con impotencia, odiando que lo supiera todo de él.  
 
    —¿Y si fuera una casa en un barrio común? ¿Solo con un adulto que cuide de vosotros? 
 
    Marian se puso de pie y avanzó hacia él, amenazante. 
 
    —¿Insinúas que no soy capaz de hacerme cargo de dos niños? Llevo haciéndolo desde que nacieron y están mucho mejor de lo que yo lo estuve a esa edad.  
 
    —¿Por qué te niegas a aceptar mi ayuda?  
 
    Marian volvió a sentarse en la orilla de la cama, y se vio en el enorme espejo que estaba en la pared. La habitación era grande, con los implementos necesarios para que una mujer complaciera a su cliente, como la barandilla de la cama o el diván en el que él estaba. Odió la idea de que estuviera habituada a esos sitios, y lo comprobó cuando abrió el único armario que había allí y sacó una sábana que se echó en brazos.  
 
    Parecía tan vulnerable.  
 
    —Porque me abandonaste —se sinceró—: cuando más lo necesitábamos.  
 
    James había cargado con esa culpa desde que la buscara cuando regresó de su viaje de novios y supo de los niños, a los que había visto de lejos una sola vez. Notar el parecido que guardaban con él solo había intensificado su frustración.  
 
    —No sabía de la existencia de los niños.  
 
    Marian sonrió sin ganas. Parecía incluso triste.  
 
    —Pero sí de mí.  
 
    James sabía que tenía razón. Quizá cuando huyó de Londres ninguno de los dos niños había nacido, pero Marian era tan real como él mismo, y si la había querido desde que la vio, irse sin decir adiós y sin mirar atrás era como una traición a su cariño.  
 
    —No quise abandonarte. Si yo hubiera sabido… 
 
    —Te busqué —interrumpió—. Me presenté en casa del duque y me echaron en cuanto me vieron, con dos niños en brazos y sin un mendrugo de pan para llevarnos a la boca.  
 
    Apretó los puños, aún más frustrado.  
 
    —No tenía idea.  
 
    —Yo creo que sí. El duque sabía quién era yo, y me repitió palabra por palabra lo que yo te dije cuando nos conocimos. Debió decírtelo y tú te reíste de mí y de mi ingenuidad. La pobre Marian. Qué tonta es.  
 
    Se acuclilló frente a ella y le secó las lágrimas con los pulgares. Qué frágil y pequeña era.  
 
    —¿Sabes que te quiero? ¿Que te quiero con locura? ¿Que te adoro?  
 
    —No es verdad. 
 
    La tomó de las manos con cuidado, intentando no asustarla, y la abrazó. Marian se hizo un ovillo en sus brazos, como antaño, y la pegó a su pecho para consolarla.  
 
    La puerta se abrió, una de las muchachas que servían los tragos en la planta de arriba entró a toda prisa.  
 
    Supo que malinterpretó la situación cuando abrió mucho los ojos. No parecía que Marian estuviera tan vestida como cuando entró, ni que la estuviera consolándola.  
 
    —P-perdón por interrumpidos… —Se giró a la pared—, pero… pero… ¡ay! ¿cómo lo digo? Su esposa de usted está aquí.  
 
    Marian también asomó la cabeza.  
 
    —¿Mi qué?  
 
    —Su esposa —hizo aspavientos—. Ya sabe… la mujer castaña. 
 
    Sintió que vaciaban un balde de agua fría en su cabeza, y los músculos se le entumecieron al intentar encajar la información. ¿Cassandra? 
 
    —¿Dónde está? ¿Qué le dijiste?  
 
    —Yo… yo… yo… ¡me ofreció dinero si le decía dónde estaba! La llevé a ver el salón de juegos porque supuse que estaba allí. No creí que viniera aquí con… con esta —soltó con desprecio—, pero alguien la sorprendió allí.  
 
    —¿Quién? 
 
    —El señor Patten.  
 
    La mención de Patten lo paralizó un momento, y después, una inquietud más grande que cualquiera que hubiera sentido jamás se apoderó de él al tiempo que recordaba a la perfección la ambición de aquel hombre cuando se mencionaba a Cassandra, aunque fuera por educación. Parecía siempre estar alerta cuando alguien en el salón de juegos mencionaba su reciente matrimonio, o el momento exacto en que James venció a Whitman y se hizo con la mano de la muchacha.  
 
    No le había costado mucho llegar a la conclusión de que estaba obsesionado, y quizás nunca la había tenido tan cerca como en ese momento.  
 
    —¿Dónde está? ¿Por qué la dejaste sola? —rugió.  
 
    La muchacha dio un respingo y se giró. Marian aún estaba en sus brazos, con los ojos rojos por las lágrimas.  
 
    —¿Estás casado? ¿Te casaste y no creíste que era buena idea decírmelo? —le increpó.  
 
    Marian se bajó de su regazo como si la sola idea de estar cerca de él fuera ofensiva, y la sábana cayó a sus pies. Antes de que James reaccionara, bufó y se marchó dando un portazo.  
 
    La muchacha lo vio con una ceja enarcada, como esperando una explicación que nunca le daría a nadie, y entonces tuvo que moverse y salir corriendo a buscarla.  
 
    La planta subterránea de la taberna era el doble de grande que el local, y contaba con tres áreas: los salones de juego, que eran tres, y en uno de ellos se movían las cantidades más fuertes y los clientes más exclusivos; las habitaciones, que se rentaban solamente a los clientes que llevaran a una mujer para desfogarse; las oficinas y bodegas del dueño del lugar, que era uno de los hombres más peligrosos de los bajos fondos del país.  
 
    Los escasos cuarenta pasos que lo separaban del salón de los salones de juego se le hicieron eternos. Por su mente pasaban toda clase de escenarios en los que Cassandra estaba a solas con Patten, y nadie la ayudaría porque cuando los hombres del salón se sumían en la partida que jugaban, dejaban de prestar atención a todo lo que ocurría a su alrededor.  
 
    Cuando llegó al corredor, vio a Cassandra intentando zafarse de alguien que tiraba de ella en dirección a las escaleras.  
 
    Corrió allí y le dio un empujón al hombre sin siquiera mirarlo.  
 
    —¿Se puede saber qué demonios te pasa? —ladró Humbert.  
 
    —¿Qué haces tú llevándote a mi mujer? 
 
    —¿No es obvio?  
 
    —No.  
 
    —Evitando un escándalo, una tragedia o yo qué sé. ¿Cómo se te ocurre traerla? ¿Tan imbécil eres? 
 
    —El imbécil eres tú. Quiero que la sueltes, y que la sueltes ya.  
 
    —Lo siento, primito, pero creo que no eres el más idóneo para cuidarla. ¿O es que no te viste en el espejo de la recámara antes de salir de allí? —señaló.  
 
    —Cassandra —llamó, ignorando a Humbert—. Vámonos.  
 
    Se fijó en que Cassandra no intentaba zafarse del agarre de su primo como había creído en primera instancia: intentaba mantener en su sitio la manga del vestido, que apenas alcanzaba a cubrir la capa. Su mujer temblaba y apenas podía contener el llanto.  
 
    —N-no —dijo al fin—. Lord Webster se ofreció a llevarme y… y yo… y yo preferiría irme con él.  
 
    Dio un paso al frente y se dejó llevar por un sonriente Humbert. Los siguió de cerca y vio, con el corazón en un puño, cómo Humbert le colocaba la capa sobre la cabeza con un cuidado reverencial. Humbert decía algo en voz baja, pero Cassandra tenía la mirada perdida en un punto de la pared.  
 
    Avanzó paso a paso hacia ellos, y vio a un hombre mayor acercárseles, Cassandra intercambió unas palabras con él y después el hombre hizo una reverencia y se marchó. Uno de los lacayos personales de Humbert le dijo algo y salieron del local, siguiéndolo.  
 
    James pidió su carruaje, y un par de minutos después, se subía al vehículo y los seguía de cerca.  
 
    Movió la cortinilla de la ventana para distraerse, y cuando salían de Tower Hamlets y se adentraban al camino que los regresaría a la city, vio una sombra enfundada en un vestido rayado. Se le estrujó el corazón al pensar en Marian, y en cómo lo poco que avanzó con ella se fue al traste cuando supo que estaba casado y no se lo había dicho.  
 
    Veinte minutos después, su carruaje se detenía frente a Wycombe Manor y él se bajaba del carruaje de un salto.  
 
    Humbert estaba en la puerta de la casa y se despedía de Cassandra con un beso en el dorso de la mano, y ella le sonreía y hacía una reverencia perfecta.  
 
    Esperó a que su primo hiciera el camino de regreso a la salida y lo esperó.  
 
     —¿Qué hacías en la taberna y con mi mujer?  
 
    Humbert pasó por su lado, sin inmutarse y sin responderle, pero cuando se hubo alejado un par de pasos, se giró y respondió:  
 
    —Eso no es de tu incumbencia —escupió—, pero para que veas que no soy el villano de esta historia, te lo diré: Patten estaba hablando con ella, no sé qué le decía, pero retrocedía sin saber a dónde ver o qué hacer, e intervine para que la dejara en paz. Patten estaba ebrio, y no puedo asegurar que no le hiciera daño, afectado como estaba.  
 
    El breve relato de Humbert lo dejó helado. Ya se imaginaba que si en un retorcido giro de acontecimientos, Patten y Cassandra llegaban a coincidir, las cosas solo podían salir mal. Que ella estuviera allí solo podía significar que lo siguió, y si era así, era probable que lo hubiera visto con Marian, y malinterpretara todo. No le importaba la reacción de los demás, pero el giro de acontecimientos era tal que la sola idea de perder la confianza y el afecto de su mujer lo aterraba a niveles que ni siquiera creía que fueran posibles.  
 
    Abrió la boca para agradecerle, pero Humbert ya no estaba.  
 
    Intentando ordenar sus ideas el tiempo que tardó en abrir la puerta, entrar a la casa y subir los escalones hasta la recámara que compartía con ella.  
 
    No le sorprendió encontrarla cerrada, así que entró por la puerta que conectaba su habitación con la de ella.  
 
    Cassandra estaba sentada en la orilla de la cama, parecía tan vulnerable que solo pudo arrepentirse de no hablar con la verdad antes. Pero, ¿cómo hacerlo? La sola idea de que lo juzgara a él y a su pasado le impedía sincerarse. Nunca le había importado la opinión ajena ni sobre su vida ni sobre sus decisiones, pero con Cassandra era distinto: se avergonzaba de cada uno de sus errores, de todo lo que si ella supiera la alejaría del respeto y la admiración de una mujer a la que empezaba a querer sinceramente.  
 
    Suspiró y se sentó a su lado. Un par de lágrimas escapaban de sus hermosos ojos verdes, y James las secó con cuidado.  
 
    —¿No podías esperar un poco más de tiempo para buscar una amante? Al menos hasta cumplir un año de casados.  
 
    —No tengo ninguna amante.  
 
    Cassandra lo vio largo y tendido y negó para sí misma. 
 
    —Sé que no soy la mujer más lista que ha conocido, señor Remington, pero no se burle de mí en mi cara. Por favor.  
 
    El trato formal le dolió más de lo que imaginó.  
 
    —No me estoy burlando de ti —empezó con calma—. Sé cómo parecen las cosas desde fuera, pero te aseguro que no son así.  
 
    —¿No? ¿No ha pasado un mes desde que regresamos? En ese mes apenas lo he visto. Llega tan tarde y se va tan temprano que no lo veo. No sé en dónde está o qué hace en todo el día. Hoy, que por primera vez en semanas se digna a cenar en casa, sale a mitad de la noche sin decir nada y cuando lo sigo —musitó, sonrojada—, vaya a una taberna en el extrarradio, del brazo de una mujer y desaparezca. ¿Sabe cómo se ve?  
 
    »No conforme con eso —continuó en voz baja—, cuando por fin aparece, después de que ese hombre… —cerró los ojos y respiró profundo—. Después de que lord Webster me ayudara, lo hace oliendo a perfume de mujer, despeinado, con la ropa arrugada y el pañuelo mal anudado. 
 
    James ordenó sus ideas lo mejor que pudo y esperó a que ella le gritara, pero Cassandra se limitó a quitarse la capa y doblarla sobre su regazo.  
 
    —¿Recuerdas que cuando llegamos a Niza había correspondencia de hace años sin revisar? Una de esas cartas sin revisar era de alguien que… —respiró para apartar las lágrimas que aún se negaba a derramar—, de alguien que murió hace cinco años. Tenía hijos y necesitaba que alguien velara por su familia. me lo pidió como favor personal, pero yo no supe de ello hasta unos días antes de regresar, y he dedicado todo este tiempo a dar con su paradero, pero apenas tengo pistas.  
 
     »Sé que se puede malinterpretar lo que viste y lo que no, pero te juro que no te he faltado al respeto en ningún momento.  
 
    Cassandra no respondió de inmediato, y James lo comprendía: le estaba contando solo una parte de la historia, la parte en la que no revelaba que fue un cobarde que abandonó a Louisa cuando más lo necesitó, que se marchó de Londres huyendo de un problema enorme de apuestas que su abuelo tuvo que resolver porque a él se le fue de las manos.  
 
    —¿Por qué no me lo dijo?  
 
    James le acarició el dorso de la mano y se fijó en la manga rasgada. cerró los ojos para contener el impulso de regresar a Whitechapel y cobrarse la afrenta de Patten.  
 
    —Porque no quiero que esto llegue a oídos del abuelo. Digamos que no son personas que a él le parezcan dignas de ser tratadas por un Clermont.  
 
    —Quiero creerle. Quiero creer que es verdad. ¿Cómo puedo hacerlo? ¿Cómo puedo confiar en usted si me ocultó esto sin ser tan malo como parece? ¿Cómo si ni siquiera me dice toda la verdad? 
 
    —Te prometo que te lo contaré todo cuando los pueda encontrar, cuando lo haya resuelto, y entonces entenderás por qué no puede saberlo el viejo.  
 
    —Quiero creerle —repitió—, por favor, no me falle.  
 
    James besó sus manos y después su boca.  
 
    Cassandra no pudo resistencia a ser besada, pero sus labios no sabían a esa pasión agitada con la que solía responderle, sino a una clase de sumisión que no le agradó en lo absoluto. Él no quería que ella lo obedeciera y lo aceptara por el lazo que los unía, sino porque quisiera hacerlo y fuera capaz deducir que no si no lo deseaba.  
 
    Sabiendo que la Cassandra a la que creyó dejar dormida horas atrás y la que movía los labios sobre los de él no eran la misma, se separó y dejó un beso en su frente.  
 
    —Solo necesito tiempo para demostrarte que te digo la verdad.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
    Era la primera velada a la que asistían formalmente como marido y mujer en Londres. 
 
    Cassandra sabía que su vida social dependía de esa noche, y que la impresión que diera sería la que prevalecería en el imaginario colectivo de su círculo por lo que le quedara de vida.  
 
    Desde lo ocurrido dos noches atrás, no había vuelto a ver ni a James ni a lord Webster, que una vez más le demostró ser un caballero de los pies a la cabeza, salvándola de aquella situación incómoda en la que el hombre que la descubrió en el corredor la acorralaba contra la pared para saber qué hacía allí.  
 
    No estaba segura de cómo o por qué, pero en cuanto sus miradas se cruzaron, supo que no estaba en sus cabales, sino afectado por la bebida, aunque no desprendiera el nauseabundo olor a alcohol de los borrachos. Además, no podía pasar por alto el tono despectivo con el que se refirió a James, y la manera en que se había aferrado a su brazo, dejando una marca en su piel que aún no se había borrado.  
 
    La sola posibilidad de que él no hubiera llegado a tiempo le erizaba la piel, y cómo no, si incluso le había concedido unos minutos extras para pensar cuando la llevó de regreso a la mansión en su carruaje, evitando que hiciera el viaje en el de James.  
 
    Tiempo.  
 
    James le pidió tiempo para demostrarle que no le mentía, y que eso que imaginó en primera instancia no era verdad. Cassandra quería creerle, y no solo porque necesitara sentir que podía tener con él la vida que siempre anheló, una en la que prevalecía el respeto y la confianza; también ansiaba con locura que el «te quiero tanto» que le susurró aquella noche fuera cierto.  
 
    Del brazo de lady Else, bajó las escaleras para cenar con el duque. Cassandra algo ligero para asistir al baile y hacerles compañía, la dama lo estipulado en la dieta dada por el médico.  
 
    —¿Estás lista para el baile?  
 
    —Sí. Solo espero que James regrese temprano, quiero ser puntual.  
 
    —Mi sobrino es puntual —aseguró—. ¿Estás nerviosa? Imagino que sí. Es la primera reunión social a la que asistís siendo marido y mujer.  
 
    Cassandra no dejaba de pensar en ello, y deseaba que fuera un éxito porque de ello dependía su futuro social y el de sus hermanas por extensión.  
 
    —No quiero que nada salga mal.  
 
    —Ten fe en que no será así. Yo me desmayé en el comedor cuando asistí a mi primer baile tras mi matrimonio… y aun así, las cosas salieron relativamente bien. A ti te irá mejor.  
 
    Cassandra prefirió no señalar que eso era porque ella un día sería duquesa, y se concentró en disminuir su paso para que no se mareara.  
 
    —¡Créame lo que le digo! ¡James ha vuelto a las andadas! No se sorprenda si un día se presenta en su puerta un acreedor y sus dos matones para cobrarle sus deudas.  
 
    —¿Tantas ganas tienes de deshacerte de él que tienes que inventar todo esto? —preguntaba el duque en tono mordaz.  
 
    —¡No estoy inventando nada! ¡Tiene que creerme! ¡Yo estaba allí cuando él entró a la vieja taberna de Derouault! 
 
    —¿Y tú qué hacías allí? ¿Lo viste jugar? 
 
    —Eso es asunto mío. No, pero… 
 
    —¡Entonces no te creo!  
 
    —No sé qué sea peor, si que sea tan ciego que no ve que James ha vuelto a ser el de siempre, o que no se dé cuenta de que sus intentos por lavar su conciencia son inútiles. James no es su hija, y nada de lo que haga borrará haberle repudiado.  
 
    Lady Else se detuvo en seco, un tono más pálida que cuando salió de su recámara y negó con la cabeza.  
 
    —¡No vuelvas a mencionar a Aurora!  
 
    —No se preocupe, abuelo, hace treinta años que nadie lo hace. Hasta yo he dudado que existiera alguna vez, solo así podría explicarme que un hombre con todo el poder para protegerla del escarnio público prefiriera desconocerla.  
 
    Se hizo un silencio tan tenso que incluso Cassandra, a mitad del pasillo, pudo sentirlo. Lady Else negaba con la cabeza suspiraba.  
 
    —Será mejor que entremos, solo así se evitará una tragedia.  
 
    Avanzaron a prisas y un sirviente abrió la puerta del comedor, igual de apurado que ellas.  
 
    Era obvio que todo el mundo escuchó la discusión de ambos hombres.  
 
    —Humbert, querido —saludó la marquesa viuda. Hizo una reverencia y se dirigió al duque—: Excelencia, buenas noches.  
 
    Cassandra la imitó y se sentó a su lado. Solo entonces ambos recuperaron sus asientos y la servidumbre sirvió la sopa fría.  
 
    —A mí no me sirváis —dijo lord Webster. Su madre le lanzó una mirada suplicante que ignoró—. No me quedaré, prefiero comer en el club.  
 
    —¿No asistirás al baile de los Clifton? Será el primer evento de Cassandra como señora casada.  
 
    La mirada hostil de lord Webster se suavizó, y Cassandra supuso que aún pensaba en el incidente de noches atrás, cuando además tuvo que consolarla. Seguro sentía pena por ella.  
 
    —¿De verdad? ¿Asistirá sola?  
 
    —No, hijo, con su marido.  
 
    —Qué extraño que incluso a un par de horas de un evento tan importante como ese, no pueda estar aquí —comentó, mordaz—. supongo que ya se le hizo costumbre ausentarse por días.  
 
    —James tuvo que solucionar algunas cosas de última hora —respondió de improviso. Incluso ella se sorprendió de que no le temblara la voz—, pero llegará a tiempo para arreglarse y que asistamos puntuales al baile.  
 
    Lord Webster enarcó una ceja con una expresión que bien podía significar «los dos sabemos dónde está y haciendo qué», y es que no era la primera vez que insinuaba que se veía con mujeres de dudosa moral. Ya en una ocasión, previo al incidente de aquella noche, lo escuchó decirle al señor Clermont que su primo frecuentaba compañías de dudosa moral.  
 
    —Espero que regrese a tiempo. Sería vergonzoso que llegue tarde, señora.  
 
    —Me halaga tu preocupación, Humbert —dijo una voz desde la puerta—, pero no es necesario porque ya estoy aquí.  
 
    James entró y se sentó a su lado sin las reverencias que correspondían y besó su mano a modo de saludo.  
 
    Al igual que la última vez que lo vio, olía a humo y alcohol, y lord Webster debió notarlo porque escondió una sonrisa maliciosa detrás de la copa. El duque también lo vio con una ceja enarcada, y a Cassandra le dolió que llevaran algo de razón ambos.  
 
    Con la excusa de alistarse para el evento, se levantó de la mesa al acabar la sopa y se marchó, sin embargo, se quedó en el pasillo escuchando:  
 
    —Al menos, disimula las cosas que haces, Cassandra no se merece que te vayas de putas a dos meses de casados.  
 
    —De hecho, la semana que viene serán tres —dijo con James—, y os agradecería bastante que no os entrometáis en mis asuntos. Lo que ocurra entre mi mujer y yo es solo un asunto nuestro.  
 
    —Ni siquiera lo niegas —se burló lord Webster.  
 
    —No es a ninguno de vosotros a quien debo darle explicaciones de mis actos. Por no deber, no debería ni a mi mujer… pero a ella sí se las doy. 
 
    —Por cómo salió de aquí casi corriendo, no parece que ella las reciba tampoco —comentó con malicia el marqués—. Me pregunto si ya se arrepintió de casarse contigo… Mira que elegir al peor de todos teniendo tantas opciones… 
 
    —Métete en tus asuntos —soltó James.  
 
    Se escuchó que corría la silla y Cassandra avanzó a toda prisa a las escaleras. No quería que la sorprendiera escuchando conversaciones ajenas. Ya bastante era que no le hubiera reclamado el haberlo seguido la otra noche. 
 
    Llamó a la doncella y empezó a arreglarse para el baile, atenta a cuando escuchara que James entraba a su habitación, pero media hora después, cuando ya solo faltaba el perfume, las joyas y los zapatos.  
 
    ¿Se habría ido de nuevo? Si era así, Cassandra no iría a ningún sitio. No pensaba pasar la vergüenza de ir sola.  
 
    Faltaban diez minutos para la hora de salida cuando la puerta que comunicaba las dos habitaciones se abrió. James llevaba el cabello húmedo peinado hacia un lado y se acomodaba las mangas de la chaqueta con maestría. Estaba impecable en su traje azul, con un pañuelo del mismo color borgoña que su vestido. El olor a humo y alcohol fue reemplazado por una fragancia masculina que jamás había sentido. Se le erizó la piel de inmediato.  
 
    —¿Aún no estás lista? 
 
    —No… me faltan los zapatos, las joyas y…  
 
    No pudo terminar. Antes de que admitiera que estaba lista para quitarse todo y meterse a la cama, James se acuclilló frente a ella con las zapatillas en las manos y le alzó el vestido con cuidado. Un estremecimiento de anticipación la recorrió de pies a cabeza cuando tomó su pie con cuidado y le calzó los zapatos. Antes de terminar y ponerse de pie, depositó un beso húmedo en su rodilla. Tuvo que cerrar las piernas, nerviosa.  
 
    James sonrió como pocas veces lo había visto, con los ojos verdes brillando con una emoción que no supo descifrar, pero que le recordó a la primera vez que lo vio.   
 
    Tuvo que recordar que estaba molesta con él para no pedirle que se quedaran en casa.  
 
    —¿Me ayudas? —titubeó, señalando el collar de perlas.  
 
    James tomó el collar y lo puso sobre su cuello, depositando allí y en el lóbulo de su oreja otro beso húmedo.  
 
    —¿Nos vamos?  
 
    —Sí —balbuceó. 
 
    James le ofreció su brazo y bajaron. Cassandra estaba demasiado ansiosa por besarlo como para pensar en algo coherente, más allá de que le temblaban las piernas.  
 
    —¿Dónde estabas? —se atrevió a preguntar cuando el carruaje enfiló en la entrada de la mansión.  
 
    No se atrevía a verlo a la cara, por si perdía el valor de encararlo.  
 
    —Pronto te lo podré explicar.  
 
    Soltó el aire despacio y negó. Sabía que ese «pronto» no llegaría nunca. James no parecía estar por la labor de explicarle nada, y ella misma ya no estaba tan segura de querer saber la verdad. Quizá ni siquiera era tan malo vivir en la ignorancia. Prefería no saber si se enredaba con cuanta mujer se le ponía enfrente, como bien sugirió lord Webster.  
 
    En cuanto entraron al salón tras ser anunciados y todas las miradas se posaron en ellos, olvidó incluso que estaba molesta y se aferró al brazo de James, y este la tranquilizó apretando el brazo que los unía.  
 
    —Todo estará bien —prometió en voz inaudible antes de hacer una reverencia a los anfitriones. 
 
    Se adentraron en la fiesta y saludaron a algunos conocidos. Comprendió que más que verlos a ellos como pareja, se fijaban en ella, y agradeció la sugerencia de lady Else respecto al color del vestido. Nadie más usaba algo borgoña. 
 
    Pronto se tuvieron que separar, y un par de caballeros se acercaron a ella para bailar. Todos eran jóvenes y apuestos, de la clase de hombres de los que cualquier mujer que apreciara su reputación se alejaría.  
 
    La primera parte de la noche incluso la disfrutó, mientras recordaba sus reuniones en Niza, que fueron el mejor de los entrenamientos para lo que le esperaba el resto de su vida.  
 
    Incluso ella, que siempre estuvo insegura respecto a sus capacidades sociales, estuvo orgullosa de su desempeño, pero todo cambió cuando localizó a Annabelle Thomas.  
 
    ¿Qué hacía esa mujer allí hablando con… con James? 
 
    —¿Conoce a la señorita Thomas? —preguntó una de las mujeres con las que estaba hablando—. Supongo que sí, también parece muy cercana a su marido. ¿Sois amigas?  
 
    —No —dijo a prisa, y se arrepintió de inmediato por la mirada que todas las mujeres le dirigieron—: nos conocimos hace poco y no hubo tiempo para conocernos mejor. 
 
    —Pero su esposo parece que sí la conoce, ¿no? 
 
    —Las madres de ambos eran amigas.  
 
    —¿Lady Aurora? ¿Cómo se conocieron?  
 
    Habló sin pensar, recordando lo que James le dijo, y maldijo su sentido de la oportunidad para ser imprudente. No sabía nada más que eso, y tampoco quería ser quien iniciara rumores al respecto.  
 
    —¿Simon? —preguntó en voz alta. Todas se giraron para ver a su hermano hablar con sir Tristan—. Disculpadme que os deje, pero me gustaría saludar a mi hermano.  
 
    —Claro, claro, señora Remington.  
 
    Se despidió haciendo una reverencia y cruzó el salón todo lo rápido que podía sin ser crucificada por su falta de modales. Sir Tristan fue el primero en verla, y la saludó con una sonrisa. 
 
    —Señora —besó su mano—. Un placer verla.  
 
    —No sabía que estaba en la ciudad, sir Tristan —hizo una reverencia—. Un gusto verlo.  
 
    —Esta mañana regresé de la finca familiar —le restó importancia con un ademán—. ¿Cómo sabe que no estaba en la ciudad?  
 
    —Lo estaba buscando por un asunto que… lo hablaremos después —se giró justo cuando su hermano emprendía la huida—. ¿Me permite tener una charla a solas con mi hermano?  
 
    —No tenemos nada que…  
 
    —No querrás que arme un escándalo, ¿verdad? 
 
    —No te atreverías. Podría ser tu ruina social —la amenazó—. De esto no te salvaría ni tu familia política.  
 
    —¿No me crees capaz? —lo retó—. No habría mucha diferencia con ser ignorada durante tres temporadas. Pero eso podríamos averiguarlo juntos.  
 
    Simon apretó los puños y tiró de ella en dirección al jardín.  
 
    Se soltó para seguirlo muy de cerca, pero se detuvo cuando escuchó:  
 
    —... dime, ¿por qué te casaste con ella?  
 
    —Déjame en paz, Annabelle. Te lo he pedido de todas las maneras posibles, y no quiero ser maleducado, pero…  
 
    —¿Qué viste en esa mujer tan insípida y sin carisma? Cassandra Whitman no vale la pena.  
 
    —Cassandra Remington. Es Cassandra Remington, grábatelo muy bien, y lo que haya o no visto en ella no es asunto tuyo.  
 
    Las voces se perdieron cuando Simon tiró de su brazo, y quizá fue mejor así porque estaba aturdida. ¿Por qué parecía que le estaba reclamando algo? No era tonta, en Niza notó cómo la señorita Thomas veía a James, cómo lo buscaba y cómo intentaba hacerse notar, pero jamás creyó que fuera capaz de ser tan obvia y en un salón atestado de gente.  
 
    Necesitaba explicaciones, y las necesitaba ya.  
 
    —¿Qué es lo que quieres? —preguntó Simon a mitad del pasillo.  
 
    —Tenemos que hablar.  
 
    —Tú y yo no tenemos nada de qué hablar, Cassandra. Fui lo bastante claro aquella vez.  
 
    —Estabas borracho. 
 
    —Eso no cambia lo que te dije, Cassandra. No te quiero cerca de las niñas. Además, ¿qué clase de ejemplo puede darle una mujer que se cuela en tabernas del East End a dos niñas? ¿O es lo que quieres que aprendan? Si tu marido no te ha corregido como es debido para que dejes de dar problemas no es mi culpa o problema. Él ya sabía que serías una carga, se lo advertí y no hizo caso.  
 
    »No voy a permitir que tu influencia afecte su educación.  
 
    —No te voy a permitir que me faltes al respeto —siseó—. Tú menos que nadie es un ejemplo para mis hermanas. Sabes tan bien como yo que eres quien más se ha equivocado con ellas.  
 
    Simon se dio la vuelta, listo para marcharse, pero Cassandra, desesperada como estaba, tiró de su mano para impedirlo.  
 
    —Cassandra, suéltame o no respondo de mí.  
 
    —¿Qué me harás? Quiero que me escuches y me des una explicación coherente.  
 
    Simon dio un paso en su dirección, amenazante. Cassandra no parpadeó siquiera, convencida como estaba de que su hermano jamás le haría daño. Podía odiarla tanto como decía, o incluso más, pero Simon, aunque hubiera cambiado, seguía siendo el hermano que la protegía cuando niña, y confiaba en que eso no podía olvidarlo ni siquiera queriendo.  
 
    —Te recomiendo, Whitman, que esos pasos que das en dirección a mi mujer sean para dejarla con la palabra en la boca y no para hacer algo de lo que te arrepentirás, si no por tu cuenta, yo me encargo de ello.  
 
    Cassandra se giró, asustada, para ver a James de brazos cruzados y ceja enarcada. No había rastros de la diversión de siempre, ni de la compasión que lo caracterizaba. Parecía más que listo para atacar.  
 
    —Ya me iba —se encogió de hombros—. te recomiendo que controles a tu mujer antes de que su travesía por los barrios bajos sea de conocimiento público. 
 
    —¿Es una amenaza?  
 
    —Tómalo como quieras.  
 
    James se marchó hacia el salón y quedaron los dos solos, James de brazos cruzados y ella nerviosa. Demasiado.  
 
    Imitó a su hermano y pasó por su lado.  
 
    —¿Qué está ocurriendo? ¿Por qué discutís? 
 
    —Pronto te lo podré explicar —lo imitó, pasando por su lado y regresando al salón. 

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
    En términos generales, su paso por la fiesta fue todo un éxito.  
 
    En el tiempo en que había estado lejos de la influencia de su hermano, sumado a la confianza en sí misma que ganó estando en Niza, la gente no dejaba de alabar su nueva personalidad.  
 
    James sabía que solía ser así. Aunque era tímida, no perdía de vista lo importante, ni se dejaba amedrentar por el exceso de gente, como la vio hacer antaño.  
 
    Por ese lado, James estaba incluso satisfecho, pues Cassandra demostró —a las demás y a sí misma— que era una dama de los pies a la cabeza. En su paseo por el salón no se mostró nerviosa ni una sola vez.  
 
    —¿Cuándo volverás a hablarme? —le preguntó mientras bajaban del carruaje, a las puertas de Wycombe Manor.  
 
    Cassandra se pasó por los hombros el abrigo y echó un vistazo al cielo.  
 
    James la veía de lejos, conteniendo el aliento. Esa noche estaba preciosa enfundada en un vestido borgoña de satén con escote palabra de honor y el cabello recogido en un moño alto que dejaba a la vista su precioso cuello.  
 
    No insistir en quedarse en casa le había supuesto un esfuerzo más grande de lo que cualquiera creería, pero sabía lo importante que era para Cassandra, y no podía quitarle la gran oportunidad.  
 
    Al ver que seguía sin decir nada, la siguió en silencio, deleitándose con el movimiento involuntario de sus caderas al andar a prisas. Su demostración de orgullo solo conseguía que la deseara aún más, de una manera incluso dolorosa.  
 
    Mientras subían las escaleras, James pensó en todas las maneras en las que le arrancaría el vestido y la ropa interior. Pensaba en hacerle el amor vestida y después desnudarla muy despacio. Se imaginaba hundiendo los dedos en su cabellera castaña, quitando las horquillas una a una y después recogerlo con una mano, mientras ella se ponía de rodillas para…  
 
    —No.  
 
    —¿No? —preguntó, aturdido.  
 
    —No dormiré en esta habitación. Para evitar inconvenientes por si usted quisiera utilizar la puerta que conecta nuestras recámaras, prefiero irme a una de visitas.  
 
    —Si lo que no quieres es dejarme entrar a tu cama, solo tienes que pedirlo —dijo muy despacio— y yo respetaré tus deseos.  
 
    Cassandra no pareció creerle, y le dolió en el ego, pero debió comprender que decía la verdad, porque no insistió más. Hizo una reverencia antes de adentrarse a su recámara y escuchó que echaba el pestillo.  
 
    Suspiró y se desvistió en su dormitorio. Estaba tan excitado que no sabía cómo conseguiría dormir cuando todo en lo que podía pensar era en hacerle el amor hasta que gimiera su nombre y suplicara por más.  
 
    Podía masturbarse, pero no era ningún muchacho recién salido de Eton College para conformarse con tan poco.  
 
    No hizo amago de abrir la puerta que comunicaba las dos alcobas, y que sabía que estaba abierta porque no escuchó el pestillo, y se sentó a su lado, calculando la ubicación de la cama, y esperando que aún estuviera despierta y pudiera escucharlo. Solo así podría hablar con ella y sincerarse.  
 
    —¿Recuerdas que mis primos han insinuado que soy un bastardo? Seguro también te has dado cuenta de que le nombre de mi madre está prohibido, aunque mis abuelos la adoraban con locura. La única hija mujer que tuvieron, la menor de cuatro hijos, la flor de la temporada.  
 
    »Fue en esa época que conoció a papá. Creo que recuerdas que te dije que los Remington eran panaderos, carniceros y floristas. Padre era de estos últimos. Imagina lo que significaba que un vendedor de flores y la hija de un duque se enamoraran y tuvieran un romance en secreto…  
 
    »Estuvieron así desde la primera temporada de madre hasta la mitad de la segunda, cuando el marqués de Holden pidió su mano en matrimonio antes del cortejo, que era cuando madre se deshacía de sus pretendientes. El abuelo se la concedió, y para evitar que desalentara a su prometido, se lo dijo tres semanas antes de la boda. Padre intentó convencerla de fugarse y casarse en Gretna Green, pero no lo consiguió, e hicieron lo que tenían que hacer para que madre no fuera apta para el matrimonio, cuando quiso desmentirlo, descubrieron que no solo era verdad, sino que estaba en cinta.  
 
    »La boda con el marqués se canceló, y creyeron que podrían estar juntos, pero padre decidió que la casaría con el primer hombre que aceptara a una mujer sin virtud solo por su dote, y madre perdió el bebé que esperaba. Se marcharon a Escocia un tiempo, y madre regresó comprometida de nuevo, esta vez dispuesta a todo para no casarse con quien no quería, y se fugó con padre a Gretna Green, donde se casaron.  
 
    »Se ocultaron por un año, pero el abuelo dio con ella, y la descubrió encinta. Ya no había nada que pudiera hacer, todo el mundo sabía que estaba arruinada y nadie la aceptaría como esposa, así que tuvieron que dejarlos hacer lo que quisieran. Le entregó su dote a padre y repudió públicamente a mi madre. Jamás se volvieron a ver. La abuela murió de pena, y apenas alcanzó a despedirse de mí y pedirme perdón en nombre de mi madre.  
 
    »Padre murió de fiebres poco después que la abuela, y solo quedamos mamá muy enferma y yo. El abuelo cuando lo supo decidió que yo podía ser su nieto aunque madre ya no fuera su hija, y le hizo saber que se haría cargo de mi y mi educación con ciertas condiciones, entre las que estaba que se me educaría a la inglesa, y madre aceptó por miedo a dejarme solo o en manos de la familia de padre, que la odiaban por haber impedido que padre y una joven de dinero que no les daría problemas se casaran.  
 
    »Allí empezó mi calvario, porque estando en Inglaterra no encajaba. Me gusta la vida simple y los días soleados de Niza, y aquí todo era muy difícil y triste, pero madre no lo sabía. Tampoco que me llamaban bastardo incluso mis primos… solo que no era feliz. Odiaba cada día que pasaba aquí, pero mamá estaba tranquila y se hacía cargo de la floristería que fundó padre, y que gracias a madre se hizo famosa hasta la corte de los príncipes de Mónaco pese a la separación de ambos y a la ocupación francesa. 
 
    »Yo entré a Oxford —sonrió, recordando esa época—, iba a ser médico. Quería serlo para evitar que las fiebres se llevaran al padre de otro niño sin que nadie pudiera evitarlo, pero conocí los salones de juego y fui expulsado por mi comportamiento un mes antes de graduarme, el viejo lo supo y me echó de su lado hasta el día en que tú y yo nos conocimos. Te lo cuento porque… porque sé que hay cosas de mi que quieres saber y yo nunca he tenido el valor de decirte viéndote a los ojos.  
 
    Soltó el aire y se recostó en la alfombra. No sabía si lo había escuchado o no, pero mencionar a su madre lo hizo sentir mejor de inmediato. Era la única persona con quien había podido hacerlo sin sentir que reprobarían sus actos, porque no soportaba que nadie la juzgara y criticara la manera en que quiso a su marido, y Cassandra no era de las que opinaban de la vida de los demás.  
 
    Se llevó una mano al cuello y acarició con los dedos el dije con la inicial de su madre que llevaba consigo a todas partes y suspiró. Aún había cosas paralelas que no estaba listo, como admitir que si él hubiese sido más listo o cuidadoso, su madre no habría muerto de fiebres hacía cinco años, como su padre.  
 
    Una caricia en su rostro lo hizo abrir los ojos, acuclillada y aún vestida, Cassandra le secaba unas lágrimas que no pudo retener y le sonrió. Nada de condescendencia o lástima. Parecía querer decirle que lo entendía.  
 
    —No tienes que huír más —susurró—, quiero que cuando sientas que todo esto te ahoga, me busques a mí y yo intentaré que sea tolerable.  
 
    Casandra acariciaba su rostro con ternura. Su expresión dura de horas atrás fue reemplazada por la de la comprensión absoluta.  
 
    —No quiero fallarte a ti también. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste antes? Cuando estuvimos en Niza.  
 
    —Porque no quiero decepcionarte —confesó en voz muy baja, sin moverse para que Cassandra no se alejara—. No quería que supieras que perdí todo y más apostando, o la historia de mis padres, por si tú también…  
 
    —Por si yo también consideraba que fueras un bastardo —completó—. ¿No me escuchaste cuando te conté de la familia de mamá? Se dedicaban a los negocios desde siempre, y no todos salieron bien. Padre perdió mucho dinero solo Dios sabe en qué, y Simon… Simon casi nos ha dejado en la ruina. Tuve que deshacerme de las joyas de mamá para pagar salarios y liquidar deudas. 
 
    »Lo que quiero decir —continuó— es que tu origen, fuera cual fuera, no me importaría ni cambiaría la opinión que tengo de ti.  
 
    —¿Qué opinión es esa?  
 
    —Eres un hombre maravilloso que me hace feliz la mayor parte del tiempo.  
 
    —¿La mayor parte del tiempo? ¿No es siempre?  
 
    —No. Me enfada no saber cosas, como en dónde estás o por qué sales tanto, pero entiendo que no es el momento de decirme las cosas.  
 
    —Gracias —Tomó sus manos y las besó. — No hablar nunca de mamá me estaba ahogando.  
 
    Cassandra bajó la cabeza y lo besó en los labios. James sintió tanta tranquilidad que por un momento se permitió olvidarse de Marian, de Annabelle, de su madre, de Whitman, de las niñas e incluso de sí mismo, y se concentró en ella, en la maravillosa mujer que tenía frente a él y a la que quería con desesperación.  
 
    Se las arregló para incorporarse sin dejar de besarla y la ayudó a ponerse en pie para después pegarla a su pecho.  
 
    —¿Crees que me dejarás entrar esta noche a tu cama? —preguntó contra su boca.  
 
    —No —jadeó. James detuvo la exploración en su escote, pero no se movió—, porque quiero que seas tú quien me permita quedarme contigo.  
 
    —¿Quieres hacerlo aquí? 
 
    —Quiero hacerlo ya —jadeó.  
 
    James no necesitó más incentivos que ese para quitarle las horquillas que aún sostenían su moño, hundir una mano en su cabello y la otra en su escote y besarle el cuello hasta dejar una marca en el nacimiento de su escote.  
 
    —¿Me dejas intentar algo nuevo?  
 
    —¿Algo… —jadeó cuando James le subió la falda y buscó la orilla de su ropa interior— nuevo? 
 
    —Sí.  
 
    —Sí —respondió ella.  
 
    James abandonó su boca y su cuello y se puso de rodillas para quitarle los zapatos que aún tenía puestos, y las enaguas que buscó bajo el vestido y desabrochó con maestría. También le sacó los calzones y los arrojó al suelo, pendiente de sus reacciones.  
 
    Se quitó la camisa de dormir y quedó solo en calzones y medias, y la acorraló contra la pared, pegándose a ella tanto como le fue posible, haciéndola sentir su erección en el vientre.  
 
    —Estás… ¿estás…?  
 
    —¿Excitado? Desde que te vi con ese vestido he pensado en las mil cosas que te quiero hacer.  
 
    —¿Me… me las harás ahora o… o seguirás hablando? —gimió.  
 
    James no necesitó más para levantarla del suelo y besarla, aprisionándola contra su pecho.  
 
    —El… el vestido —balbuceó. 
 
    —Quiero hacerte el amor sin quitártelo —confesó en su oído—. Enrosca las piernas en mi cintura y yo me encargo de lo demás.  
 
    Cassandra obedeció sin soltarlo y se trepó a su cintura, sosteniéndose de sus hombros. James aprovechó que estaba tan receptiva y hundió un dedo en su interior, comprobando cuán preparada estaba para recibirlo. La masturbó durante un minuto, y después se bajó los calzones con una mano y recostó la espalda de Cassandra en el poste del dosel de la cama.  
 
    Jugueteó con su hendidura hasta que le suplicó, y se introdujo en ella de una estocada que le sacó el aire. La elevó un poco más para que el pecho de su mujer quedara a la altura de su rostro y hundió la cara en él y en ese par de pechos que lo volvían loco, y que quería morder.  
 
    Y eso hizo, bajó su escote con la boca hasta liberar uno, detuvo las embestidas y sostuvo a Cassandra de las nalgas con una sola mano para descubrir el otro seno, y retomó el ritmo, embistiéndola cada vez con más fuerza, deleitándose en el placer secreto de escucharla jadear su nombre, cubierta por una fina película de sudor que la hacía parecer incluso más sensual de lo que ya era, con el cabello pegado a su frente.  
 
    La deseaba tanto que ser consciente de ello y de que nunca podría dejar de perder el control cuando la tenía en sus brazos.  
 
    Una, dos, tres, cuatro embestidas. Cada una parecía llegar más profundo que la anterior, y cuando la vio llorar, quizá porque no estaba acostumbrada a algo así, se bebió sus lágrimas y la besó con dulzura.  
 
    Él fue el primero en llegar al orgasmo y correrse dentro de ella, pero no detuvo las embestidas hasta que su interior lo apretó como si de ello dependiera el futuro de todos y se relajó hasta soltarse de él, como un peso muerto. James la sostuvo por las nalgas y la espalda mientras besaba y mordía sus pezones.  
 
    —¿Te duele algo? —preguntó en voz muy baja. 
 
    Cassandra negó y buscó su boca sin abrir los ojos.  
 
    —Es incómodo con el corsé…  
 
    —Entonces te ayudo a desvestirte.  
 
    La sentó en la cama y desató los broches de la espalda hasta que el vestido cayó a su alrededor, como una nube roja. También aflojó el corsé y le quitó las medias. Solo cubierta por la camisola interior, que se transparentaba en los pezones y en el triángulo de vello oscuro entre sus piernas. La recostó con cuidado y se tendió a su lado antes de cubrirse con una sábana.  
 
    —No te haces una idea de cuánto te quiero.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 30  
 
      
 
    En cuanto abrió los ojos, estiró el brazo para pegarse al cuerpo tibio de James, descubrió que estaba sola otra vez. Se sentó en la cama, aturdida, y echó un vistazo a su alrededor.  
 
    Estaba en la habitación de James. En el más de un mes que llevaba viviendo en Wycombe Manor, era la primera vez que dormía allí.  
 
    Olía a James: al salitre de un mar helado y a la lluvia de verano que caía en Niza.  
 
    El mobiliario era sencillo e impersonal, en madera oscura, y con paredes tapizadas en el mismo verde de los ojos de James cuando guardaba silencio. No había nada que distinguiera esa habitación como la de alguien que no estaba de visitas. Muy distinta a la suya, que siempre tenía flores amarillas en una mesa, cortinas de sus colores favoritos, perfumada y con jarrones, un retrato en lápiz y enmarcado de su madre, y mil detalles más hechos por Leonor y Margot. ¡Había incluso cosas de James en ella! 
 
    Los pocos objetos personales de James estaban en la habitación de su esposa y no en la propia.  
 
    Comprenderlo la conmovió de veras.  
 
    Más animada de lo que había estado en varias semanas, mandó a llamar a su doncella y esta la ayudó a reunir sus horquillas y demás cosas que estaban tiradas sobre la alfombra y la ayudó a asearse en su habitación.  
 
    Veinte minutos más tarde, con su vestido azul de mañana y sonriendo, bajaba las escaleras.  
 
    Incluso ese día lluvioso le pareció hermoso.  
 
    Conocer los pensamientos de James, esas cosas que ocultaba del mundo —su vulnerabilidad, por ejemplo—, la devoción hacia su madre, la frustración de años siendo relegado al último sin ser culpable de nada… Cassandra sentía que estaba más cerca de él que nunca.  
 
    Era un buen hombre, de nobles sentimientos y que la quería de verdad. No lo había visto enfadarse jamás, y solía ser amable con todo el mundo. Cassandra estaba convencida de que la vida con él solo podía ser buena y tranquila. James sería un padre estupendo, amoroso y paciente, y los hijos que tuvieran serían educados con amor.  
 
    —Yo solo espero que no haya una discusión como la de la cena —decía una de las doncellas que fregaban la barandilla de las escaleras—, pero ya ves que lord Webster está aquí de nuevo.  
 
    —Ojalá no enfade a su excelencia, porque si le pasa algo, será la más grande de las desgracias.  
 
    —¿Lord Webster está aquí? —preguntó.  
 
    Ambas muchachas dieron un respingo y asintieron, bajando la cabeza. Cassandra no comentó nada de la conversación que tenían, porque, además, les daba la razón: la presencia de lord Webster alteraba al duque como pocas cosas.  
 
    Intentando disimular su buen humor, se dirigió al comedor e hizo los saludos de protocolo. Además del duque y lady Else, lord Webster, lord Charles y lady Heilmann estaban esperando el desayuno.  
 
    —Señora Remington —saludó lord Webster con una reverencia perfecta—, buenos días.  
 
    Ni lord Charles ni su prima devolvieron el saludo, y Cassandra supo de inmediato que sería una comida difícil. Ocupó el lugar al lado de lady Else, que estaba a la izquierda del duque.  
 
    —¿Cómo estuvo la fiesta de los barbones Beaufort? —le preguntó el duque.  
 
    —Bastante mejor de lo que esperaba. A pesar de haber tenido una educación tan… rústica, no nos ha dejado en ridículo —respondió la prima de su esposo.  
 
    —¿De verdad? —preguntó lord Charles—. ¡Vaya! Pues… supongo que hemos de agradecerle no haber armado un numerito. Sería vergonzoso para mí dejarme ver si la esposa de mi primito nos hubiera dejado en ridículo.  
 
    —¿No estás acostumbrado? Deberías —respondió lord Webster, llevándose a la boca un trozo de manzana—. Tú fuiste el que vomitó en el vestido de la antigua baronesa Beaufort para su fiesta de cumpleaños. No se me ocurre algo peor.  
 
    No fue la única que se sorprendió porque saliera en su defensa. Incluso el duque enarcó una ceja. Cassandra no sabía cómo zafarse de la situación, y no solo porque detestara las discusiones, también ver el brillo afilado en los ojos del menor de los hermanos la incomodó. Era evidente que esperaba que le siguiera la broma.  
 
    —Fue una celebración espléndida —se animó a decir—. Muchas gracias por sus recomendaciones, lady Else. 
 
    —Os vi llegar, el vestido te quedaba precioso, hija —Le acarició la mano—. Eres muy bonita y tienes la figura perfecta para lucir esta moda.  
 
    —Gracias.  
 
    —¿Por qué no te despediste de mí? —le increpó el duque—. Me habría gustado despedirme de ti y darte el visto bueno.  
 
    —No quisimos molestarlo.  
 
    —¡Tonterías! Yo quería verte, más aún si estabas tan bonita como Else dice.  
 
    —Lo estaba —dijo lord Webster, desdoblando el peiódico—: os vi anoche en la fiesta.  
 
    —¿Estaba allí? Me habría gustado saludarlo.  
 
    —Nos acabábamos de ver —le sonrió—, todos estaban gratamente impresionados con su cambio.  
 
    Cassandra se sonrojó, tan poco acostumbrada como estaba a ser halagada.  
 
    —No sabía que ibas a ir, hijo. Estuvimos hablando del baile durante la cena y no mencionaste nada.  
 
    —No se me preguntó —respondió con simplicidad—. Las Lady Patronas de Almack's aparecieron encantadas con ella. No me sorprendería que pronto reciba una invitación de ellas para adquirir el vale anual del club.  
 
    —¿Es en serio? —chilló lady Heilmann—. No puede ser que se lo den tan pronto. yo tuve que esperar varios meses para ser aceptada, y mi abuelo es el duque de Wycombe, ni más ni menos.  
 
    —Exhibes tan buenos modales, que es un milagro que se te haya dado el pase, siquiera.  
 
    Lord Webster estaba de un humor extraño. No alzaba la voz, tampoco mudaba la expresión o veía a los ojos a quien dirigiera sus insultos velados. Cassandra ni siquiera podía quitarle ver en otra dirección, ansiosa como estaba por descubrir qué se traía entre manos. Por más que lo intentaba, no podía fiarse del todo de él, no cuando sabía que él estaba incluido en los primos que James le mencionó en la noche y que lo llamaban bastardo.  
 
    La lucha de James era la suya, al igual que su dolor y sus resentimientos, y era evidente que entre James y él había demasiadas cosas sin resolver. Deseaba que ese cambio que parecía haber en el marqués fuera real.  
 
    —¿Cómo te atreves? —ladró la vizcondesa Heilmann—. ¡Tu prima soy yo y mi desprestigio es el desprestigio de esta familia!  
 
    —Qué suerte que ahora eres lady Alice Grey, vizcondesa Heilmann, y no la señorita Alice Clermont. Ahora quien tiene que lidiar contigo es tu marido.  
 
    —¡Os calláis ya! —gritó el duque, sobresaltándolos a todos—. ¿Qué tengo que hacer para que me deis un día de paz en mi propia casa? ¿Es que setenta y cinco años no son suficientes para vosotros y preferís torturarme a ver si me muero ya?  
 
    —El abuelo tiene razón. Será mejor que nos callemos, y si alguien no puede, que se largue.  
 
    Cassandra se concentró en su desayuno, y de vez en cuando, alzó la cabeza y cazó a lord Webster mirándola.  
 
    —Espero veros otro día —dijo el duque, poniéndose de pie con ayuda de un sirviente—, porque hoy ya tuve bastante de vuestras impertinencias.  
 
    —¡Yo no hice nada! —se quejó lord Charles.  
 
    —Otro día —dijo el duque—. ¿Me acompañas a dar un paseo, Cassandra? 
 
    Le ofreció una mano, y Cassandra lo siguió mientras escuchaba a lady Heilmann decir:  
 
    —Lo tiene hipnotizado, es como si nadie más existiera cuando ve al advenedizo y a la insulsa con la que se casó.  
 
    —Cállate o lárgate —interrumpió lord Webster—. No creas que…  
 
    Las voces se perdieron cuando salieron de la habitación, y se concentró en seguirle el paso al duque, un hombre demasiado mayor para tener que lidiar con todo aquello, por no decir que más que lidiar, debía tolerar con estoicismo.  
 
    —Lamento que tengas que lidiar con todo esto, incluso si implica tolerar sus insultos velados.  
 
    —Los he escuchado más soeces en casa —le restó importancia—. Ya empiezo a entender la dinámica familiar.  
 
    —¿De verdad?  
 
    —Sí: se atacan unos a otros buscando su aprobación.  
 
    —Eres lista —celebró cuando dieron un paso por el jardín. Un lacayo abrió un parasol y lo sostuvo sobre sus cabezas mientras caminaban—: probablemente la única persona en esta casa que no se mete en los asuntos de los demás. Tú y Else hacen tolerables las situaciones.  
 
    —Ellos solo buscan ganarse su afecto —justificó—, y como no les presta atención, recurren a esto.  
 
    —No soy yo quien les importa. Solo buscan ganarse mi afecto para cuando reparta la herencia. Pero no quiero hablar de eso. ¿De verdad te fue tan bien? 
 
    —Quizá sí, quizá no. Estaba demasiado nerviosa —y distraída, pensó en agregar— para darme cuenta.  
 
    —Sé que anoche escuchaste lo que dijo Humbert. 
 
    —Como usted bien dijo, no me entrometo en asuntos ajenos.  
 
    Lord Wycombe le acarició el dorso de la mano. 
 
    —Pero en algo tiene razón: todo lo que hago es para compensar a James por lo que le hice a su madre. Me arrepiento tanto… La abofeteé la última vez que la vi hace treinta años —negó—. No hay día en el que no me pregunte cómo se habrá sentido o si me perdonó. Incluso mi amada Gertrude murió odiándome por haberla repudiado. Le causé tanto dolor a las dos mujeres más importantes de mi vida, e incluso después de que Gertrude me hiciera prometer en su lecho de muerte que la buscaría, no hice. No la volví a ver… no estuve con mi hija durante más de la mitad de su vida 
 
    »Necesito que James sea feliz para sentir que pude reparar un poco del daño que les hice, por eso me empeñé en que se casara. Le pedí que fuera con una dama, pero incluso si se hubiera presentado aquí con la mujer más pobre del reino, lo habría aceptado. Necesito su aprobación y tener la certeza de que está bien y lleva una buena vida para morir tranquilo. ¿Crees que lo logre?  
 
    Cassandra no sabía qué responder. No podía hacerlo por él, que era quien a fin de cuentas había sufrido de verdad. A ella solo le constaba lo que le había contado la noche anterior, pero no se sentía cómoda hablando de ello, ni con el duque ni con nadie.  
 
    —No es a mí a quien debe preguntarle esto —empezó, ladeando la cabeza en su dirección para verlo a los ojos—: si de verdad quiere su perdón, tal vez sea tan simple como eso, disculparse y esperar que eso sea suficiente. James es bueno, y si es sincero, seguro que lo notará y podrán arreglar esto.  
 
    —No te sorprendió nada de lo que te dije.  
 
    —James puede ser un libro abierto cuando quiere —se encogió de hombros—, otras, simplemente se aleja, pero con paciencia, las cosas se pueden arreglar.  
 
    —¿De verdad lo crees? ¿Crees que me pueda perdonar? —preguntó, esperanzado.  
 
    —Pregúnteselo.  
 
    El duque abrió la boca para interrumpir, Cassandra imaginaba que quería quejarse de lo imposible que debía ser que todo se pudiera resolver con solo pedir perdón, pero ambos fueron interrumpidos por dos gritos provenientes de la puerta de la casa que daba al jardín.  
 
    Con el corazón acelerado, se giró a tiempo que veía a Margot y Leonor corriendo en su dirección.  
 
    Cassandra, que tardó en reaccionar, dio varios pasos en su dirección, temblando de pies a cabeza y cayendo al suelo cuando ambas se abalanzaron hacia ella y la abrazaron con fuerza.  
 
    Las lágrimas se le escaparon, y habrían permanecido en esa posición si James no la hubiera ayudado a incorporarse.  
 
    —¿Cómo… cómo es posible’ ¿Cómo tú…?  
 
    —Escuché vuestra discusión de anoche —besó sus manos—. Fui a buscar a tu hermano y me encargué de convencerlo, no solo de esta sino de que las puedas ver cuando quieras.  
 
    —¿De verdad?  
 
    —Si me lo hubieras dicho antes, lo habría resuelto de inmediato y no habrías sufrido tanto —besó sus manos de nuevo, y después dejó un beso suave en sus labios—. Tú solo tienes que pedir y yo me encargaré de lo demás para hacer realidad hasta tus sueños más pequeños. No lo olvides, por favor.  
 
    »Diviértete y disfrútalas.  
 
    —Gracias —lo besó.  
 
    James secó sus lágrimas con el pulgar desenguantado y señaló a las niñas, que parecían contener el llanto a duras penas.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
      
 
    Le ofreció el brazo a su abuelo en cuanto Cassandra y sus hermanas se fundieron en un nuevo abrazo.  
 
    —Me intriga saber cómo lo conseguiste. Whitman no quería ni hablar con ella.  
 
    James lo acompañó al salón de visitas del duque, y solo cuando la puerta estuvo cerrada, habló:  
 
    —Whitman necesita dinero con urgencia, y yo me ofrecí a liquidar una deuda de juego a cambio de que Casandra pueda ver siempre a sus hermanas —resumió—, y me encargaré de que sostenga su palabra. De haber sabido de esto antes, lo habría resuelto antes.  
 
    —Qué bueno que sacas a colación el tema —empezó el duque, repentinamente más serio—. Hay algo que te he querido preguntar desde ayer que Humbert lo mencionó.  
 
    —¿De qué se trata? 
 
    —¿Dónde pasas el día? No me mientas, James. ¿Es verdad que has regresado a esa taberna?  
 
    —Sí, pero no es lo que parece.  
 
    El duque tardó en reaccionar.  
 
    —¿No es lo que parece? ¿No pasas en ese sitio la mayor parte del día al punto de no estar enterado de que tu mujer lleva semanas intentando ver a las niñas?  
 
    —Sí, pero… 
 
    —¡Es el colmo, James! ¿Es que no piensas en tus responsabilidades? ¿En tu mujer?  
 
    —No estoy apostando —se defendió.  
 
    —¿No? ¿Qué haces allí entonces? ¿Tomar el té con esa gentuza? ¿Tengo que recordarte lo que ocurrió hace diez años? ¡Casi te matan a golpes por no pagar tus deudas! Tuve que intervenir yo para arreglar todo ese desastre y evitar algo peor.  
 
    —No estoy apostando —repitió.  
 
    —¿Entonces? ¿Retozas con fulanas como Humbert dijo? Porque si es así, no quiero que te vuelvas a acercar a Cassandra. No merece que la humilles de esa manera. 
 
    —¡No tengo ninguna aventura con nadie! Si frecuento esos sitios es porque estoy buscando a alguien —intentó razonar.  
 
    —¿Buscar a alguien? ¿A quién?  
 
    —Tiene que ver con mi familia —repitió—. No estoy haciendo nada malo.  
 
    —¿Con tu familia? ¿Con los Clermont? Porque incluso si es así, yo sigo siendo la cabeza de la familia y quien se debe encargar de lo que no esté bien —gritaba el duque. 
 
    —¡Me refiero a los Remington! —gritó.  
 
    —¿Los Remington? ¿Los Remington son tu familia? ¿Esa gente que jamás se ocupó de ti? ¿Que te desprecio por ser tu madre quien era? 
 
    —Los Clermont también lo hicieron, pero ellos al menos jamás me hicieron sentir como poco más que basura —escupió sin pensar.  
 
    Supo que lo había dicho en voz alta por cómo el duque abandonaba la postura erguida y se recostaba en el respaldo del sofá.  
 
    —¿Qué…? ¿Qué has dicho?  
 
    Ya no se podía desdecir, comprendió James. Se mesó los cabellos, odiando su mal tino para hablar sin pensar.  
 
    —Los Remington no me han despreciado o tratado como a una basura. No me quieren, pero me respetan lo suficiente para no llamarme «bastardo» en mi propia cara.  
 
    —Yo no permito tal cosa, se los he dicho… 
 
    —Veinticinco años tarde. Veinticinco años en los que me han insultado mirándome a los ojos y yo no he podido decir o hacer nada porque todos están encima de mí en el escalafón social —escupió— y nadie nunca los corrigió. Veinticinco años en los que he odiado cada día de mi vida en el que he tenido que estar aquí. Veinticinco años de humillaciones y de tener que callar cuando insultan la memoria de mi madre y se refieren a ella como una puta sin moral. ¿A esos veinticinco años se refiere?  
 
    El duque palideció, pero James estaba envalentonado, diciendo eso que se había guardado durante tantos años. era como si lo hablado con Cassandra esa misma noche hubiera puesto a flor de piel las emociones que estaban enterradas bajo capas y capas de indiferencia y resignación.  
 
    Esa era la palabra que definía su realidad, su verdad: resignación. James había aceptado cuál era su realidad y su lugar en el mundo sin rechistar. Era hijo de un florista y una dama que se escaparon y casaron, para después huir a Francia porque temían lo que el padre de ella pudiera hacerles.  
 
    Un padre que la repudió y no quiso verla ni en su lecho de muerte, tras veinticinco años de tortuosa ausencia. James aún pensaba de vez en cuando que si su madre hubiese tenido el apoyo moral de su familia, no habría callado su enfermedad hasta que no hubo más que hacer para salvarla.  
 
    —No sabes lo que…  
 
    —Sé lo que ocurrió —cortó, envalentonado—: mi madre amaba a un hombre fuera de sus alcances, y su familia para evitarlo, la dio en matrimonio a un hombre al que jamás había visto, y que la despreció cuando supo de su situación, después la comprometieron con un hombre aún más desagradable que la golpeó cuando supo que amaba a otro. ¿A eso se refiere?  
 
    —Un día serás padre y comprenderás que todo lo hice por su bien.  
 
    —¿La repudió por su bien? ¿Obligarla a vivir bajando la cabeza porque su padre la desconoció fue por su bien? Quizás mi padre no era el hombre que vosotros quisisteis para madre, pero nunca nadie la amó tanto ni se desvivió por hacerla feliz como él. La hizo tan feliz los siete años que vivieron juntos que a madre le alcanzaron para seguir sonriendo los dieciocho que lo lloró en silencio.  
 
    »Pudo casarse de nuevo y eligió guardarle respeto al amor de su vida, sabiendo que si aceptaba un nuevo matrimonio, podría obtener el perdón de su padre.  
 
    —¿Por qué no se casó de nuevo? —preguntó el duque en voz baja. 
 
    —Por amor a mi padre y por respeto a su memoria. Varios de los antiguos miembros de la corte francesa e incluso de la corte sarda se acercaron para cortejarla. Podría haber sido duquesa o condesa, y prefirió ser la viuda de un humilde florista. Estaba tan sola y sin embargo, siguió luchando hasta el final, aceptando sus condiciones de tenerme aquí a pesar de despreciarme, solo porque creía que era lo correcto por haberle fallado a sus padres.  
 
    —Pudo regresar a Inglaterra y no luchar sola —respondió en voz baja.  
 
    —Usted le juró que mataría a su esposo si se quedaba aquí —le recordó—, y ella respetaba la memoria de su marido.  
 
    —¡Pudo volver! —repitió—, yo no habría matado a un hombre muerto.  
 
    El desprecio implícito en su tono de voz al mencionar a su padre lo enfureció como nunca antes.  
 
    —¿Volver a una casa en la que estaba prohibido hasta decir su nombre? —escupió—. Agradezco que no lo pensara ni por un momento. Habría preferido la mendicidad a tener que vivir aquí y ver cómo sus nietos despreciaban a mi madre.  
 
    —¡No lo habrían hecho!  
 
    —¿No? Pues lo han disimulado muy bien los últimos años. Pero ya no importa —Se dejó caer en el asiento—. Madre ya no está y de nada sirve cavilar sobre algo que no ocurrió.  
 
    —No te desprecio —dijo el duque tras un minuto de silencio—. La prueba de ello es que puse en tus manos el fruto del trabajo de toda una vida.  
 
    James asintió, y tardó en procesar lo que el duque dijo.  
 
    —¿Por eso le preocupa que vuelva a las apuestas? ¿Por su dinero? ¡Claro! Entre eso y su reputación… —sacudió la cabeza—. Puede quedarse tranquilo: el dinero que utilice o no es mío, de la pequeña fortuna que mamá y yo construimos juntos.  
 
    —No es la fortuna lo que…  
 
    —Y si tanto le preocupa —interrumpió—, podemos deshacer el trámite.  
 
    No esperó a que el duque dijera algo más, solo se puso de pie y se marchó dando un portazo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 32  
 
      
 
    Había pasado todo el día con sus hermanas.  
 
    Las veía y no podía creer que estuvieran allí. Leonor corría a su alrededor y reía, y Margot no dejaba de hablar de lo bonita que era la casa.  
 
    —¿Te gusta estar aquí? —le preguntó cuando Leonor perseguía un conejo en el jardín.  
 
    —Sí —se sinceró—. No es por la casa es… me siento cómoda aquí. Me siento útil.  
 
    —¿Hay… hay niños en casa?  
 
    Casandra la vio a los ojos y comprendió lo que no dijo: niños a los que puedas querer como a hermanos.  
 
    —No los hay, pero si los hubiera, vosotras siempre seréis mis favoritas.  
 
    —Esta mañana estuvo sir Tristan en casa —confesó, viendo a Leonor abrazando al conejo—, estaba allí cuando llegó el señor Remington y habló con él. Creo… creo que lo convenció de dejarnos venir.  
 
    Acarició la mano de su hermana, mordiéndose la lengua para preguntarle por sus sentimientos por sir Tristan. Cassandra también había pasado por una etapa de enamoramiento hacia el mejor amigo de su hermano. No solo porque fuera atractivo, también era agradable y solía escuchar sus problemas con Simon, y en muchos casos, fue quien medió entre ambos.  
 
    Margot parecía estar en la misma situación, y aunque quería consolarla y decirle que a ella también se le pasaría ese amor, tuvo que contenerse porque ella misma no habría tolerado que alguien cuestionara el amor que sentía por él en un momento tan vulnerable.  
 
    Por órdenes de lady Else, el servicio llevó todo lo necesario para que hicieran un picnic las tres a la sombra de uno de los árboles más grandes del jardín. Leonor regresó a ellas con una capa de sudor cubriéndole la frente y algunos mechones pegados a las mejillas húmedas. Respiraba con dificultad.  
 
    Ambas recostaron la cabeza en su regazo y le sonrieron, y no pudo signo agradecer una vez más al cielo que James estuviera en su vida. No conocía bien a los demás hombres, pero estaba segura de que ninguno haría tantas cosas por hacerla feliz.  
 
    Estaban comiendo las tostadas con mermelada que les habían preparado cuando Leonor señaló la puerta del jardín.  
 
    —¿Quién es?  
 
    —¿No dijiste que no había niños en casa? —preguntó Margot, incorporándose.  
 
    Cassandra achicó los ojos y entonces lo vio, caminando con los brazos a la espalda y el gesto enfurruñado, un joven de unos dieciocho años lo seguía y escuchaba de cerca.  
 
    —No vive aquí —explicó en voz baja, sin dejar de verlos—. Estudia en Eton College. Es el nieto menor de su excelencia, Julian.  
 
    —¿Crees que quiera jugar conmigo? —preguntó Leonor.  
 
    Lo dudaba. Por lo poco que conocía al pequeño, ya sabía que era un niño nervioso que se comportaba como una réplica de los buenos modales de su propio abuelo, A veces estaba un par de días en casa, y jamás lo había visto ensuciarse, y su hermana era muy capaz de decidir jugar barro.  
 
    Lo saludó de lejos y el joven que lo acompañaba dijo algo, y el pequeño Julian se fijó en ellas, para después caminar en su dirección.  
 
    —Buenas tardes —Hizo una reverencia—. Señora Remington —Tomó su mano y la besó—. Señoritas.  
 
    A Cassandra nunca dejaba de sorprenderle la seriedad del pequeño de nueve años. De pie, al lado de su hermana, estas eran aún más notables: allí donde Leonor era todo color y risas, Julian era serio y meticuloso, y apostaba por que jamás se había ensuciado las manos, o jugado, siquiera, como cualquier niño de su edad.  
 
    —¿Cuándo llegaste, Julian?  
 
    —Hace unos minutos. 
 
    —¿Por qué no subes a descansar? El viaje desde Eton debe ser agotador.  
 
    —Después —le restó importancia—. Estábamos organizando ideas.  
 
    —¿Estábamos?  
 
    —Haskins y yo —señaló al joven a su lado, que hizo una reverencia perfecta—. Os lo presento, es Pete Haskins, mi secretario.  
 
    Cassandra parpadeó un par de veces, al igual que Margot. ¿Su qué? ¿Para qué quería un niño de nueve años un secretario? Este, que parecía todo lo dicharachero que no era Julian, negó con la cabeza, quizás intuyendo lo que pasaba por su mente.  
 
    —Haskins —continuó el niño, inexpresivo—, ella es la esposa de mi primo, Cassandra Remington, y ellas son… ¿quiénes sois?  
 
    —Mis hermanas menores, te las presento. Ella es Margot Whitman —señaló a la que estaba a su lado. Julian besó su mano con propiedad e hizo una reverencia, después se giró a Leonor, que debió impactarlo por su apariencia desaliñada, porque dio un paso atrás—, y ella es la menor, Leonor Whitman.  
 
    Julian la vio de arriba a abajo al menos dos veces antes de hacer una reverencia. Leonor estiró la mano para que depositara en ella un beso, como con Margot, pero esta estaba cubierta de barro. Buscó la mirada de Haskins, pero este fingió no prestarle atención, y le devolvió el saludo estrechando su mano.  
 
    Parecía incluso aliviado de llevar guantes.  
 
    Intuyendo que su hermana no se tomaría a bien el desaire, se apresuró a hablar: 
 
    —¿Qué ideas estáis organizando?  
 
    —Su excelencia convocó una reunión con todos sus nietos para dentro de un par de días, y como las clases han acabado, decidí que era mejor hacer el viaje de Berkshire una semana antes.  
 
    —No sabía de esa reunión. 
 
    —Quizá soy el único al que se le informó con tiempo, visto que soy quien más lejos está.  
 
    —Creo que podría ir a saludar a su abuelo —dijo Haskins. 
 
    —¿Sabe si mi abuelo está en casa, señora?  
 
    —La última vez que lo vi estaba con James, si no está en su habitación, entonces en la sala de estar de la duquesa. 
 
    —Gracias por la información —Hizo una reverencia—. Un gusto conoceros.  
 
    Se marchó con la cabeza en alto, sacudiéndose una pelusa de los pantaloncillos cortos. Haskins se despidió agitando la mano y corrió tras él hasta quedar a dos respetuosos pasos.  
 
    Leonor continuaba con la mano extendida, y se la veía muy seria.  
 
    —¿Qué fue eso? —preguntó Margot, sorprendida—. ¿Es un niño? ¿Por qué necesita un secretario? Parece una copia en miniatura de un noble. Me recuerda a sir Tristan.  
 
    Abrió la boca para añadir que se lo recordaba porque era el único aristócrata con el que había tratado (además de lord Wycombe, con quien había hablado dos veces como mucho), y de los pocos hombres que conocía.  
 
    —¿Por qué no besó mi mano? —preguntó Leonor, conmocionada—. ¿Qué tiene de malo?  
 
    Margot y ella se vieron la una a la otra sin saber cómo responderle que era por el barro. Si no lo decían de la manera correcta, se echaría a llorar.  
 
    Haskins corría hacia ellas a toda prisa. No había rastros de la diversión de hacía unos momentos, y estaba pálido.  
 
    —Señora… —balbuceó al llegar a ellas—. Milord… milord… Estaba en la sala de estar de la duquesa y… y está desmayado. ¿Qué hago?  
 
    Se puso de pie de un salto y corrió hacia la casa. Sus hermanas la seguían de cerca. Llegó al corredor y vio la puerta abierta.  
 
    Entró a la sala y vio al duque sobre la alfombra, y a Julian a tres pasos de él, pálido e inexpresivo. Veía a su abuelo sin parpadear. Haskins llegó antes que las niñas.  
 
    —No dejes que entren —pidió—, y llévate a Julian a otro lugar. Yo me encargaré.  
 
    El muchacho obedeció sin rechistar y sacó a Julian en brazos, que no se quejó ni se movió.  
 
    Cassandra tiró de la campanilla de servicio hasta que una doncella llegó, y le ordenó que buscara al doctor Smith mientras ella intentaba averiguar si aún respiraba.  
 
    Un minuto después, tres lacayos entraron y le pidieron instrucciones.  
 
    —Llevadlo a su recámara, con mucho cuidado. ¿Ya mandaron a llamar al médico? 
 
    Los jóvenes asintieron y cargaron con cuidado al duque hasta su habitación, donde Cassandra hizo un esfuerzo por recordar lo que él hacía cuando se sentía mal, y le aflojó el pañuelo justo cuando su ayuda de cámara llegaba y le quitaba los zapatos.  
 
    El hombre echó un vistazo al duque y negó con la cabeza.  
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —No soy doctor —empezó, muy concentrado en la expresión dolorida del duque—, pero la última vez que lo vi así fue hace unos meses, tuvo un infarto. Ojalá no sea eso, porque podría no sobrevivir.  
 
    Cassandra lo intuía. Aunque con menor claridad, lo había visto esa vez, cuando conoció a James, y la idea de que muriera la alteró de veras. Recordó cuando murió su padre, y aunque no la unía ningún lazo de sangre a él, se había encariñado.  
 
    —Es un hombre fuerte —se escuchó decir, con menos convicción de la que le habría gustado—, estará bien. Tiene               que estarlo.  
 
    Se alejó unos pasos para dejarlo trabajar, y se giró cuando le quitó la chaqueta y el chaleco.  
 
    —Uno de los dos debe permanecer aquí durante la exploración del médico —dijo el hombre—. A su excelencia le gusta que haya alguien presente cuando no está consciente, y uno de nosotros tendrá que ser.  
 
    —¿Nosotros? ¿Usted y yo? 
 
    —Sí. Como no está el señorito James, tiene que ser usted que es su esposa. 
 
    No entendía las razones, y no era quién para cuestionarlas, pero él mismo le sugirió ir a ver a los niños, en especial a Julian, que fue quien se llevó la fuerte impresión de encontrarlo desmayado.  
 
    Se encontró con el médico en el corredor, y se apresuró a cruzar el ala para ir a buscarlos.  
 
    En el salón de los niños, le dijo una doncella.  
 
    Leonor estaba sentada en un sillón alejado de Julian, él en el del centro, y Margot, con las manos entrelazadas, balanceándose adelante y atrás frente a él. 
 
    —A mí me da mucho miedo la sangre —decía Leonor con un puchero—. ¿A ti también?  
 
    —Leonor, déjalo respirar tranquilo. Lo estás agobiando más —dijo Margot.  
 
    —¿Te estoy bagobiando?  
 
    —Agobiando, Leo, agobiando.  
 
    Leonor se encogió de hombros y buscó la mirada de Julian, que rehuía de ella.  
 
    Cassandra optó por intervenir, notando que el pequeño estaba al borde de un colapso de nervios.  
 
    —¿Julian? —llamó. Los tres se giraron—. El médico está revisando a su excelencia. Parece que estará bien. ¿Quieres verlo cuando lo autoricen?  
 
    Haskins entró con una bandeja, y Cassandra se hizo a un lado. La dejó en la mesa del centro.  
 
    —¿Puedes lavarte las manos, por favor? —señaló la jofaina. 
 
    —¿Mis manos?  
 
    —Tienen barro, y estabas tocando un animal. Te vi —la acusó en voz baja—. No es limpio hacer eso. 
 
    Leonor no comprendió, pero obedeció y se lavó las manos. Cuando el agua se oscureció, Julian soltó el aire y regresó su atención a Cassandra.  
 
    —¿Tiene que volver a guardar reposo? —preguntó Julian con calma. 
 
    —Es lo más probable. Yo lo cuidaré —le avisó—. ¿Quieres descansar? Fue una impresión fuerte.  
 
    Julian negó.  
 
    —Me daré un baño cuando el médico salga, para verlo —anunció a Haskins, que asintió—. ¿Ellas se quedarán? —señaló a sus hermanas—. Porque debo asearme.  
 
    —No tienes que quedarte con ellas —lo tranquilizó.  
 
    —Si ninguna de las señoras de la casa está disponible, y el abuelo tampoco, soy el anfitrión, y un anfitrión no deja solas a sus invitadas.  
 
    Pensó en ofrecerse a esperar a que se aseara, pero no sabía si sería requerida a cuidar al suque, así que le dijo que se irían en un rato. Se lo comunicó a Margot, y esta agradeció poder marcharse. No lo admitía, por supuesto, pero situaciones como esa le alteraban los nervios.  
 
    Julian se puso de pie con seriedad cuando Leonor se secó las manos, tomó una y la besó a modo de saludo. 
 
    Leonor le preguntó por qué ahora, pero Cassandra no se quedó a escuchar su respuesta, sino que regresó a la habitación del duque, y le pidió a Anna que acompañara en el carruaje a sus hermanas. 
 
    —Reposo. Necesita reposo. ¿Qué lo alteró esta vez? 
 
    —No lo sé. Lo único que sé es que su excelencia habló con el señorito James en el salón de la duquesa, y no le pidió a los sirvientes para marcharse.  
 
    —Entonces alguien más tuvo que enfadarlo, James no fue —suspiró—. Además de reposo, necesita unas sangrías y quiero probar con algo.  
 
    —¿Con qué?  
 
    —Té de corteza de sauce blanco[8]. En casa tengo y…  
 
    —En la cocina tenemos —lo tranquilizó—. Yo me encargaré de todo, doctor. ¿Cuál es la dosis? Salió para despedirse de sus hermanas y prometerles que la verían muy pronto, y después acompañaría al doctor a la salida. No dejaba de preguntarle sobre la salud de lady Else, con la que se encontró en la puerta.  
 
    —¿Qué ocurrió? Estaba de visita en casa de mi amiga, lady Baldwin, cuando me llegó una nota de urgencia.  
 
    —Julian regresó de Eaton y fue a buscarlo y lo encontró desmayado. Fue un infarto —resumió. 
 
    —¡Santo cielo! Las desgracias nunca acaban —se lamentó—. ¿Qué os dijo el médico? 
 
    —Reposo, sangrías y té de… de… no logro recordarlo—sacudió la cabeza—. ¿Irá a verlo?  
 
    —Me recostaré un momento. Me estoy mareando, pero… estaré con él en una hora.  
 
     Cassandra la acompañó a su habitación y luego llegó a la del duque, donde Herron el ayuda de cámara ya la esperaba, impaciente.  
 
    —¿Ordeno que le preparen el té?  
 
    —Tengo que ir a conseguirlo primero.  
 
    —Pero le dijo al doctor que…  
 
    —Tengo que comprarlo y prepararlo yo o él no se lo beberá. ¿Puede quedarse con él hasta que yo regrese? —Cassandra aceptó y él suspiró—. Puede que le suba la fiebre una o dos veces, pero se estabiliza con paños fríos. Use agua del servicio de su excelencia —señaló una puerta oculta.  
 
    Cassandra arrastró una silla, tomó uno de los libros de la mesita y se sentó a leer. Cada cinco minutos hacía una pausa para comprobar que no tuviera fiebre.  
 
    Al cabo de una hora, la temperatura del duque subió, y este empezó a despertarse. Cassandra corrió a humedecer un paño para su frente, y cuando estaba regresando escuchó:  
 
    —Madre me escribió para contarme que tuvo otro infarto. ¿Cómo se siente?  
 
    —Estoy muy cansado. 
 
    —¿Qué dijo el doctor Smith? 
 
    —No estaba consciente, pero imagino que lo de siempre: sangrías y reposo.  
 
    —Es el cuarto infarto —lamentó lord Webster. Lo vio sentarse en su silla—. ¿Puedo hacer algo por usted?  
 
    Parecían estar por tener una conversación importante, guiándose por la expresión adusta del menor, así que se resignó a quedarse en el servicio un rato más. No quería interrumpir.  
 
    —Solo necesito descansar, y creo que estaré bien.  
 
    —Me parece que sería prudente llamar a su abogado. 
 
    —¿Para qué? No puede hacer por mí más que el matasanos.  
 
    —Si le ocurre algo… sería bueno que tenga todos sus asuntos en orden. El testamento, la repartición de los bienes, la custodia de James… 
 
    —Ya tengo todo arreglado —susurró—, no te preocupes por nada.  
 
    —Le prometo que cuidaré bien de sus bienes y no desampararé ni a Julian ni a madre.  
 
    —Sería el colmo que pretendieras dejar en la calle a tu madre —dijo con voz cansada—, pero no todo te lo he dejado a ti. Solo lo ligado al título.  
 
    —¿Qué? Sabe que ni Charles ni George son aptos para manejar ninguna fortuna, por muy pequeña que sea. Ni siquiera porque George sea el mayor de sus nietos. 
 
    —Tú tampoco.  
 
    —Sabe que un abogado no administrará tan bien la fortuna como yo, que soy su nieto. ¿Se la dejará a Julian? ¿O en manos de Chadwick o Heilmann? Sé que son hombres competentes, pero…  
 
    —Yo solo confío en mi sangre —cortó.  
 
    —¿Entonces? No me diga que se lo dejó todo a… no se atrevería. ¿Dejárselo todo a un advenedizo? ¡A un bastardo!  
 
    —Que sea la última vez que te diriges a él de esa manera —advirtió—, ni vuestro padre ni yo os corregimos cuando iniciasteis a insultar a James siendo un niño —rugió el duque con voz ronca—, pero sí me encargaré de que se le dé el respeto que le corresponde como nieto mío que es. Tan nieto mío como cualquiera, o incluso más, es el único que desciende de mi hija.  
 
    —Espero que se revuelque en su tumba cuando James acabe con el legado económico de tres generaciones en las mesas de juego —escupió con desprecio, para después marcharse dando un portazo.  
 
    Cassandra se llevó cubrió la boca para no soltar un jadeo horrorizado. Nunca había visto a lord Webster así. Parecía más que furioso, y también capaz de cometer una locura.  
 
    Humedeció el paño y salió del lavado para bajar la temperatura del duque, deseando que la discusión no lo hubiera alterado más. Tembló por el contacto del paño, y al abrir los ojos, estiró un brazo dijo:  
 
    —Tú de nuevo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 33  
 
      
 
    Estaba totalmente convencido de que nunca había bebido tanto.  
 
    Lo sabía porque incluso en su no tan breve paso por el bajo mundo, apenas se detenía a probar la cerveza o el whisky de cuestionable calidad, concentrado como estaba en el juego.  
 
    Ese día, sin embargo, estaba demasiado mareado por sus propias emociones como para medir su consumo. Además, aún no sabía cómo disculparse con el viejo por la discusión de esa mañana.  
 
    Sabía que la razón estaba de su lado, y que después de tantas humillaciones que sorteó con toda la dignidad que pudo, su rencor y sus reclamos estaban más que justificados, pero no podía obviar la voz de su consciencia, que le recordaba en todo momento lo inútil que era echarle en cara sus errores a su abuelo, que en su propio orgullo estuvo su ruina: no hablar con su hija en veinticinco años y que esta muriera sin abrazarla una vez más. James pensaba en ello y se estremecía. A él la culpa de dejar sola a Louisa lo estaba matando, y no se separaron estando peleados.  
 
    Se bajó del carruaje, tambaleando y con ayuda del lacayo. Sentía una mezcla de alegría y ganas de llorar. Difícil de explicar.  
 
    —¿No te parece que la casa está más oscura? —señaló con el índice—.  ¿Tan tarde es?  
 
    —Van a dar las siete —le dijo el lacayo, pasándole un brazo por los hombros—. Tal vez no hay nadie o se retiraron temprano.  
 
    —Mi mujer no —negó—, le traje a sus hermanas, y debe estar taaaaan feliz que no se callará en toda la noche y no me va a dejar ¿sabes qué? dooormiir. Eso quiero yo, pero ella me lo contará toooooodo. ¿Eres casado? —El muchacho asintió—. ¿Tu mujer habla toda la noche cuando algo la emociona? La mía sí. Cuando todo el mundo halagó su vestido en una fiesta a la que fuimos en Niza… me relató comentario a comentario cómo le dijeron que estaba guapísima. ¿Por qué no se fia de mi criterio?  
 
    —A la señora todo se le ve bien.  
 
    —¿Verdad? ¡Heey! Pero no lo digas. Está porhibido. Porhibido verla mucho. Es muy bonita y buena y no quiero que nadie más se enamore de ella. ¿Tú me entiendes?  
 
    —Sí señor.  
 
    El lacayo lo dejó en la puerta, y James le dijo que ya se podía marchar a su casa a ver a su mujer. No le sorprendió que Kanner no estuviera en su puesto, custodiando la entrada de Wycombe Manor. Tampoco le sorprendió que no se escuchara ni un solo ruido en toda la planta baja o que las lámparas estuvieran a media luz. Estaba demasiado concentrado en poner un pie adelante del otro, dando un paso a la vez. ¿Qué opinaría Cassandra cuando lo viera así? Quizás no lo dejaría entrar a su cama. Él tampoco estaba de buen humor para besarla.  
 
    —Por favor suélteme.  
 
    Siguió caminando hasta que esa voz penetró en su cabeza y la reconoció: era Cassandra. Se giró en todas direcciones, intentando localizarla, pero se mareó y tuvo que sostenerse de la barandilla en el primer peldaño de las escaleras principales.  
 
    Alzó la cabeza y la vio aprisionada entre una pared y el cuerpo de Humbert.  
 
    Sacudió la cabeza en un intento de espabilar, solo lo consiguió a medias y subió los demás escalones a trompicones. La vista se le nublaba, pero no despegaba los ojos de la escena: Humbert tenía sujeta por los hombros a Cassandra, y balbuceaba incoherencias, mientras ella se sacudía intentando zafarse.  
 
    Utilizó todas sus fuerzas y lo empujó para que se alejara de Cassandra. Buscó su rostro, humedecido por dos líneas de lágrimas que secó como pudo.  
 
    —¡Cuidado! —gritó Cassandra.  
 
    James no reaccionó tan rápido como le habría gustado, pero sí alcanzó a evitar el golpe que Humbert intentó encajar en su mandíbula.  
 
    —¿Qué te pasa? ¡No… no quiero que te vuelvas a acercar a mi mujer!  
 
    —Un borracho no me va a dar órdenes —escupió Humbert. 
 
    —Yo estoy borracho —admitió, tambaleándose—, pero no bajo los efectos del opio como tú. ¿O crees que no lo sé? ¿Crees que no sé a qué vas a la taberna dos veces a la semana?  
 
    —Eso no es asunto tuyo. 
 
    —Por eso no había dicho nada, pero que maltrates a mi mujer sí lo es. No te le vuelvas a acercar. Nunca. No voy a dejar que la lastimes.  
 
    —¿Lastimar? —preguntó tambaleándose entre risas—. ¡Jamás le haría daño! Mi odio se extiende a todo lo que tiene que ver contigo, pero nunca a ella. Nunca. No debiste casarte con un bastardo que además te engaña —se dirigió a Cassandra—. Él arruinará tu vida. ¡Merecías más que ser la esposa de un bastardo, la nuera de una zorra! 
 
    James no soportó un insulto más, mucho menos que este fuera dirigido a su madre, y lo empujó por el pecho, tan lejos de Cassandra como pudo.  
 
    —No sé qué mal está pagando tía Else para tener los hijos que tiene —escupió—, ella que es tan buena y vosotros sois basura.  
 
    —¡Basura eres tú! —lo golpeó.  
 
    Se enfrascaron en una pelea para la que ninguno de los dos estaba preparado. Ambos se tambaleaban y lanzaban puñetazos y empujones a la nada, y James lamentó haber bebido tanto, porque estando en sus cabales todo se habría solucionado dándole un golpe en el estómago y regresándolo a su casa, inconsciente.  
 
    No quería pensar en los insultos proferidos a su madre, porque eran los únicos que no pudo tolerar en el pasado, y tampoco ahora.  
 
    Sintió la dureza de la madera en la espalda y a Humbert encima de él, culebreando en su pecho para ahorcarlo. Por instinto, lo empujó y se invirtió la situación. Rodaron varias veces en el descansillo superior y después por el corredor, quedando a los pies de Cassandra.  
 
    —¿Crees que no sé cómo conseguiste que el viejo te cediera todo? No haces más que victimizarte, pero, ¿sabes qué? La culpa de que seas un bastardo es de la zorra de tu madre, que se embarazó de un arribista por estúpida.  
 
    Le dio el primer puñetazo en la nariz, incapaz de medir su fuerza.  
 
    —Vuelves a mencionar a mi madre y te mato —rugió—, te mato. No te acerques a Cassandra y no te metas con mi madre.  
 
    —Te victimizas —continuó Humbert—. El mundo no gira en torno a tus desgracias, y menos cuando me has quitado todo lo que he querido, todo lo que me pertenecía.  
 
    —¿Qué te quité? ¿El título? ¿El prestigio? Soy yo quien tiene que fingir que no murmuran cuando pasa —escupió, sacudiéndoselo de encima—. A ti te respeta todo el mundo aunque no valgas nada.  
 
    —Knowles era mi amigo. Mi mejor amigo, y después de que os presenté no volvió a hablarme —Un acceso de tos interrumpió su discurso—. Annabelle y yo nos íbamos a casar, ¿sabes? se acordó desde que nacimos, y ella me dejó por ti. Se presentó aquí hace seis años y me dijo que estaba enamorada de ti y que os ibais a casar. ¿Por qué no lo hicisteis? ¡Debisteis casaros e  iros lejos o quedaros en ese sitio de exiliados y parias!  
 
    —¡Yo no sabía que estaba comprometida! —se defendió.  
 
    —¡No mientas! ¡Debiste casarte con ella, pero elegiste arruinarla y después dejarla! ¡Yo la amaba!  
 
    —¡Pero ella a ti no, a la vista salta!  
 
    —¡Pero no te conformaste! ¡Tenías que casarte con la única mujer a la que he pretendido, con la mujer de mi vida y después quedarte con el dinero que me corresponde! 
 
    —¿Qué dijiste? 
 
    —¡Yo la amo! —gritó—, ¡y quería casarme con ella! ¡Cassandra merecía ser la duquesa de Wycombe, no la señora Remington!  
 
    —¿Desde cuándo la amas? —preguntó, conmocionado. 
 
    —Desde que bailamos cuando fue presentada en sociedad. ¡Yo debí casarme con ella, no tú!  
 
    Lo soltó, incapaz de procesar lo que acababa de escuchar. ¿Humbert estaba enamorado de su esposa?  
 
    Un líquido caliente corría por su rostro, lo sentía, y se llevó los dedos a la boca, comprobando que era así. Humbert debió notar su turbación, porque lo empujó y le dio un puñetazo que lo desorientó, y cayó sobre algo duro.  
 
    Lo último que vio antes de que todo se oscureciera fue el rostro de Cassandra.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
    Le dolía la cabeza de pensar en que James y lord Webster habían llegado a los golpes por su culpa. Mientras los veía golpearse, solo atinaba a llorar mientras los escuchaba discutir. 
 
    Cuando vio a lord Webster golpear a James hasta dejarlo inconsciente y después huir escaleras abajo.  
 
    No reaccionó de inmediato, pero cuando reaccionó, corrió hasta donde estaba James y vio, horrorizada, cómo le salía sangre de la boca y nariz.  
 
    El señor Clermont salió de algún pasillo, y al ver a James en el suelo y a Cassandra llorando sobre su pecho, tocó la campanilla del servicio mientras le revisaba los signos vitales.  
 
    Cassandra no dejaba de llorar, conmocionada por lo ocurrido, y el señor Clermont le pasó un brazo por los hombros y la ayudó a incorporarse mientras los lacayos cargaban a James y lo llevaban a su habitación.  
 
    —Tranquilícese, señora. James está inconsciente, pero con un poco de alcohol reaccionará. ¿Qué ocurrió?  
 
    —Lord Webster… —balbuceó.  
 
    El señor Clermont no necesitó más información y asintió, intuyendo la gravedad del pleito. Le pasó un brazo por los hombros y la guio a su habitación, donde una doncella encendía las luces.  
 
    —La compadezco —reconoció él, alejándose varios pasos—. En esta familia nunca faltan los problemas, pero últimamente es un caos tras otro. Supongo que, a comparación de la suya, esta es una familia de locos.  
 
    El primo de su esposo tenía mucha razón, comparados con los problemas de los Clermont, los que tenía con Simon eran cosa de niños.  
 
    La voz afectada de lord Webster se coló en su mente, y vio al señor Clermont, con quien parecía llevarse mejor que con su propio hermano.  
 
    —¿Usted es cercano a lord Webster?  
 
    —Se podría decir que sí. ¿Por qué? 
 
    —¿Usted sabe por qué no se ha casado? —Al ver que enarcó una ceja, añadió—: es que si se casara quizá dejaría de dar problemas.  
 
    Se mostró pensativo antes de asentir. 
 
    —Fue comprometido desde pequeño con la hija de un amigo de su padre. No se veían a menudo porque ella vivía en el extranjero, pero Humbert estaba feliz con la idea de casarse. Quería hacerlo —sacudió la cabeza—, pero ella rompió el compromiso porque estaba enamorada de otro. 
 
    —Y no volvió a pensar en el matrimonio —comprendió. 
 
    —En realidad, quiso casarse hace unos años, incluso pidió la mano de la joven, pero no se la dieron. Nunca habla de ello, y creo que nadie sabe quién era la dama, pero debió ser especial si un futuro duque se fijó en ella y su familia lo consideró muy poco. Un día sería duquesa. ¡Duquesa!  
 
    —¿Usted tampoco sabe quién era?  
 
    —Humbert no es de los que da explicaciones o le confía sus asuntos a los demás. Si decide hablar, lo hace, si no, no se puede hacer nada —Se encogió de hombros—. Qué suerte que tía Else no está en casa, porque ver este espectáculo la habría regresado a la cama, y la situación actual no es para que haya dos convalecientes.  
 
    —¿Qué cree que le deba decir cuando regrese? Porque dudo que se lo pueda ocultar.  
 
    El señor Clermont se quedó pensativo un rato. Cassandra lo vio de reojo. Compartía rasgos con lord Webster y con el duque. 
 
    —Evítela por hoy, y ya mañana yo le contaré lo ocurrido. ¿James estaba borracho? —Cassandra asintió—. ¿Humbert también?  
 
    Recordó sus ojos rojos, el temblor en su cuerpo y las palabras inconexas con las que intentaba comunicarse con ella mientras la sacudía por los hombros, diciéndole que James se había interpuesto entre ambos, y repetía su nombre y como quien reza.  
 
    —James dijo algo de opio.  
 
    Él cerró los ojos y se masajeó las sienes.  
 
    —¿Alguien más lo escuchó? ¿Qué fue lo que dijo James?  
 
    —Que estaba bajo los efectos del opio, y que va dos veces a la semana a la taberna. No había nadie cerca, o los habría separado.  
 
    —Por favor no repita lo del opio. Solo diga que no lo recuerda cuando alguien le pida que relate lo ocurrido. No sería nada raro dada la conmoción. ¿A qué hora viene su ayuda de cámara?  
 
    —James no tiene. Decidió prescindir de él.  
 
    —No me extraña —negó—. Desde pequeño hacía las cosas solo. Comer. Vestirse. Hacer sus tareas… 
 
    La imagen de un James pequeño aprendiendo a hacer todo por su cuenta la enterneció. Apostaba a que fue un niño muy despierto. El señor Clermont parecía estar recordando algo, porque sonrió y después se despidió con una respetuosa reverencia.  
 
    —¿A dónde va? ¿No verá a su excelencia?  
 
    —Está dormido, será mejor que regrese mañana. Iré a buscarlo antes de que cometa una locura o lo vean en ese estado. 
 
    Cassandra se encontró sola con sus pensamientos y un inconsciente James.  
 
    Tomó la jofaina y el paño que le llevó una doncella y limpió la sangre de su nariz y boca, donde ya empezaba a formarse una costra. Estaba segura de que a la mañana siguiente sería imposible ocultarlo. Solo cuando vio su pecho subir y bajar con la respiración tan relajada como cuando dormía, se permitió estar tranquila.  
 
    Dejó un beso suave en sus labios y le acarició el rostro, con las manos aún temblorosas.  
 
    Apestaba a licor y a tabaco, y no quería dormir lejos de él, pero tampoco pensaba tolerar ese hedor, así que le aflojó la corbata, le quitó los zapatos y tiró de sus pantalones. Se quitó su propio vestido a tirones y se puso la ropa de dormir y trenzó el cabello antes de sentarse en la cama y recostar la cabeza en el regazo para no hacerle daño cuando le quitara la chaqueta, el chaleco y la camisa.  
 
    Tardó casi media hora en dejarlo cómodo para dormir. Se bajó de la cama y recogió la ropa para dejarla en una silla, cuando de su chaqueta cayó un pañuelo que no le pertenecía ni a él ni a ningún hombre porque tenía flores bordadas y olía a sudor y perfume femenino. Lo soltó como si quemara y lo regresó al bolsillo de la chaqueta, con los ojos anegados en lágrimas.  
 
    «Un bastardo que te miente» recordó las palabras de lord Webster. 
 
    ¿A ese engaño se refería? ¿Al que involucraba a una mujer? 
 
    Se acostó a su lado y se aferró a él, a su respiración acompasada, al calor de su cuerpo y a la dolorosa certeza de que jamás podría soportar que la traicionara.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 35  
 
      
 
    Su padre construyó un cobertizo en el jardín. No duró mucho tiempo, pero James lo recordaba porque era allí donde solía jugar. Le gustaba tomar las herramientas que guardaba en una caja de metal. No eran muchas, pero a James lo enloquecían las formas y lo frías que estaban cuando las querían usar.  
 
    Había uno en particular que siempre le llamó la atención, y que decidió utilizar tras haber visto a su padre y al jardinero utilizarla. No tenía ningún tipo de experiencia, pero con paciencia, su padre le enseñó para qué servía. James intentó fijar una tabla en el suelo, donde había un charco de barro, recordó más tarde, y un día, antes de que empezara a llover, decidió usar esa madera vieja para un puente en el que solo él podría pasar, pero que le hacía bastante ilusión.  
 
    El resultado fue un dolor lacerante en la mano izquierda por habérsela martillado con fuerza, y que le costó varios gritos alarmados de su madre. Esa analogía no era del todo incorrecta después de todo. Solo que en lugar del dolor paralizante de la palma, la cabeza era lo que le daba vueltas y dolía como los mil demonios, como si alguien le golpeara las sienes y el rostro con el martillo.  
 
    Abrió los ojos entre conmocionado y desorientado. Se fijó en que estaba en su habitación, y Cassandra dormía pegada a él y abrazando una almohada. Con un par de mechones enmarcando su bonito rostro y haciendo un puchero, le pareció más bonita que nunca.  
 
    La oscuridad de la habitación le impedía detallar sus rasgos, pero James no necesitaba verla para que el pecho se le hinchiere de emoción.  
 
    Viéndola allí, segura y tan ignorante de todo como siempre, hacía que todo pareciera más fácil. ¿En qué momento se convirtió en alguien tan importante en su vida? James no lo tenía claro, pero sabía que la tenía tatuada a fuego en el cuerpo y en el alma, y que por primera vez en su vida, estaba más que conforme con el rumbo de los acontecimientos: estaba feliz.  
 
    Le acarició una mejilla y ella ronroneó.  
 
    De pronto, los recuerdos de lo ocurrido la noche anterior llegaron a su cabeza, desordenados.  
 
    Humbert sacudiendo a Cassandra por los hombros, la discusión y pelea entre ambos, la voz de Humbert diciendo que estaba enamorado de ella… Todas las reacciones de Humbert encajaban en que fuera verdad, desde su interrupción cuando se anunció el compromiso o cuando acabó la ceremonia religiosa; el brusco cambio en su manera de comportarse, pasando de la hostilidad a una amabilidad relativa: que frecuentara la mansión cuando antes no se asomaba ni a saludar a su madre… Tenía tanto sentido que no se explicaba no haberlo notado antes.  
 
    Se recostó con cuidado en la cama, y recordó haber escuchado a alguien decir que el duque no se encontraba mejor, y que era poco probable que sobreviviera la noche.  
 
    Se bajó de la cama con cuidado de no despertarla y marearse más, la cubrió de nuevo con la sábana, sacó un sobre de su cajón y le besó la frente antes de salir al corredor, descalzo.  
 
    La luz matinal ya se colaba por las ventanas del corredor, pero James apostaba a que aún no amanecía. Entró a la habitación del duque sin llamar. Las cortinas ya estaban abiertas y olía a sábanas limpias. Su abuelo estaba sentado en la cama, con una manta cubriéndole las piernas y el cabello peinado hacia atrás. Tenía la mirada perdida en el exterior nublado, y solo despegó los ojos del paisaje un segundo, en el que comprobó que era él quien había irrumpido su tranquilidad.  
 
    —¿Cómo se siente?  
 
    El duque solo parpadeó en su dirección y giró el rostro. James lo conocía lo suficiente para saber que eso significaba que no quería hablar con él. Sabiendo que debían hablar y que no se iría sin arreglar las cosas con el viejo, arrastró la silla en que Herron debió pasar la noche, vigilando su sueño, y se sentó frente a la cama.  
 
    Lo conocía lo suficiente para saber que debía esperar a que el duque hiciera un movimiento, para entonces explayarse. Sobre su salud averiguaría después con el ayuda de cámara.  
 
    —Tanto tiempo invertido en tu educación y no eres capaz de vestirte antes de venir —lamenta al cabo de unos minutos, sin verlo a la cara—. Venir en ropa interior es algo propio de los salvajes y los paletos, esperaba más de ti.  
 
    No sonaba a reproche aunque pretendía serlo. Lo conocía lo suficiente para saber que no estaba ni molesto ni ofendido, y eso solo podía significar que no sabía qué hacer. Era un duque, a fin de cuentas, la clase de hombre que no estaba acostumbrado a disculparse o a admitir un error. James estaba convencido de que jamás en sus setenta y cinco años de vida se había disculpado con alguien.  
 
    —En mi defensa diré que no recuerdo ni cómo llegué a la cama anoche.  
 
    El duque le prestó atención por fin, y toda su indiferencia desapareció cuando le sostuvo la mirada.  
 
    —¿Con quién te fuiste a los golpes? No cabe duda de que a veces sí haces las cosas por molestar.  
 
    —¿Dice que me fui a los golpes por molestarlo? Aunque no lo crea, yo no busco problemas, los problemas me buscan a mí.  
 
    —Igual de confiado que tu padre —negó—. ¿Nunca piensas en las consecuencias de tus actos? Eres un terco.  
 
    James le sonrió y le dolió la mejilla. No se había visto en el espejo, pero era evidente que tenía el rostro bastante más lastimado de lo que creía.  
 
    —Eso creo que lo heredé de madre. Mucho más necia. Supongo que había a quien salir y de quien aprenderlo.  
 
    —Majadero.  
 
    James soltó una carcajada, mucho más tranquilo viendo que su abuelo mantenía su mal humor. Se aclaró la garganta antes de hablar:  
 
    —Lo siento.  
 
    —No quiero que te disculpes solo porque tuve otro infarto por tu culpa. Un Clermont nunca baja la cabeza.  
 
    —Supongo entonces que llevar el apellido de mi padre me da más libertad —Se encogió de hombros—. No me pesa admitir que cometo errores.  
 
    —¿No te molesta equivocarte? 
 
    —No estoy diciendo que no sea verdad lo que dije —aclaró—, solo que sé que no era ni la manera ni el momento para hacerlo.  
 
    —¿Hace cuánto que te sientes así?  
 
    —Toda mi vida odié tener que regresar a Inglaterra —admitió—, pero a madre la hacía feliz que al menos yo pudiera seguir en contacto con su cultura, y yo habría hecho cualquier cosa por verla sonreír.  
 
    —Pudiste negarte.  
 
    —Pude —admitió—, pero madre guardaba la esperanza de ganarse su perdón a través de mí. Yo no le quitaría eso nunca.  
 
    —Tu madre nunca habría sacrificado tu bienestar por sus propias ambiciones. Ella no era así. 
 
    —Me alegra que recuerde cómo era —dijo sin rencor—. A madre le habría gustado saberlo.  
 
    —No hay un solo día en que no piense en Aurora. Gertrude no me perdonó haberle dado la espalda, y no sé si ella pudo hacerlo.  
 
    —Madre lo entendía —dijo al cabo de unos minutos—. No creo que le guardara rencor, era muy lista para eso. 
 
    —Nunca podremos saberlo. 
 
    —Tal vez no. O tal vez sí.  
 
    Se puso de pie y dejó sobre su regazo el sobre. No fue sino hasta que estaba borracho la noche anterior que recordó que cuando cerró la casa de Niza encontró entre las pertenencias de su madre una caja con cartas. Muchas de ellas eran correspondencia entre sus padres. Estaban las que ella le enviaba y las respuestas de su padre. Pero no eran las únicas, también había al menos media docena dirigidas al duque de Wycombe, y ninguna había sido enviada. Esa que le entregó y que su abuelo veía dubitativo fue la que escribió en su lecho de muerte.  
 
    —¿Desde cuándo la tienes y por qué no me la entregaste antes? 
 
    —La encontré en las cosas de madre, pero no fue sino hasta ayer que recordé dónde la guardé. 
 
    El duque no le quitaba los ojos de encima al sobre dirigido a él «Para papá» rezaba el reverso, con la caligrafía perfecta de una dama.  
 
     —¿Qué dice la carta?  
 
    —No lo sé. Jamás he abierto una de sus cartas.  
 
    —¿Hay más?  
 
    —Creo que escribía una para cada cumpleaños suyo. Las buscaré y se las daré.  
 
    —¿De verdad habrías preferido estar cerca de los Remington? 
 
    James suspiró, buscando la manera de decírselo. 
 
    —Los Remington también me desprecian —dijo al fin—. Creo que estoy condenado a no pertenecer a ningún sitio.  
 
    —A tu madre también le hicieron desplantes —dijo con rencor—, pero yo me encargué de ello. Nadie iba a tratar así a mi hija.  
 
    James comprendió que aún en la distancia, había hecho cosas por ella, y supuso que a su madre le habría hecho feliz saberlo.  
 
    —No quise ofenderlo —empezó—. Solo que… vi a madre sufrir en silencio tantos años que… 
 
    —¿Te echas para atrás de lo que dijiste?  
 
    —No. No me estoy desdiciendo. Sostengo cada palabra, pero sé que no lo hice de la amanera correcta, y usted está aquí, así, por mí. Eso es de lo que me arrepiento. No tengo derecho a juzgar su proceder si madre no lo hizo.  
 
    —Se nota que te educó tu madre. Nunca se arrepintió de elegir a tu padre, pero creo que sí de la manera en que actuó, aunque fuera consecuente con sus sentimientos. Aurora era excepcional —dijo con orgullo.  
 
    Guardaron silencio un rato, James preguntándose si su madre sabía todo eso o si siquiera lo sospechó. Lo sabía, concluyó, sabía que su padre la quería. Los pormenores no eran su asunto, y era algo que solo les correspondía a los involucrados, aunque tres de los cuatro ya no estuvieran.  
 
    —¿Puedo hacerle una pregunta? 
 
    —Puedes hacerla, pero no sé si te la responderé.  
 
    —Fue Humbert.  
 
    El viejo lo vio desconcertado, y James se señaló el rostro y procedió a relatar lo ocurrido desde que llegara y lo viera sacudiendo a Cassandra hasta que todo se oscureció. El duque no parecía en absoluto sorprendido. 
 
    —No creo que sea verdad —prosiguió tras una pausa—. A Whitman le urgía deshacerse de su hermana, y si Humbert hubiera pedido su mano, no habría dudado en dársela y después sacarle dinero, como hizo conmigo para que Cassandra pueda ver a sus hermanas.  
 
    —Humbert dijo la verdad. Después de que se la negara a Humbert, me pidió que lo hiciera en su nombre y también dijo que no sin titubear. Su situación económica era casi tan precaria hace dos años como lo es ahora.  
 
    —¿Estás seguro?  
 
    —Sí. Incluso llegué a ofrecer una compensación económica por petición de Humbert, pero nada lo convenció de al menos pensarlo.   
 
     »Ya había escuchado rumores de tu mujer, decían que era incasable. Creí que era por algún defecto en su carácter, y me dediqué a observarla. Tenía una corte de admiradores más que notable, pero su hermano los mantenía a raya. En la siguiente temporada, poco a poco dejaron de prestarle atención y se convirtió en una más. Apuesto a que ni siquiera ella sabe cuán exitosa fue su presentación. Quizá por eso volvió a despertar la curiosidad de todo el mundo ahora que os casasteis.  
 
    —Pudo ser duquesa y sin embargo, solo es la señora Remington —repitió, recordando a Humbert.  
 
    —Whitman no me agrada y no confío en él, pero creo que tuvo sus razones para darte su mano a ti y no a los demás, que socialmente eran mejores partidos. ¿Cómo conseguiste su mano? 
 
    —Yo no la pedí, él la ofreció, y estuve a punto de rechazarla —aclaró, antes de relatar cómo le ganó a las cartas. 
 
    El viejo prestaba atención y negaba con la cabeza cada tanto. Incluyó la falta de dote de Cassandra, y la promesa de encargarse de la educación de las niñas.  
 
    —Si un día me sentí un mal padre, está claro que Whitman es peor tutor que yo 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 36  
 
      
 
    Más que decepcionada al verse sola en la habitación cuando abrió los ojos, Cassandra estaba aliviada.  
 
    Después de haber encontrado el pañuelo femenino en la chaqueta de James, no habría sabido enfrentarlo.  
 
    Se aseó y vistió con ayuda de Anna. Esta le informó que el duque había amanecido mejor y que estaba en compañía de James. Prefirió no ir en esa dirección y pidió su carruaje, no sin avisarle al ayuda de cámara del duque que tardaría. Este le dio un informe de cómo pasó la noche y una vez más le agradeció haberle bajado las fiebres la tarde anterior. 
 
    Esta vez no se bajó del carruaje ni llamó a la puerta a toda prisa, cruzando los dedos para ser recibida, sino que esperó en el carruaje del duque a que el lacayo presentara su tarjeta. Cassandra entraría a casa de sus hermanos tanto si la dejaban como si no.  
 
    Para su sorpresa, el lacayo regresó con una respuesta positiva y la ayudó a bajar. Caminó sin prisas hasta la puerta, y el mayordomo hizo una reverencia perfecta con un amago de sonrisa, y la hizo pasar.  
 
    —Las niñas están por bajar. ¿Quiere esperarlas o subirá a las habitaciones? 
 
    —No les diga que estoy aquí. Hoy no vine a verlas sino a hablar con Simon. 
 
    —Aún está dormido. Se levanta hasta las diez.  
 
    —¿Tan temprano?  
 
    —No sale nunca —explicó—. ¿Gusta un té? ¿Desayuno?  
 
    —No. Lo esperaré en su habitación.  
 
    Subió las escaleras y cruzó el corredor, llena de nostalgia. No hacía ni tres meses que se había casado y mudado, y ya sentía que era una eternidad. Esa había sido su casa durante toda la vida, y ahora la sentía tan ajena.  
 
    Abrió la puerta de la habitación de su hermano, sabiendo lo probable que era que se encontrara con un caos que incluiría por lo menos una botella de whisky, sin embargo, el dormitorio estaba en perfecto orden. La ropa de la noche anterior doblada en una silla, varios libros apilados en la mesita de noche y otros tantos en el escritorio de la esquina; una jarra con agua en la otra mesita, una lámpara y las sábanas dobladas a la perfección.  
 
    Simon, por lo que podía ver en la oscuridad, llevaba su ropa de dormir y un antifaz que le cubría los ojos e impedía que la luz lo molestara. Viéndolo así, decidió abrir las cortinas y ocupó una de las sillas de la esquina, frente a la cama.  
 
    Sin soltar el retículo, se cruzó de brazos y esperó.  
 
    Lo hizo por más de una hora, hasta que Simon se movió y respiró profundo.  
 
    —¿Qué es ese desagradable olor a perfume, Goodman? Saca lo que sea que emane perfume y hazlo ya, porque estoy exhausto.  
 
    Cassandra no se movió. Tampoco respiró o parpadeó más de lo necesario, y un par de minutos después, Simon soltaba un gruñido exasperado, se sentaba y se quitaba el antifaz para dormir.  
 
    Frunció el ceño por la luz, y lo hizo aún más cuando la vio sentada frente a él.  
 
    Ese día había elegido su mejor vestido de paseo, uno en color morado con cintas de oro, que combinaban con el redingote, el retículo, las zapatillas y los broches de cabello. También llevaba otro peinado y un enorme collar de perlas.  
 
    No quería que sintiera que seguía siendo la misma ingenua y callada Cassandra que se casó meses atrás, quería que viera la mujer segura de sí misma en la que podría convertirse en un par de años.  
 
    —¿Tú? ¿Qué demonios haces en mi recámara? ¿Quién te dejó entrar?  
 
    —Quiero hablar contigo.  
 
    —¿No podías hacer como todo el mundo y llegar a una hora decente y esperar en el salón? ¿Quién demonios te crees irrumpiendo en mi habitación?  
 
    Casandra no respondió de inmediato, y eso lo irritó. Lo conocía tan bien que sabía cuántos minutos debía permanecer en silencio antes de que se enfadara de verdad.  
 
    —¿Por qué no me dijiste que Humbert Clermont te pidió mi mano en matrimonio y se la negaste? 
 
    La mención de lord Webster pareció hacerlo espabilar, porque estiró el brazo hacia la jarra de agua y se sirvió medio vaso exacto. No más. No menos.  
 
    —No sé de qué hablas.  
 
    —Él me lo dijo.  
 
    —Le gusta humillarse —bufó—. Yo no lo iba a mencionar nunca, y para un futuro duque esto debe ser poco menos que denigrante. Nadie lo vería igual si supieran que un burgués venido a menos le negó la mano de la insulsa de su hermana.  
 
    Cassandra ni siquiera pudo tomarse a pecho la ofensa, concentrada como estaba en la admisión de la culpa.  
 
    —Entonces no lo niegas.  
 
    —No. No lo niego y no me arrepiento de mi decisión.  
 
    —¿Ni siquiera la idea de su dinero te tentó?  
 
    —Sé que no me vas a entender, pero hay cosas que el dinero no puede comprar.  
 
    —¿Por qué le negaste mi mano? Siempre he sentido que te querías deshacer de mí. ¿Por qué no así?  
 
    —Ahora que no dejas de ser un incordio, pienso mucho en que debí darte en matrimonio al primer imbécil que te envió flores y pidió tu mano —lamentó, restregándose los ojos.  
 
    —Nunca nadie me envió flores o preten… 
 
    No acabó la frase al comprender el significado.  
 
    —Lárgate.  
 
    —¿Hubo más pretendientes? ¿Más propuestas?  
 
    —Lárgate, Cassandra, estoy cansado y empiezas a ponerme de mal humor con tus reproches.  
 
    —¿Por qué nunca me di cuenta?  
 
    —Porque eres tonta —resumió con simpleza.  
 
    —Hubo más propuestas y tú te empeñaste en hacerme sentir como una estúpida que no era capaz de llamar la atención de nadie —señaló—. ¿Cuántas veces me exigiste que consiguiera pretendientes? 
 
    —Esos imbéciles no eran buenos partidos —dijo Simon al fin—. Ninguno lo era.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —¡A ti qué más te da! Estás casada con un hombre más o menos aceptable que al menos se preocupa por ti. No puedo decir que habría pasado lo mismo con los otros. ¿O es que ahora te ha dado por pensar en que te habría ido mejor siendo la futura duquesa?  
 
    —Estoy muy feliz con lo que tengo —soltó de pronto, sorprendida por su propia convicción—, pero eso no significa que no quiera una explicación. ¿Por qué me hiciste sentir que no valía por no tener pretendientes si incluso recibí una propuesta?  
 
    —Lárgate.  
 
    —¿Quiénes? —exigió saber.  
 
    —¿Si respondo a tus preguntas te vas a ir? 
 
    —¿Quiénes?  
 
    Simon suspiró y se restregó los ojos. Cassandra se fijó en lo cansado que se veía, en sus enormes ojeras, en que parecía exhausto incluso para discutir.  
 
    —El señor North fue el primero. Le dije que no porque iba detrás de tu dote —empezó—. Lord Tenniel fue a la escuela con el duque de Wycombe, creo que una diferencia de cincuenta y tres años es excesiva; el barón Rackman estaba descartado desde antes de cruzar la puerta… hay quienes dicen que mató a su primera esposa, y no creo que sea un rumor para no tomar en cuenta; también dicen que el señor Impey mató a golpes a su esposa; el conde Nicholson… te juro que incluso yo sentí nauseas con solo pensar en compartir la mesa con él en navidades, no imagino la cama con alguien que tiene ese aliento famélico —se estremeció—. Un hombre que conoce de nombre a todas las fulanas del puerto y del East End como lo hace el hijo menor del vizconde Pyle no puede ser buen partido; es sabido por todos que Tarrant es la versión inglesa de El Avaro de Moliere; hay algo en Housman que no termina de convencerme, y no creo que se trate de la mala fama de las mujeres de su familia; Pickford… admito que le dije que no porque no me agrada. 
 
    —No hay nada que puedas reprochar del conde de Pickford.  
 
    —¡Precisamente! No puede ser que un hombre de treinta años no tenga un solo escándalo a cuestas. Y si es verdad, debe de tratarse del hombre más aburrido del reino. Ni siquiera una amante —bufó. 
 
    Parecía incluso contener la risa, como si recordar el momento en que les dijo que no lo divirtiera. Quizás hasta disfrutó tener el poder de negarse.  
 
    —¿Y a lord Webster le dijiste que no? 
 
    La diversión en su rostro se borró de un plumazo. Se rascó la nuca y suspiró para ponerse el antifaz. 
 
    —Ya respondí a tus dudas. Déjame dormir.  
 
    —¡Diez pretendientes! ¿Qué ibas a hacer si no llegaba un hombre que aprobaras? ¿O es que te daba igual que fuera una solterona y tener que cargar conmigo el resto de tu vida?  
 
    —Te casaría con Tristan. 
 
    —¿Y si él no quería?  
 
    —Me subestimas. Por supuesto que habría aceptado, y si no, os habría tendido una trampa en alguna vieja biblioteca y él, como el caballero que es, habría pedido tu mano de inmediato.  
 
    —¿Por qué él? ¿Porque es tu amigo?  
 
    —El hijo de Pyle también era mi amigo y no le di tu mano.  
 
    —¿Entonces? 
 
    —Es el único en el que confío.  
 
    Cassandra esperó a que añadiera «además de tu marido» o algo parecido, pero Simon movió la cabeza en círculos, acomodó las almohadas y se dispuso a seguir durmiendo. 
 
    —¿Por qué James sí? —exigió saber.  
 
    Simon soltó un gruñido de frustración y se incorporó de nuevo. 
 
    —¿No estás conforme con tu matrimonio? —preguntó con seriedad.  
 
    —Sí, pero… 
 
    —¿No te cumple cada capricho que se te ocurre? Como conseguir que veas a las mocosas. ¿O renovar tu guardarropa completo antes de casarte? ¿Te ha gritado alguna vez?  
 
    —No me refiero a que sea un mal esposo o…  
 
    —Si no tienes nada de qué quejarte, ¿por qué demonios me cuestionas?  
 
    Al ver que no hablaba, se puso el antifaz y recostó de nuevo.  
 
    —El dinero te importa demasiado —empezó, lo vio bufar—, que no le dieras mi nano a cualquier significa que… ¿significa que me quieres?  
 
    Simon se sentó y se quitó el antifaz a manotazos.  
 
    —Cierra las cortinas antes de irte. Es más, llévate a las mocosas y no regreseis en un mes si eso hace que me dejes en paz.  
 
    —Simon…  
 
    No dijo nada más, acomodó la almohada varias veces antes de cubrirse los ojos con el antifaz y recostarse. Se movió varias veces en la cama y soltó un gruñido.  
 
    —Lárgate. Lárgate. Si no te vas, no dejaré que veas a tus hermanas. ¡Lárgate! —gritó.  
 
    Cerró la cortina y salió en silencio, con una sonrisa.  
 
    Hasta antes de ese momento, y desde que lord Webster le dijera que quería casarse con ella, no se había planteado ni por una vez que lo rechazara porque le preocupara su bienestar.  
 
    Entró a la habitación que sus hermanas compartían y alistó un poco de ropa para dos días. Le tomaría la palabra a Simon. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
    Si algo debía reconocerle Herron, el ayuda de cámara de su abuelo, era su talento natural para hacer curaciones, porque después de que le aplicara paños fríos y alcohol en las heridas, estas habían disminuido su tamaño considerablemente. 
 
    Casi no se notaban, eran apenas unas inflamaciones rojas en el mentón, la nariz y el labio inferior. 
 
    El dolor en las costillas era otro asunto, porque según qué movimientos, le dolía hasta el vientre.  
 
    A pesar de lo afectado que estaba por el opio, Humbert sabía golpear.  
 
    Buscó en el bolsillo interno del chaleco el pañuelo de Marian, y suspiró. Habían acordado la noche anterior que se encontrarían en un local al que solían acudir las parejas, en el corazón de Camden Town, para que ella le dijera qué era lo que necesitaba y quería para retirarse de las calles. Sin embargo, hacía más de dos horas que la esperaba, y Marian era de las que mantenían su palabra contra todo.  
 
    Pagó el té  que se había bebido y le dio indicaciones al encargado de que si Marian llegaba —tras darle una descripción detallada de la niña—, le pediría que esperara y él regresaría en una hora.  
 
    Conocía la ruta en la que solía moverse Marian, y recorrió el camino varias veces, por si la veía y se había echado para atrás. No estaba dispuesto a rendirse con ella cuando sabía que lo necesitaba.  
 
    Las prostitutas que ofrecían sus servicios en las afueras de tabernas y locales de ese tipo ya lo conocían, de tantas veces que había estado en esos rumbos, buscándola. Le preguntó a todas por ella, y ninguna sabía darle razones de su paradero.  
 
    Cuando llegó a la esquina en la que la vio la primera vez y notó que su espacio era ocupado por otra joven de más o menos su misma edad, supo que algo andaba mal.  
 
    —Hola, guapo —le acarició el rostro una de las muchachas, la reconoció de inmediato como una amiga de Marian—. ¿Quieres que te acompañe a alguna parte? 
 
    —Busco a…  
 
    La joven, seductora, le puso un dedo en los labios y le guiñó un ojo. 
 
    —Puedo hacer muchas cosas, y llamarme como quieras, guapo.  
 
    —¿Cobras caro?  
 
    —Te puedo hacer un precio especial. 
 
    La joven tiró de su mano y lo guio al interior del local, un tugurio oscuro y mugriento en el que se sintió observado desde que entró. Subieron unas escaleras estrechas y lo hizo entrar a una habitación pequeña con una cama. una lámpara y una ventana.  
 
    Se quedó solo allí, incómodo e incapaz de sentarse o tocar algo.  
 
    No era quisquilloso, pero jamás había pagado por sexo o frecuentados lugares como esos, y estar allí no era la clase experiencia que se podría considerar estimulante para un encuentro sexual.  
 
    La joven regresó un momento después y cerró las cortinas e hizo amago de besarlo, pero la detuvo.  
 
    —Nos escuchan —dijo en voz inaudible.  
 
    James comprendió que tenía algo que decirle, así que se dejó hacer y cerró los ojos, intentando no pensar en lo terrible que sería que Cassandra supiera que estaba allí.  
 
    —¿Cómo te llamas? —preguntó, en un intento de que el asunto fuera menos turbio.  
 
    —Como quieras llamarme.  
 
    Lo hizo sentarse y ella se sentó a horcajadas sobre él, le cubrió de besos el cuello y susurró: 
 
    —Me están vigilando, por favor, señor, finja que esto es lo que le gusta. 
 
    James enterró el rostro en su cuello, como si la estuviera besando. El cabello suelto de la joven los cubría para que no se notara que no la besaba. 
 
    —Busco a Marian, quedamos de vernos en Camden Town. 
 
    Ella se contoneó en su regazo, y James tuvo que llevar su mente a otra parte para que su cuerpo no reaccionara por el contacto.  
 
    —Douglas no la dejó marchar —susurró tras un jadeo fingido—. Iba a escaparse del cuarto en el que vive y la descubrió. 
 
    —¿Qué le ocurrió? —preguntó en el mismo tono.  
 
    —Le dio una paliza, y a mi me vigila porque sabe que es mi amiga.  
 
    Se tensó al escuchar aquello e imaginar el pequeño cuerpo de Marian lleno de golpes.  
 
    —¿Dónde está?  
 
    —En la casa, convaleciente —jadeó escandalosamente. 
 
    Se bajó de encima de él y se alzó la falda del vestido, dejando entrever un par de piernas blancas y bien torneadas. No llevaba ropa interior y se sentó de nuevo sobre él. Lo tomó desprevenido. 
 
    —Si me descubren, me irá igual que a Marian —se disculpó—. Por favor finja.  
 
    James jadeó y gruñó como si el encuentro fuera real, y la tomó por la cintura.  
 
    —¿Sabes algo de… de los niños?  
 
    —Douglas se los quitó.  
 
    —¿Quién es Douglas?  
 
    —Nuestro dueño.  
 
    —¿Está aquí?  
 
    —Sí —James hizo amago de ponerse de pie, pero ella lo detuvo—. No vaya ahora, porque sabrá que yo le dije.  
 
    —¿Qué hago?  
 
    La joven imitó el ritmo del coito y jadeó mientras le besaba las mejillas.  
 
    —Búsquela a ella en la casa, de siete a ocho, que es cuando no hay nadie porque todas trabajamos. Pero hágalo antes de pasado mañana, porque Douglas envía a las rebeldes a los puertos de Liverpool o Manchester.  
 
    —¿Cuál es tu nombre? 
 
    —Ruth.  
 
    —Gracias, Ruth. Nunca olvidaré lo que estás haciendo por ella.  
 
    —Es mi amiga —respondió—, y tiene la oportunidad de escapar de todo esto, no puedo abandonarla si existe la esperanza de salvarse.  
 
    Una lágrima le cayó en la mejilla a James, abrió los ojos y la vio arquear la espalda como si estuviera alcanzando el clímax y después se desplomó sobre su pecho. 
 
    Comprendió que ya le había dicho lo que tenía que decirle, así que sacó un pañuelo de tela y fingió limpiarse, y después a ella.  
 
    Estaba seguro de presentar el aspecto de un hombre que había tenido sexo, tal como ella, con los ojos rojos y la frente húmeda.  
 
    —Son tres coronas.  
 
    James sacó las monedas del bolsillo y le dio cinco, tras guiñarle un ojo y marcharse. Dos calles arriba, su lacayo lo esperaba. Le dio su bastón y una nota con carácter de urgencia y rehizo el camino, sintiéndose incómodo por lo que acababa de pasar en la habitación. Fingir tener relaciones con Ruth se le antojó horrible, y no sabía si era peor imaginar que no tenía más de quince años o que Cassandra no merecía algo así.  
 
    Caminó cerca de veinte minutos calle abajo, hasta que llegó a Stepney Street, donde estaba el modesto edificio en el que vivía Marian.  
 
    Si llegó a salvo después de recorrer el East End a pie fue por su experiencia en los bajos fondos. Cuando estuvo en la universidad y se escapaba para jugar, recorrió esas mismas calles varias veces, y llegó a conocer las mejores horas para transitarlas sin correr tanto peligro. Ese día estaban casi desiertas, sin embargo. La duquesa de Fletcher, una de las damas más apreciadas en la alta sociedad y amante de las obras de caridad estaba muy cerca de allí, regalando víveres a los desempleados.  
 
    Llegó a la calle cuando las demás jóvenes salían de los edificios para dirigirse a sus trabajos nocturnos. Mientras las veía pasar, pensaba en lo injusto que era todo para esas niñas, porque no debían de tener más de dieciocho años, y la imagen de Marian dedicándose a eso mismo le partía el corazón. Estaba seguro de que jamás podría perdonarse haber desaparecido de su vida.  
 
    Calculó que no quedara ninguna de las muchachas en el edificio y cruzó la calle sin levantar la cabeza.  
 
    Entrar no fue difícil, pues la puerta estaba floja y no presentó ninguna resistencia cuando la empujó. Lamentó no haberle preguntado a Ruth en qué habitación estaba Marian, y recorrió los pasillos conteniendo el aliento.  
 
    El sitio era casi tan desagradable como el tugurio en el que estuvo con Ruth. Las paredes desprendían el mismo nauseabundo olor a desechos y humedad, resultado de la mala ventilación del lugar porque solo había una ventana pequeña en cada planta, además de que la iluminación era justa para que nadie se fuera de bruces, pero impedía detallar algo más que su propia sombra.  
 
    Subió las escaleras y abrió con tiento varias habitaciones. Empezaba a enfurecerse y a temer que alguien apareciera cuando vio una luz encendida bajo la última puerta de ese corredor. A diferencia de las anteriores, esta no cedió cuando giró el pomo.  
 
    —¿Marian? —llamó en voz baja.  
 
    Un gemido lastimero que reconoció demasiado bien le indicó que era el lugar. Si la información que le dio Ruth era cierta —y todo indicaba que así era—, Marian estaba herida y no podría salir por su propio pie.  
 
    Desesperado, pensó a toda prisa cómo sacarla de allí, y lamentó no haber acompañado a su primo George en sus correrías infantiles cuando este aprendió a abrir puertas cerradas con horquillas y alambres.  
 
    Palpó la perilla y calculó si necesitaría mucha fuerza para desprenderla, pues echar abajo la puerta era más complicado y haría más ruido. Lamentó no haber llevado el bastón, y dio un golpe sobre la madre con el tacón de su bota. Le dio varias patadas hasta que el pomo se desprendió de la puerta, y entonces la empujó.  
 
    Ni siquiera saber que la encontraría herida por la paliza que recibió la preparó para lo que encontró: el menudo cuerpo de Marian estaba tendido sobre un colchón viejo y sucio, con el vestido desgarrado, el vestido lleno de golpes y el rostro hinchado.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 38  
 
      
 
    Se le acercó para asegurarse de que respiraba, e intentó despertarla. Aunque sabía que no se podría mover por su cuenta, lo habría tranquilizado que estuviera consciente. Ardía en fiebre, y a él solo se le ocurrió buscar una manta para cubrirla. La alzó en brazos y salió de la habitación. Encontró a una joven en el pasillo que le bloqueó el paso parándose frente a él, pero en lugar de intentar evitar que se marchara, acomodó la manta entre los pliegues para que esta no colgara y no tropezara. 
 
    Salir del edificio no fue complicado. La joven lo seguía de cerca y cerró la puerta cuando puso un pie en la calle. Lo complicado fue que un vehículo aceptara llevarlo con Marian en brazos.  
 
    —No quiero problemas —dijo uno.  
 
    —Esa mujer es de Douglas, yo en eso no me meto —dijo el segundo.  
 
    Al tercero, James no lo dejó hablar, sino que buscó un saco con monedas y se lo ofreció. Este no dijo nada y lo ayudó a subir con Marian a la carreta. James le dio una dirección en las afueras del East End, donde tomaría otro carruaje de alquiler para llegar a casa de su administrador, donde su propio vehículo lo esperaba.  
 
    Para esas horas, la ciudad ya estaba medio desierta. Solo las zonas ricas brillaban con luz propia por las fiestas y banquetes que se ofrecían.  
 
    Tardó más de una hora en llegar a casa del administrador, y apenas sentía los brazos por el esfuerzo de llevar a Marian pegada a su pecho. No tuvo valor para separarse de ella, así que no permitió que nadie la tocara cuando llegó a la vivienda del administrador, que lo esperaba en su oficina y lo vio asustado cuando llegó con un cuerpo en una sábana.  
 
    —Está viva, pero muy mal herida —le explicó, tomando asiento—. ¿Tiene lo que le pedí? 
 
    El hombre no hizo preguntas y le entregó varios sacos con cincuenta libras cada uno, lo que equivalía a seiscientas libras.  
 
    —La casa está desocupada —le entregó un par de llaves—. No es el mejor barrio, pero tiene lo que me pidió y en unas horas no podría haber encontrado algo mejor.  
 
    James agradeció su ayuda y su discreción, y le dio la dirección al cochero, mientras el lacayo lo seguía con el dinero y las llaves en manos.  
 
    Se trataba de una pequeña vivienda de dos plantas en Bread Street. Bastante más modesta de lo que esperaba, pero lo suficientemente cerca de Wycombe Manor para que pudiera mantenerla vigilada.  
 
    Un médico esperaba en la casa, y James se quedó al lado de Marian cuando él la revisó.  
 
    Cerró los ojos cuando la exploración del médico llegó a sus piernas, e invocó a todos los santos para que lo que su ropa rasgada gritaba no fuera cierto.  
 
    —Le dieron una paliza —resumió el médico con pesar, un joven igual de impresionable que el mismo James—. Por suerte no hay más daños que lamentar que los evidentes y quizás un par de huesos rotos. Le suministraré láudano para el dolor, y que guarde reposo para que la recuperación sea óptima. 
 
    —¿Estará bien?  
 
    —Hay heridas antiguas que no han sanado del todo —señaló, acomodándose las gafas en el tabique nasal tras cubrirla con una manta—. Sé que no es mi asunto, señor, pero mi ética me impide continuar tratándola si no sé qué ocurrió. Entiendo que hay muchos médicos en la ciudad que pueden trabajar sin hacer preguntas, pero yo no  
 
    James se sentó a su lado y besó su frágil mano.  
 
    Tenía mucho de qué avergonzarse cuando se trataba de Marian, pero nada qué ocultar, así que, tras acomodar un mechón de cabello detrás de su oreja, con el cuerpo pesado y la cabeza dándole vueltas, le hizo una señal para hablar en el pasillo.  
 
    —Ejercía la prostitución porque su único familiar vivo no supo ver por ella—aclaró con pesar.  
 
    —¿Qué es usted de ella? —preguntó el médico, tenso.  
 
    James sabía que estaba haciendo preguntas que no tenía por qué responder, pues su trabajo se limitaba a curar las heridas de Marian y ver por su salud, pero James necesitaba hablar con alguien, y no se atrevía a hacerlo con Cassandra.  
 
    —Es mi sobrina.  
 
    El médico lo observó con atención, y debió encontrar un gran parecido entre ambos porque relajó los hombros y asintió. Sólo entonces pareció más joven, y James comprendió que su respuesta le había quitado un gran peso de encima.  
 
    —No creo que la señorita se sienta cómoda si soy yo quien le hace las curaciones —dijo después de un momento de silencio—. Si me permite, quisiera sugerirle que contrate a alguna doncella para que lo haga. Seguro que al menos no protestará.  
 
    —Parece conocer mucho de esto.  
 
    —He trabajado con jóvenes que se dedican a lo mismo —explicó con aprensión—, solo que en peores condiciones, y el contacto masculino no suele agradarles.  
 
    James no quiso que le explicara más, y le preguntó si sabía de alguien que pudiera hacerse cargo de ella y fuera de confianza.  
 
    Diez minutos después, el médico llegaba con una mujer mayor que le aseguró que cuidaría bien de Marian. A James le pareció una mujer entrañable y la dejó a cargo, con la promesa de que regresaría en la madrugada.  
 
    Pasó por el cuarto de aseo y se lavó el rostro y se peinó. Se sentía mal, estaba cansado y frustrado, pero no podía parecer menos que imponente, así que una hora después, con su bastón colgado del brazo, el lacayo pisándole los talones, armado con el revólver del cochero y desesperado por acabar con ese asunto, entró al local que regentaba el tal Douglas y exigió hablar con él.  
 
    Fue guiado a un cuarto igual de lamentable que los demás y que hacía las veces de oficina y se sentó a esperar a ser atendido. Un hombre que rondaba los cuarenta, desgarbado y desagradable entró y se sentó sin mirarlo.  
 
    —¿Qué quiere? 
 
    —Hablar con usted.  
 
    —Ya lo está haciendo. sea breve porque tengo cosas que hacer.  
 
    —Se trata de una de sus mujeres.  
 
    —Usted fue quien se llevó a esa pequeña zorra —comprendió—. Qué valor tiene para venir a buscarme después de lo que hizo. No sé si es muy valiente o muy estúpido.  
 
    —Soy un hombre de negocios —corrigió—, y vengo a proponerle uno.  
 
    —Lo escucho.  
 
    —¿Cuánto quiere por la libertad de Marian y de los niños?  
 
    —A esa zorra puede quedársela, pero los mocosos se quedan conmigo. Me serán útiles.  
 
    —¿Para qué?  
 
    —A los ricos les gustan los niños.  
 
    Estuvo a punto de vomitar, pero se contuvo.  
 
    —Los compro.  
 
    —No están a la venta.  
 
    —¿Cuánto quiere? 
 
    —Le dije que no. Pero si no se conforma con esa zorra, puedo ofrecerle a otra. A la estúpida con la que estuvo esta tarde, por ejemplo.  
 
    Hizo una señal y uno de los hombres que no los dejaron solos se marchó para regresar con Ruth, solo que golpeada y con una ceja sangrándole.  
 
    —No me gustan las zorras traicioneras, y esta es una de esas. Puede llevársela. Se las dejo en veinte libras porque ya no sirven para mucho. 
 
    El hombre arrojó a Ruth al suelo, y esta cayó de bruces frente a James.  
 
    —Los niños.  
 
    —No están a la venta, así que deme mi dinero y lárguese antes de que pierda la paciencia.  
 
    James no se inmutó aunque por dentro estaba asqueado por lo que hacía.  
 
    —Le estoy pidiendo que me dé a los niños por las buenas, no me haga hacerlo a mi manera.  
 
    —¿Cuál es esa manera? 
 
    —Conozco al superintendente, al magistrado del Tribunal de Bow Street e incluso al ministro. Son amables caballeros que me tienen en muy alta estima, y estoy seguro de que estarían encantados de meter las manos en sus negocios y hacer pública su detención, señor Douglas. El superintendente es un devoto hombre de Dios que está convencido de que la prostitución será la perdición de Inglaterra, echarle el guante a usted y enviarlo deportado a Port Jackson, en Nueva Gales del Sur, a miles de kilómetros de aquí, a escarbar en las minas o a picar piedras lo complacerá enormemente.  
 
    —No le creo.  
 
    —No querrá ponerme a prueba —sonrió—. Así que tiene dos opciones: me entrega a los niños por las buenas y acepta un pago, y quedamos en paz, o me encargo de que el ministro ordene una revisión a este lugar y otras tantas de sus propiedades y lo envíen a una colonia a cumplir trabajos forzados.  
 
    —Hay una tercera, y es la que tomo: usted no sale de aquí con vida.  
 
    James negó con la cabeza, como si no hubieran amenazado su vida y como si no temiera por ella.  
 
    —No me gusta que me subestimen —Sacó de su chaqueta un sobre lacrado con el sello de la Bow Street Horse Patrol y la puso sobre la mesa—. Suelo intercambiar correspondencia con el magistrado Peel. Todos los jueves envío una respuesta a sus cartas, y si no le llega mañana una, podría preocuparse.  
 
    Douglas tragó saliva, comprendiendo la gravedad de la situación.  
 
    Estuvo en silencio más de diez minutos, mientras Ruth intentaba ponerse en pie. 
 
    —¿Cuánto ofrece?  
 
    —Veinticinco libras por cada uno, incluyendo a los niños.  
 
    —Cien. Si conoce a esa gente debe de tener mucho dinero. 
 
    —Treinta. 
 
    —Noventa. 
 
    —Treinta y cinco. 
 
    —Ochenta.  
 
    —Cuarenta.  
 
    —Setenta. 
 
    —Cuarenta y cinco. 
 
    —Sesenta. 
 
    —Cincuenta. 
 
    —Cincuenta, pero si me los da ahora, si no, serán setenta y cinco.  
 
    James le dio la mano para cerrar el trato y le hizo una señal para que dejaran entrar a su lacayo, que erguido y con un arma parecía más imponente que la noche anterior, que habló de su esposa.  
 
    —Doscientas libras. Puede contarlas. Ruth viene conmigo.  
 
    Douglas sacó las monedas de las bolsas y las apiló hasta que contó doscientas.  
 
    —¿Cómo puedo estar seguro de que no en cuanto usted se vaya no tendré aquí a la Bow Street Horse Patrol? 
 
    —De la misma manera en que sé que usted no volverá a ponerse ni en mi camino ni en el de Marian, Ruth o los niños: confiando en la palabra de hombre del otro. En cuanto salga de aquí con los niños y Ruth, haremos lo posible para no volver a cruzarnos en el camino del otro. ¿Estamos?  
 
    Diez minutos después, un hombre alto y fornido abría la puerta con los dos niños de cinco años inconscientes. James les revisó los signos vitales y comprobó que solo estaban dormidos. Los tomó en brazos para salir, mientras su lacayo levantaba a Ruth y se marchaban de ese lugar.  
 
    A James le habría gustado asegurarse de que ninguna de las demás niñas y mujeres a las que tenía sometidas volverían a sufrir una vejación, pero no estaba en sus manos salvar a ninguna más. Tendría que conformarse con las vidas de Marian y Ruth, que de momento, le parecía más de lo que era posible obtener de esa gente. 
 
    El carruaje los esperaba, y en cuanto perdieron de vista las calles del East End y empezaron a adentrarse en el corazón de Londres, James soltó el aire y sacó de nuevo el sobre lacrado que le había mostrado a Douglas. Era tan auténtico como cualquier documento oficial, solo que no estaba dirigido a él ni contenía más que una breve felicitación por el cumpleaños setenta y cinco de su abuelo. 
 
  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
    El médico estaba en casa cuando James regresó con Ruth y los niños.  
 
    Este no hizo ninguna pregunta y procedió a hacerle la misma exploración que a Marian, y llegando a la misma conclusión. También le dio láudano para asegurarse de que dormiría, y después revisó a los niños, que dormían profundamente y parecían igual de mal alimentados que cuando los conoció, semanas atrás.  
 
    Más aliviado que el mismo James, el médico le aseguró que no les habían tocado un solo cabello, y que necesitaban alimentarse mejor. Le comentó que posiblemente estuvieran inconscientes desde la mañana, lo que en cierta manera era un alivio, porque significaba que no habían visto u oído algo que les provocara pesadillas 
 
    El doctor —cuyo nombre no preguntó en ningún momento, pero que regresaría por la tarde— se marchó cuando empezaba a amanecer, y sabiendo que no estaría tranquilo hasta que Marian reaccionara y él pudiera asegurarse de que estaba bien, le dio la orden al lacayo y al cochero de utilizar la habitación de servicio para descansar. Fue un día largo y lo necesitaban.  
 
    Él, en cambio, conversó un rato con la mujer que cuidaba de Marian y ahora de Ruth, que al igual que el médico, lo veía con algo de la familia de la desconfianza, y le dio instrucciones sobre el cuidado de Marian y Ruth, estas empezaban con limpiar sus heridas, cuidarlas durante la convalecencia y quedarse con ellas cuando el médico las examinara.  
 
    Le preguntó si podía quedarse fija en el puesto de cuidadora, ama de llaves o como quisiera llamarlo, pero negó, afirmando que su labor era con las personas enfermas, pero prometiendo que lo ayudaría a buscar gente de confianza. A James no le quedaba de otra que fiarse, porque no podía hacer la búsqueda por su cuenta si pretendía que su relación con ellas y la estancia de los cuatro se manejara con la mayor discreción posible.  
 
    Ambas estaban en la misma habitación, para facilitar la supervisión de la señora Wilkie.  
 
    Era casi mediodía cuando arrastró una silla y se sentó al lado de Marian, tomando su mano y besándola con cuidado. Aún recordaba la primera vez que la vio, no tenía ni cuatro años, y era bastante molesta. No dejaba de llorar y él no sabía cómo callarla, pero al igual que le ocurrió a él al quedar cautivado cuando se vio reflejado en sus ojos castaños, el mismo tono que los de Louisa, la madre, y del padre de ambos, ella pareció fascinada con él en cuanto lo vio.  
 
    A Louisa también la conoció ese día. Era una mujer bellísima, que a sus diecinueve años ya llevaba a cuestas el estigma de ser una mujer abandonada. Había dado a luz en una calle oscura, apenas ayudada por una prostituta que se compadeció de ella y de su miseria cuando le contó que el responsable de que estuviera en ese estado la abandonó en cuanto obtuvo de ella lo que quiso.  
 
    James reconocía su valentía cuando la miraba a los ojos, un par de orbes que guardaban la misma cálida comprensión del mundo que los de su difunto padre. Louisa era poco más de un año mayor que él, y fue engendrada, según concluyeron ambos, cuando a la madre de James enviaron a Escocia.  
 
     Ninguno de los dos sabía por qué su padre no se hizo cargo, y desconocían muchos detalles, pero se sintieron vinculados de inmediato. James se sentía cómodo con ella, y Louisa parecía feliz de tener un hermano. No la veía tanto como le habría gustado, pero el poco tiempo que podía pasar con ellas, tenía a Marian pegada al brazo como una lapa.  
 
    Todo era más o menos tranquilo, aunque James tuvo que mantener su relación en secreto, por lo que podía significar para su madre que su padre hubiera tenido una hija, y para el que, pues siempre había dicho que no se fiaba de él.  
 
    Las cosas cambiaron cuando James tocó fondo en el juego y los acreedores llamaron a la puerta del duque para exigir el pago de lo adeudado. Había pagado, por supuesto, su abuelo no iba a permitir que su apellido se viera involucrado en un escándalo de grandes dimensiones por un descuido como ese, pero lo envió de regreso a Niza para asegurarse de que no regresaba a los lugares de apuestas, y funcionó en parte, porque una vez dejó de respirar el aire viciado de Inglaterra, a James dejaron de gustarle las cartas y los problemas.  
 
    Y nunca la volvió a ver.  
 
    Cuando su madre murió, hacía casi seis años, James cerró la casa en la que vivían, liquidó al personal y en principio se dedicó al negocio de las flores, pero después hizo sus maletas y puso al servicio de los más necesitados sus conocimientos médicos.  
 
    Se sentía a la deriva, y solo hasta que besó por primera vez a Cassandra su vida volvió a tener un rumbo.  
 
    De todas las decisiones tomadas en los últimos años, de lo único de lo que se arrepentía era de no haber revisado la correspondencia de la casa de Niza con regularidad, porque de haberlo hecho, había podido acudir a cuidar de Louisa y de Marian antes de que nacieran los niños, y quizás hasta se habría salvado.  
 
    —Ojalá algún día me puedas perdonar —susurró James sin soltar su mano—. Era la única familia que te quedaba y no supe cuidar de ti.  
 
    Marian parpadeó y lo vio a los ojos.  
 
    —¿James?  
 
    —Está bien, Marian —la tranquilizó cuando intentó ponerse de pie—. Estás conmigo, yo cuidaré de ti.  
 
    Marian se relajó un momento y suspiró, pero se movió bruscamente e intentó soltarse.  
 
    —¡Mis hermanos! Mis hermanos —balbuceó—. Tengo que… Ellos… 
 
    —Están en la habitación de al lado —se apresuró a explicarle—. Solo duermen, pero están bien. te lo prometo. Por favor, descansa para que te recuperes pronto y ellos no te vean así.  
 
    —¿Cómo…?  
 
    —Yo me encargué de todo. a partir de ahora solo tienes que preocuparte por recuperarte, alimentarte bien y que los niños no hagan demasiadas travesuras.  
 
    —¿Y yo? —Escuchó a sus espaldas.  
 
    Marian se incorporó para ver a la otra cama, donde Ruth se llevaba las manos a los golpes en el rostro y callaba un gemido de dolor.  
 
    —Tú también. Lo único que debéis hacer es recuperaros y descansar, yo me encargaré de lo que os haga falta, y del futuro hablaremos después. 
 
    —Pensé que… que…  
 
    Ruth rompió a llorar, y James se soltó de Marian para acercarse a ella y tomarla de la mano en un gesto que intentó ser reconfortante. Un abrazo no era opción porque estaba demasiado lastimada.  
 
    —Ahora todo está bien. Descansad —pidió a ambas—, y hablaremos cuanto queráis cuando os sintáis mejor.  
 
    La señora Wilkes regresó con una bandeja de comida, y James se hizo a un lado para presentarla.  
 
    —Yo cuidaré de vosotras —se presentó la señora Wilkie— durante vuestra convalecencia. El doctor Hartman vendrá en unas horas para asegurarse de que estéis bien. ¿Tenéis hambre? Hice sopa.  
 
    Ambas asintieron y la señora las ayudó a comer. Ruth no estaba tan mal como Marian, y o confirmó el doctor cuando revisó las heridas y les hizo preguntas para saber si se habían golpeado la cabeza.  
 
    —Me llamo Marian y tengo catorce años. Mis hermanos tienen cinco.  
 
    —Yo soy Ruth y tengo doce —dijo la otra.  
 
    A James lo estremeció lo que eso significaba y lo horrible que era que una niña se dedicara a la prostitución.  
 
    Se marchó hasta que el lacayo y el cochero se despertaron. Él no había dormido nada y estaba demasiado cansado para coordinar sus movimientos. Sin preguntar cómo, la señora Wilkes lo hizo sentarse en una silla y le curó las heridas que tenía en el rostro por la pelea con Humbert y le dio un poco de sopa.  
 
    Se despidió de Marian y Ruth y les prometió regresar. Pasó por la habitación de los niños, y aunque estaban despiertos, no hacían ruido. Solo se sentaron en una esquina de la habitación, tomados de la mano sin decir nada.  
 
    Ya había oscurecido cuando abandonó la casa. La señora Wilkes le pidió que estuviera allí por la mañana para entrevistar a quienes podrían quedarse a trabajar en la casa.  
 
    Después de todo lo ocurrido en los últimos días, solo deseaba llegar a casa, darse un baño y dormir abrazado a Cassandra. Esperaba que no le pudiera explicaciones en ese momento por no llegar a dormir. Se las daría y le explicara quién era Marian, pero no ahora, que no era capaz de hilar frases coherentes por el cansancio. 
 
    Le sorprendió que todo estuviera en silencio cuando llegó. Tampoco había muchas luces encendidas, notó al hacer el camino de piedra. Mandó a ambos sirvientes a dormir y arrastró los pies de camino a las escaleras.  
 
    Quizás tendría que dejar el baño para otro momento, porque no quería despertar a nadie.  
 
    Envuelta en un camisón blanco, Cassandra estaba sentada en el primer escalón.  
 
    Suspiró de alivio y se acercó, ella se puso de pie y venció la distancia que los separaba para abofetearlo.  
 
    El estruendo del golpe sonó en el lugar. Aturdido, se llevó una mano a la mejilla ardiente y abrió la boca para pedir una explicación, pero calló cuando vio las marcas rojas alrededor de los ojos de Cassandra.  
 
    ¿Qué demonios estaba ocurriendo? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 40 
 
      
 
    Intentaba poner todo de sí para no pensar en que James no llegó la noche anterior.  
 
    Deseaba con todas sus fuerzas creer que su ausencia tenía que ver con ese asunto del que no le quiso hablar y no con la mujer del pañuelo de su bolsillo, y lo intentaba porque la otra opción era desoladora, y pensar en ella solo le hacía daño. James la quería, de eso estaba segura, y esperaba que fuera suficiente hasta que pudiera sentarse a hablar con él y explicarle cómo se sentía.  
 
    Prefería pecar de exagerada a no intentar arreglar lo que fuera que estuviera mal entre ellos, a fin de cuentas, solo quería llevar una vida tranquila.  
 
    Que sus hermanas estuvieran de visita tampoco le permitía mostrarse nerviosa. No quería preocuparse o predisponerlas contra James.  
 
    —Aquí hay muchas más flores que en casa —señaló Leonor, acuclillada frente a un rosal—. ¿Las vamos a cortar todas?  
 
    —¡No! —respondieron ella y Margot al unísono. Cassandra continuó—. Solo las hojas que están secas o mal.  
 
    Margot y ella se vieron, nerviosas, mientras la menor se acomodaba una pamela de paja y revisaba uno de los rosales, con las tijeras en la mano.  
 
    —Creo que es mala idea —señaló Margot.  
 
    —Yo también lo creo —lamentó—, por eso le cedimos el rosal más pequeño y alejado de todos. Si corta todas las rosas por accidente, lady Else tardará en darse cuenta.  
 
    Las tijeras tampoco eran muy grandes, y ambas esperaban, mientras se ponían manos a la obra, a que a Leonor no se le diera la jardinería tan mal, o que al menos se demorara lo suficiente para que ellas se encargaran del resto.  
 
    Los rosales de lady Else, que tanto le había recomendado la dama ahora que estaba convaleciente de nuevo, eran grandes y hermosos. El jardinero le explicó que no era época de podar los rosales, pero que a los de lady Else había que cortarles las hojas secas cada dos semanas.  
 
    Así pues, pasaron toda la mañana en el jardín. Al terminar, una doncella les llevó limonada al pequeño desayunador y estuvieron un buen rato allí. Leonor no dejaba de opinar sobre las flores.  
 
    —Esperadme aquí —pidió—, iré al lavado.  
 
    Caminó tan a prisa como pudo, cerrando las piernas para evitar mancharse. Sentía los mismos dolores abdominales de cuando empezaba el sangrado de cada mes, solo que esta vez no lo tuvo en cuenta y no llevaba paños en la ropa interior.  
 
    Vio a lord Webster en el recibidor, y que este se acercaba, pero un nuevo cólico la hizo estremecerse, y llevándose las manos al vientre, subió las escaleras a trompicones.  
 
    Era un dolor inusual, pero fue más tolerable cuando cerró las cortinas y la puerta y se dirigió al lavado para ponerse los paños, una vez arreglado ese problema, se abrazó los hombros e inhaló con fuerza, incapaz de moverse por los cólicos. Se secó las lágrimas a manotazos y se abrazó el vientre. Era un dolor distinto a cualquiera que hubiera sentido antes, mucho más agudo y penetrante.  
 
    Estuvo allí, temblando y recostada en la pared un buen rato hasta que el dolor mermó y pudo moverse.  
 
    Se lavó el rostro con agua y buscó un chal, porque de pronto tenía mucho frío.  
 
    Bajó las escaleras despacio. Cada paso le dolía horrores, como si le estuvieran clavando agujas en la espalda y los muslos.  
 
    Iba tan concentrada en dar un paso a la vez que no notó que en el rellano, lord Webster la veía con las manos en los bolsillos.  
 
    —¿Ahora va a evitarme? ¿Cree que correr cuando me vea cambiará algo?  
 
    Tardó en contestar el mismo tiempo que le tomó bajar otro escalón.  
 
    —¿Qué? ¿De qué habla?  
 
    —Salió corriendo en cuanto me vio. 
 
    —No es eso.  
 
    —No quiero incomodarla —soltó él.  
 
    Cassandra asintió, dispuesta a pasar por su lado, pero él la detuvo tomándola del brazo. Su contacto la estremeció, y se sacudió por inercia, aunque esto incrementó el dolor. Alzó la cabeza y se topó con sus ojos oscuros mucho más rojos que la última vez. Comprendiendo que no estaba en sus cabales, bajó la cabeza y dio un paso al frente. Corto y lento.  
 
    —¿Quiere decirme algo?  
 
    —¿Es feliz? ¿James la trata bien? ¿La cuida? ¿La procura?  
 
    La pregunta, pronunciada en ese tono íntimo que usaban los amantes, la tomó por sorpresa. En los últimos meses se había acostumbrado a tratarlo con cortesía, incluso a considerarlo el más amable de los parientes de James. Quizás algún día lo habría considerado un amigo, si tan solo jamás se hubiera enterado de que una vez la quiso.  
 
     —Sí —respondió con firmeza, dando un paso hacia adelante para continuar su camino.  
 
    —¿Lo quiere?  
 
    —Lo amo —respondió con convicción. Se sacudió, sorprendida por su propia confesión.  
 
    —¿Cómo…? ¿Cómo puede…? —Retrocedió—. ¿Cómo puede estar enamorada de él después de todo lo que ha hecho? ¿De todo lo que le ha hecho? 
 
    —Mis problemas con James son solo asunto mío —empezó con tiento—. Al igual que los malos entendidos.  
 
    —¿Malos entendidos? ¿Acaso no sabe que ha vuelto a jugar? Si sigue así, acabará con la fortuna del duque y… ¿qué será de usted?  
 
    —¿Qué insinúa? —preguntó al fin.  
 
    —Déjeme cuidarla.  
 
    —¿Cuidarme? 
 
    —La amo —repitió, frenético—, no me importa que esté casada con él. Solo que me quiera de vuelta.  
 
    Le empezaba a faltar el aire. Cassandra incluso veía borroso, pero se obligó a pensar qué responder para alejarse de allí cuanto antes.  
 
    —Estoy enamorada de James —repitió, fuerte y claro—. Le quiero, y no solo no puedo corresponder sus sentimientos, sino que incluso si pudiera, si despreciara a mi esposo, no lo amaría a usted.  
 
    Lord Webster volvió a agarrarla del brazos, y Cassandra sintió que todo a su alrededor daba vueltas. 
 
    —¿Por qué lo ama? —preguntó—¡¿Por qué?! No debe amar a un hombre que ha jugado con usted, y negarme a mí la oportunidad de…  
 
    —Suélteme —pidió—. Esta conversación es inapropiada y… 
 
    —¡Ganar su mano tras apostarla con su hermano tampoco es apropiado y aún así le quiere! —escupió. 
 
    —¿Qué?  
 
    —¿Cómo pudo aceptar esto? Yo la quiero sinceramente, y James se casó con usted porque necesitaba una esposa para obtener el dinero del viejo, y su hermano puso la oportunidad en bandeja de plata cuando apostó su mano en una taberna del East End.  
 
    —¡No! —jadeó—. Eso no… eso no es… no…  
 
    Un nuevo dolor le atravesó el cuerpo como un rayo, y antes de que pudiera gritarle que mentía, que James no era así, todo a su alrededor se desvaneció.  
 
      
 
    *** 
 
    Le pesaba el cuerpo casi tanto como la cabeza, que no dejaba de darle vueltas como si estuviera en una rueda de molino. La sensación de mil agujas penetrándole el vientre, los muslos y las sienes la obligaron a abandonar su pretensión de ponerse de pie y averiguar qué estaba ocurriendo.  
 
    —La señora a veces tiene dolores por su sangrado —explicaba Anna a toda prisa—. No sabía que fueran tan fuertes, pero ella me advirtió que eran fuertes.  
 
    Más de un suspiro se escuchó en la habitación, y Cassandra se preguntó dónde estaba y a quiénes les daba explicaciones la muchacha. ¿James había regresado?  
 
    —Creo que es mejor que llaméis al médico —reconoció la voz de lord Webster.  
 
    —No creo que debamos. Es incómodo —explicó lady Else—, estas cosas son incómodas para una mujer. Cuando despierte yo misma le daré unas compresas frías para que se sienta mejor.  
 
    —¿Con eso bastará?  
 
    —Tiene que. ¿Cómo la encontraste?  
 
    —Estaba hablando con ella —soltó el marqués de carrerilla—. Le preguntaba por la salud del viejo, y entonces se desplomó.  
 
    —Fue una suerte que tú estuvieras allí, o habría rodado escaleras abajo y ahora estaríamos lamentándolo.  
 
    Cassandra escuchaba con atención lo que madre e hijo comentaban. No era de eso de lo que estaban hablando cuando todo se oscureció, de eso estaba segura. Pero algo debía de haber de verdad en la respuesta de lord Webster, porque recordaba a la perfección las escaleras.  
 
    —Dejémosla descansar.  
 
    —¿Y su marido?  
 
    —James no está en casa —explicaba la marquesa viuda cuando se alejaban. 
 
    —Debería de estar aquí. ¿Lo habéis mandado a llamar?  
 
    —No sé dónde… 
 
    Las voces se apagaron y la puerta se cerró. El olor a alcohol le provocó arcadas, pero se contuvo intentando moverse sin que el dolor aumentara. Al cabo de más de una hora, este había disminuido hasta ser tolerable, y Cassandra se atrevió, por fin, a abrir los ojos e incorporarse. Empezaba a anochecer, y el reloj marcaba las siete de la tarde.  
 
    Bajó de la cama con cuidado, y se dio cuenta de que estaba con ropa de dormir. Un cómodo camisón blanco y el cabello atado en una trenza. Estaba segura de que cuando despertó no estaba así, pero no lo habría podido asegurar ni aunque quisiera.  
 
    Sudaba, quizás tuvo fiebre, y se sentó frente al alféizar, intentando recordar algo. Tenía la sensación de que era importante.  
 
    —¿Por qué lo ama? ¡¿Por qué?! No debe amar a un hombre que ha jugado con usted, y negarme a mí la oportunidad de…  
 
    —Suélteme —pidió—. Esta conversación es inapropiada y… 
 
    —¡Ganar su mano tras apostarla con su hermano tampoco es apropiado y aún así le quiere! —escupió—. ¿Cómo pudo aceptar esto? Yo la quiero sinceramente, y James se casó con usted porque necesitaba una esposa para obtener el dinero del viejo, y su hermano puso la oportunidad en bandeja de plata cuando apostó su mano en una taberna del East End.  
 
    Su propia reacción cayó sobre ella como un balde de agua helada. ¿Que James había hecho qué? O más importante aún: ¿cómo Simon se habría atrevido a llegar tan lejos, a caer tan bajo?  
 
    No hacía ni dos días que había admitido que se preocupaba por su futuro, un hombre capaz de negarle su mano a un aristócrata que pudo acabar con las deudas de la familia tenía que quererla aunque fuera un poco.  
 
    James no era de los que hacían cosas ilícitas o inmorales. Era un buen hombre. Tan simple como eso. 
 
    Conforme fueron pasando las horas, retazos de conversaciones entre ellos y las evasivas de Simon empezaron a desfilar por su cabeza. Como cuando James se presentó en casa e impidió que Simon la golpeara, pidiéndole que la respetara o por ser su hermana o en deferencia al que sería su esposo. ¿Para ese momento ya habrían cerrado el trato?  
 
    Nunca había visto a James como un hombre ambicioso, al contrario, le daba la impresión de que carecía de pretensiones. Le gustaba la vida tranquila y la sencillez del campo, lo sabía gracias a los paseos que dieron en las playas de Niza, tomados de las manos. A pesar de ser el nieto de un duque, de que su madre fuera una dama como lo fue, y en general , del ambiente en el que se movían, James no era jactancioso. Ni siquiera usaba más joyas que un viejo reloj de bolsillo hecho de plata. 
 
    Así que si se había casado con ella no fue para obtener esa fortuna de la que, de no haberlo escuchado por boca del duque cuando estaba escondida en el aseo, no habría creído en la palabra de Webster. 
 
    No.  
 
    Sacudió la cabeza. Tenía que estar equivocada. James había mencionado el opio, quizás ese era el responsable de que lord Webster dijera cosas que no tenían sentido.  
 
    Se fijó en el reloj, ya casi daban las diez de la noche.  
 
    Se calzó las zapatillas y bajó las escaleras. Cada paso suponía un dolor agudo, al que se acostumbró cuando llegó al rellano de las escaleras. Las bajó despacio y se sentó en la última. Conforme pasaba el tiempo, la realidad empezó a golpearla: James obtuvo su mano en una mesa de puestas, porque ni su hermano la quería lo suficiente para no proceder de esa manera, ni James tuvo el valor de no aceptar, o de decírselo a la cara.  
 
    Era cuanto menos, irónico, que fuera justamente lord Webster quien se lo dijera.  
 
    La puerta se abrió y vio a James andar por el recibidor.  
 
    Si guardaba la esperanza de estar equivocada, verlo llegar con la ropa del día anterior  sucia, desarreglada y él con el cabello revuelto, fue como una confirmación de que la engañaba. se lo decía su apariencia, su postura al andar, como derrotado, que pareciera cansado, como si hubiera estado tan ocupado que no pudo ni siquiera dormir.  
 
    Guiada por un impulso, se puso de pie con dificultad, mientras lo veía avanzar hacia ella. Cuando lo tuvo al alcance de su mano, lo abofeteó con todas las fuerzas que pudo reunir, que eran muy pocas para el dolor que empezaba a sentir en el pecho y se regaba por su cuerpo como un veneno.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 41 
 
      
 
    Se llevó una mano a la mejilla, demasiado impactado para reaccionar de inmediato.  
 
    Cassandra estaba de pie frente a él, pero parecía distinta. Su mirada era distinta. Ofendida.  
 
    ¿Así era como reaccionaba por que no llegó a dormir una noche? James nunca había considerado que fuera tan visceral. ni siquiera que fuera capaz de abofetearlo, pero allí estaba, con una mano suspendida en el aire y los ojos rojos y húmedos.  
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó, desorientado.  
 
    —Eres un maldito mentiroso —escupió. 
 
    —¿De qué hablas? Cassandra, te juro que lo puedo explicar.  
 
    —¿Qué me vas a explicar? ¿Que llevas meses viéndome la cara de estúpida?  
 
    —No. Cassandra, te juro que no es lo que parece.  
 
    —¿No es lo que parece? ¿Me dirás que tiene una explicación razonable? —preguntó, ofendida.  
 
    James se desesperó y pasó las manos por la cabeza. Tenía que encontrar la manera de explicarle que nada de lo que pudiera pensar de su relación con Marian era verdad, que lo que lo unía a la niña era un lazo de sangre, de culpa y de cariño, pero nada que no podría sentir por una hermana, pero la cabeza solo le daba vueltas y no podía pensar en cómo exteriorizar todo aquello.  
 
    —No lo es.  
 
    Se escuchó la voz de lady Else en la planta superior, y antes de que pudiera pensarlo, Cassandra abría una de las puertas que daba al jardín y lo empujaba fuera.  
 
    Las farolas que lady Else acababa de mandar a poner en el jardín estaban encendidas, y daban la impresión de estar en un paseo romántico. Le recordaban los jardines de Vauxhall, pero más pequeños.  
 
    —No quiero que nadie nos escuche —se explicó. 
 
    —Cassandra —dio un paso al frente y ella retrocedió dos—. Te prometo por lo más sagrado que las cosas no ocurrieron como crees. Nunca te he engañado.  
 
    —¿No? ¿Es que me vas a negar que estuviste jugando hasta las tantas contra Simon y el premio resultó ser mi mano? ¿Me vas a negar que tú y Simon se han burlado de mí en mi cara?  
 
    Cassandra rompió a llorar y James no supo qué decir. Estaba seguro de que sus reclamos eran por no haber llegado a dormir, y que la conclusión lógica era que le estaba siendo infiel, algo de lo que era totalmente inocente. Pero esto… jamás creyó que se enteraría, y menos que reaccionaría así.  
 
    Estaba seguro de que Whitman no se lo dijo, porque s lo advirtió y dejó claro que si le decía algo a Cassandra, se podía ir olvidando de la ayuda que le podía prestar para saldar las deudas que tenía con los prestamistas de los bajos fondos, y aunque su cuñado parecía encontrar placer en atormentar a Cassandra, no era tan estúpido para desoír sus advertencias.  
 
    Pocos eran los que sabían de ese negocio, y eran aún menos los que podían decírselo a Cassandra. Además de ellos dos, estaba Knowles, que no lo traicionaría por mucho que lo presionaran, y Patten.  
 
    La sola idea de que Cassandra hubiera estado en contacto con ese hombre le helaba la sangre. 
 
    —¿Quién te lo dijo? —exigió saber. 
 
    Cassandra dejó de llorar por un momento y se secó las lágrimas a manotazos. 
 
    —¿Importa? 
 
    —Sí, y mucho. Tú no debías saberlo y… 
 
    Una nueva bofetada le cruzó el rostro. Cassandra temblaba y contenía el llanto a duras penas.  
 
    —¿Por qué? —preguntó en voz baja—. Siempre he sabido que Simon haría lo que fuera para deshacerse de mí, pero de ti… de ti no lo esperaba. 
 
    —Me agradaste desde que te conocí. Desde que caíste en un rosal intentando llamar mi atención para saber qué hacer con el abuelo, y conforme te fui conociendo, me fuiste gustando. Tu manera de ser, tu conversación, tu… 
 
    —Cuando nos encontraste discutiendo a Simon y a mí, ¿a qué fuiste? ¿qué hacías en casa?  
 
    —Tu hermano me citó para negociar la deuda, pero yo no acepté y elegí tu mano.  
 
    —Aceptaste por lástima —comprendió—. Sentiste que debías protegerme de Simon y seguiste con esa farsa para no tener cargos de conciencia. 
 
    Le aterraba la manera en que Cassandra comprendía las que fueron sus razones iniciales, pero más le aterraba no poder explicarle que cuando dijo sus votos frente al obispo, sus motivos ya no eran los mismos. Ya no se estaba casando porque quisiera salvarla del hermano que tenía y de un futuro aciago, lo hacía porque estaba interesado en ella, porque podía visualizar una vida con ella y en ella era feliz.   
 
    —Te quiero —soltó, convencido, y dio un paso al frente—. He cometido errores, pero eso no impide que te quiera. Te quiero.  
 
    Los ojos de Cassandra se humedecieron, y dio un paso atrás.  
 
    —Tú no me quieres —negó con la cabeza—. Yo llegué a tu vida por accidente. Te casaste conmigo por lastima, por compasión y tal vez por un cargo de consciencia. No me elegiste. 
 
    —Te quiero —repitió, como si su declaración pudiera borrar sus dudas de un plumazo.  
 
    —No lo haces. ¿Crees que no te entiendo? Tú nunca has tenido el control de tu vida, y esto no es la excepción. Los demás deciden por ti y tú aceptas las cosas con resignación, a sabiendas que no puedes cambiar nada. Nunca te ha gustado Inglaterra pero regresabas cada año porque así lo decidió tu madre; odiabas la idea de estar cerca de tus primos pero lo soportabas porque era parte de vivir aquí; esta casa te trae malos recuerdos, pero permaneces en ella por una cuestión de lealtad que ni tú mismo entiendes.  
 
    »Estudiaste medicina porque así lo dispuso tu madre, una carrera noble con la que podrías seguir siendo bueno. Y obediente. No te negaste porque no había nada que te apasionara para poder plantarle cara. Tampoco querías ni un céntimo de la herencia de tu abuelo, pero la aceptaste porque no había nadie más. Como me has aceptado a mí.  
 
    —Nada de eso me ha impedido quererte. Te quiero.  
 
    —No lo digas más —pidió en un hilo de voz—. No lo digas porque no me quieres.  
 
    —Te quiero, y te aseguro que es verdad. Lo sé mejor que tú. Te quiero.  
 
    —¡Cállate! —exigió—. No puedes decirme que me quieres y pretender que eso baste.  
 
    —No pretendo que baste —dio un paso al frente y le acarició la mejilla—, solo que lo sepas, que no lo olvides, que no dudes. Te quiero. Te quiero. Te quiero.  
 
    —Nunca te voy a perdonar —balbuceó, retrocediendo—. No quiero volver a verte.  
 
    —Cassandra… 
 
    —Sé que tengo obligaciones —siguió—, y las cumpliré, pero cerraré los ojos y pensaré en cualquier cosa que no seas tú.  
 
    Alargó el brazo para detenerla, pero Cassandra se giró y corrió al interior, no sin antes cerrar la puerta del jardín y desaparecer.  
 
    Intenta abrir, pero está puesto el pestillo. Comprendió que lo había echado de su cama, y aunque todo cuanto quería era dormir abrazada a ella, tuvo que detenerse. Cassandra necesitaba espacio y tiempo para procesar todo aquello. No se arrepentía de no habérselo dicho él, porque fuera antes o ahora, su reacción habría sido la misma. La honestidad no cambiaría nada, y James lo sabía.  
 
    Podía entrar a la casa por la entrada principal, o despertar a los sirvientes para que le abrieran alguna otra, pero de pronto, ese enorme edificio de tres plantas en estilo isabelino se le antojó más insípido que nunca.  
 
    Se tumbó debajo de un árbol y cerró los ojos.  
 
    Estaba exhausto. su cuerpo ya no respondía igual y las heridas de los golpes de Humbert empezaban a arderle. Necesitaba tanto un descanso, que le daba igual hacerlo allí, en una cama o en las caballerizas.  
 
    Cuando por fin estuvo relajado, las primeras gotas de la lluvia nocturna cayeron sobre su frente. En cuestión de segundos, esto se convirtió en un aguacero, y para cuando pudo correr a buscar refugio, lo único que encontró fue el cobertizo con las herramientas del jardinero. Era pequeño y oscuro, pero no tenía goteras y tampoco estaba húmedo. Se sentó sobre algo mullido y cerró los ojos.  
 
    Lo único que deseaba era descansar. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Hasta donde recordaba, ninguno de los animales que había en la propiedad estaba autorizado a entrar a la casa. Al menos no estando vivo.  
 
    Sin embargo, no dudaba que hubiera alguien que estuviera tan aburrido que decidiera llevar a escondidas un perro, solo eso explicaría que al abrir los ojos, se encontrara con el hocico con babas de uno que además, pesaba al menos sesenta kilos.  
 
    —Odiseo… Odiseo. Ven, déjalo dormir.  
 
    Odiseo se bajó de su pecho y James respiró tranquilo y abrió los ojos, para comprobar que en efecto, estaba dormido en el cobertizo, y el jardinero lo miraba con incomodidad.  
 
    —¿Qué hora es? —preguntó al incorporarse.  
 
    Se llevó una mano al cuello e intentó estirarse para que el dolor de espalda disminuyera. Le crujió.  
 
    —Van a dar las nueve. ¿Necesita ayuda? 
 
    —No se preocupe. Se me pasará —se acuclilló y le acarició el lomo al animal, que resultó ser un san Bernardo de casi un metro de alto.  
 
    Se despidió de ambos y entró a la casa, bajo la mirada extrañada de Kanner y la señora Murray, que limitaron su curiosidad a una reverencia respetuosa. Pidió agua caliente para darse un baño y cuando se quitó la ropa comprendió la extrañeza del servicio: tenía manchas de baba, tierra, sangre y hojas en el pantalón beis.  
 
    Estuvo sumergido en el agua hasta que esta se enfrió, y por primera vez se arrepintió de no tener un ayuda de cámara que le facilitara la vida, porque no tenía ni ánimos ni fuerzas para vestirse por sí mismo, ni para curarse las heridas.  
 
    Una hora después, ya vestido, aseado y curado, salía de su habitación y llamaba a la puerta de Cassandra desde el corredor. Al no obtener respuesta, supuso que ya estaría desayunando.  
 
    Más calmado y seguro de lo que debía hacer, bajó al comedor, sorprendiéndose al encontrar solo a lady Else en la mesa.  
 
    —Tía —saludó, besando su mano—. Buenos días.  
 
    —Buenos días, James —sonrió, haciendo una señal para que incorporaran otro servicio a la mesa—.Me alegra mucho verte y que te quedes en casa. A Cassandra le sentará bien. ¿Bajará a desayunar? 
 
    Se rascó la nuca.  
 
    —Eso le iba a preguntar.  
 
    —¿Si es conveniente que baje, quieres decir? Sería mejor que descanse todo el día y le suban el desayuno a su habitación. ¿Ya está despierta? 
 
    —Creo que sí.  
 
    Su tía asintió y ordenó que le subieran el desayuno a la habitación a ella y a las niñas. James no sabía que sus pequeñas cuñadas estuvieran de visita, pero no lo comentó.  
 
    Hizo las preguntas de rigor en una charla educada mientras untaba mermelada de manzana en una tostada. 
 
    —La veo más repuesta, y me alegra.  
 
    —No creas que me siento maravillosamente —admitió—, pero tu esposa ha hecho tanto por mí, por esta casa, que no podía sino pagarle con la misma moneda y encargarme de todo hasta que se recupere. Yo al menos, sigo impresionada.  
 
    ¿De qué se tenía que recuperar? ¿Tan fuerte fue la impresión de la discusión de la noche anterior que se había indispuesto?  
 
    —¿Que se recupere? —preguntó.  
 
    Una de las doncellas se acercó a su tía y le dijo algo al oído, a lo que esta negó y le echó un vistazo aprensivo.  
 
    —Cassandra… ella…  
 
    Un escándalo fuera del comedor interrumpió lo que le iba a decir. Las puertas se abrieron y entró un agitado y nervioso Knowles, que miraba de él a su tía y de regreso varias veces. James se bebió el té y esperó con paciencia a que explicara su intromisión y falta de modales.  
 
    —¿Qué haces allí tan tranquilo? —preguntó—. Esperaba encontrarte impaciente, o no encontrarte. ¿Es que no te importa? 
 
    Una doncella le ofreció un vaso con agua que se bebió de inmediato.  
 
    —¿Importarme qué?  
 
    Como si alguien quisiera adelantársele, una joven doncella corrió hasta lady Else y susurró algo, a lo que su tía respondió poniéndose de pie, pálida.  
 
    —¿Cómo que ni Cassandra, ni sus cosas, ni las niñas están?  
 
    —Eso quería decir —interrumpió Knowles—. ¿Por qué tu esposa estaba con dos niñas subiendo a un carruaje junto con John Patten? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 42 
 
      
 
    Leonor y Margot eran más listas que ella misma, y para cuando les pidió recoger sus cosas, no hicieron preguntas y obedecieron en silencio. Todo esto, antes de que el servicio empezara a limpiar las dependencias de la primera planta y pudieran cazarlas en la huida.  
 
    Cassandra no quería jactarse de que por fin le salían las cosas bien cuando puso un pie en la calle sin ser vista, porque era evidente que, dada la hora, eso era casi un milagro.  
 
    En el maletín de viaje llevaba lo indispensable para estar alejada de los Clermont una buena temporada sin pasar calamidades con sus hermanas, porque si algo tenía claro era que no iría sin ellas a ninguna parte.  
 
    Lo había pensado mucho mientras esperaba a que James la buscara y le pidiera perdón, cosa que no hizo en todo su sermón sobre que la quería. Necesitaba que hubiera tierra de por medio para aclarar sus ideas, y ya que no apareció en toda la noche, supo que era la decisión correcta.  
 
    No podía deshacer lo ocurrido, y por lógica, debía resignarse y seguir con su vida.  
 
    Pero no podía, No aún. Se sentía herida en el amor propio y en la dignidad. Sabía que James no se casó con ella por amor, y que tampoco lo hizo porque fuera la mujer más especial que hubiera conocido en los salones. Era un hombre sencillo y práctico, e imaginaba que si la eligió fue porque imaginaba que la vida a su lado sería tranquila; que se casó con ella por un interés práctico. De todas las razones que barajó, nunca se le pasó por la mente que lo que inspiró su matrimonio fue la compasión.  
 
    Por eso había tomado la decisión que tomó: marcharse al campo, a casa de sus padres en Essex una temporada. Necesitaba estar a solas para ordenar sus ideas, y ese era un sitio en el que nadie las buscaría, porque la casa fue cerrada hacía un par de años, y ni siquiera Simon recordaba su existencia.  
 
    Cassandra nació allí, y le guardaba un especial cariño al lugar, tanto que procuraba no pensarla, siquiera, por si algo la delataba y Simon recordaba que podía deshacerse de ella para obtener liquidez.  
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó Leonor, tomada de su mano.  
 
    —A Hertfordshire—le guiñó un ojo.  
 
    —¿Eso es lejos o llegaremos caminando?  
 
    —Es lejos, tonta —respondió Margot—. ¿En qué iremos? ¿Le pedirás su carruaje a Simon? 
 
    Cassandra no había pensado en ello, así que anduvieron un par de cuadras hasta que vio a una mujer ejerciendo de niñera de dos niños, y le preguntó: 
 
    —¿Sabe dónde puedo esperar a la diligencia para que me lleve a otro condado?  
 
    —Tiene que avisar antes, para que incluyan en el itinerario el sitio en el que deban recogerla —explicó—, y buscar el día y la hora en la que haya una que llegue a su mismo destino.  
 
    Soltó el aire, maldiciendo su impulsividad al no haber tomado eso en cuenta. Estaba acostumbrada a que el horario de viaje dependiera de su disposición, no al revés. 
 
    —¿Sabe dónde puedo hacer eso? 
 
    —En Eaton Square puede pedir información —señaló calle abajo—. Si tiene un poco de suerte, la pueden ubicar en alguna hoy mismo.  
 
    Agradeció la información y tomó de las manos a sus hermanas antes de cruzar la calle y seguir el camino indicado.  
 
    No tenía del todo claro cómo funcionaba aquel servicio, pero sus dudas se borraron de un plumazo cuando el mismo hombre que la había descubierto en la taberna, abrió la puerta de un carruaje y las hizo subir. Por la fuerza.  
 
    —Mi querida señora Remington —besó su mano, mientras golpeaba el techo del vehículo y este avanzaba por la calle—. Qué grata sorpresa verla. ¿Va a alguna parte? 
 
    —A buscar una diligencia —respondió Leonor, y Margot le dio un codazo.  
 
    —¿A dónde vais, pequeña? 
 
    Leonor vio las muecas de su hermana y negó.  
 
    —Soy pequeña, a mi esas cosas no me las dicen. ¿Usted puede llevarnos? 
 
    —Si me decís a dónde os dirigís, por supuesto.  
 
    —Al mar. Vamos al mar —respondió con orgullo.  
 
    Cassandra respiró aliviada. Leonor sabía que el mar estaba lejos de Hertfordshire, así que comprendió que no debía darle información a ese hombre.  
 
    —¿A qué parte? 
 
    —¡Ya le dije que no sé! Pero primero debemos ir a casa, a traer a Burgundófora. 
 
    —¿A quién?  
 
    —A mi mascota. Es una araña así —extendió los brazos, exagerando—. No voy a ninguna parte sin ella. ¿Me lleva a mi casa? 
 
    —Estamos lejos de ella.  
 
    —No es cierto.  
 
    —Leo, nena —llamó Cassandra—. No discutas con el señor… 
 
    —Claro, no nos han presentado, señora. John Patten. A sus pies. 
 
    Conocía ese nombre. Más de una vez lo había escuchado. 
 
    El hombre que visitaba a Simon y al que le debía mucho dinero.  
 
    Vio por el rabillo del ojo que el carruaje estaba cerca del barrio en el que solía vivir, y se arriesgó:  
 
    —¿Qué quiere de nosotras, señor Patten? 
 
    —¿No sabes quién soy?  
 
    —No.  
 
    —El que habría sido tu marido si el imbécil de Remington no se hubiera interpuesto en mis planes. Trabajé muchos años para acorralar a su hermano y que este me diera su mano en matrimonio, y cuando por fin, después de tantas presiones, estuve a punto de conseguirla, ese bastardo evita que le gane y se queda con su mano —chasqueó la lengua—, pero al parecer, no es tan listo como creía, porque en cuanto usted le hizo un par de reclamos, dejó de vigilarla y la puso en mi camino. Sabía que Webster no fallaría.  
 
    —¿Qué le hará a mi hermana? —preguntó Leonor al ver que Patten la tomaba de las manos con más fuerza de la necesaria.  
 
    Cassandra pensó a toda prisa, y parpadeó varias veces para llamar la atención de la menor. Solían jugar a esconderse, y siempre le avisaba que Margot estaba cerca con solo hacer eso, y ella comprendía que debía huir. Asintió, dándole a entender que sabía lo que quería, y Cassandra le sonrió a Patten para distraerlo y quitarle el bastón, que usó para golpear el techo y este se detuvo de inmediato. Margot abrió la puerta para que su hermana escapara y Cassandra golpeó el techo de nuevo mientras le mordía el brazo para evitar que buscara a su hermana, pero antes de que pudiera pensar en algo más, todo se oscureció.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 43 
 
      
 
    Aunque era costumbre de entre los de su clase pasar los días bebiendo en White's o en Brook's, desde hacía mucho tiempo que Humbert prefería hacerlo en algún tugurio de mala muerte en el East End o cerca del muelle.  
 
    La razón era simple: no llegarían rumores de su cuestionable comportamiento a su abuelo. 
 
    Además de que era en esos sitios donde podía conseguir opio sin que nadie lo cuestionara.  
 
    Esa mañana, sin embargo, había declinado el ofrecimiento de uno de los hombres que solía proveerlo, y se sentó en una mesa cerca de la puerta, con una cerveza de dudosa calidad y olor en la mano.  
 
    No estaba de buen humor.  
 
    De hecho, no lo estaba desde hacía meses, cuando su abuelo anunció que el imbécil de su primo se casaría ni más ni menos que con Cassandra Whitman, la mujer a la que amaba.  
 
    Le parecía una broma de mal gusto que de entre todos los hombres que podrían haberse casado con la joven, el afortunado fuera James, y más gracioso aún que de entre todas las damas que le presentaron, eligiera a una que ya estaba considerada como incasable.  
 
    Humbert había albergado la esperanza de que cuando los años pasaran y los pretendientes que un día tuvo se hubieran olvidado de ella, Whitman tendría que aceptar que solo quedaba él. Le constaba que no le guardaba ningún tipo de afecto a su propia hermana, e intuía que lo último que quería era cargar con ella toda la vida.  
 
    Pero todos sus planes, su paciencia, cuidar de ella en las sombras y evitar que el idiota que tenía por hermano se metiera en más problemas, no fueron suficientes, y terminó siendo parte de su familia, sí, pero como esposa del bastardo de su primo porque tuvo la suerte de jugarse su mano en una partida póker.  
 
    ¿Cuánto no habría dado él por ocupar su lugar? ¿Por tener esa suerte?  
 
    Según en qué momento del día, la idea le sentaba de distintas maneras. A veces lo frustraba, otras lo entristecía, y a veces, lo enfurecía, como la noche en que se fue a los golpes con él. Pero lo que de verdad le partió el corazón no fue verla llorar por él, sino el miedo con el que se acercaba a él cuando no tenía más opciones.  
 
    Ni siquiera él, que era quien llevaba tres años enamorado de ella, entendía cómo una mujer con la que bailó una sola vez y que no fue ni amable ni encantadora, se le metió en el corazón tan profundo.  
 
    Interactuar con ella un par de horas al día solo había empeorado la situación, porque descubrió que era una criatura encantadora a su manera.  
 
    La tarde anterior llegó a la lamentable conclusión de que estaba enamorado de ella. Enamorado de verdad.  
 
    Cuando se desplomó en sus brazos, pálida como un muerto, recordó lo que era rezar, y que Dios existía. 
 
    Dejó la jarra con cerveza en la mesa y se dispuso a ponerse de pie cuando una de las jóvenes que pululaban en el local con poca ropa, se sentó a su lado. A Humbert siempre le pareció una mujer excepcional por su parecido con Cassandra, pero en ese momento, deseó perderla de vista. 
 
    No quería ver o tener cerca nada que le recordara a Cassandra y que estaba enamorada de James.  
 
    —Vete.  
 
    —¿No quieres compañía?  
 
    —Quiero estar solo. Vete. 
 
    La joven le acarició el brazo, y tentado como estaba a sacudírsela de encima, se quedó quieto cuando escuchó: 
 
    —¿John Patten secuestró a una mujer? ¿cómo sabes eso?  
 
    —Lo vi subirla a la fuerza a su carruaje. A ella y a dos niñas, una pelirroja y una rubia.  
 
    —¿Serán hijas de Patten? 
 
    —No creo. Parecían elegantes.  
 
    —¿Mujeres elegantes por aquí? 
 
    —¡No! Cerca de Belgravia. Se parece a ella —señaló a la joven que no le soltaba el brazo.  
 
    Las piezas encajaban.  
 
    La única mujer en el reino que coincidía con esos datos era Cassandra.  
 
    Empujó la silla y se acercó a los hombres de dos zancadas. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Dónde, ¿qué?  
 
    —¿Dónde ocurrió eso? ¿Dónde visteis el carruaje? ¿Cómo es el vehículo? 
 
    Ninguno de los hombres respondió, y Humbert sacó un puñado de monedas que puso sobre la mesa. 
 
    —Os escucho.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 44 
 
      
 
    Todo el alivio que sintió cuando se dio un baño esa mañana, desapareció con la llegada de Knowles y la confirmación de las doncellas de que ni Cassandra ni las niñas estaban. Además, horrorizado, comprobó que faltaba ropa y dinero.  
 
    —Espero que no estés contemplando la posibilidad de que Cassie haya huido con ese hombre —dijo su tía, siguiéndolo por la habitación. 
 
    —¡Por supuesto que no, tía! Pero ese hombre está obsesionado con Cassandra, y me preocupa lo que pueda hacerle si no la encontramos —Se mesó el cabello—. Whitman me lo advirtió. 
 
    —¿El qué? 
 
    —Que estaba buscando la manera de acercarse a ella. A él lo amenazó con enviarlo a prisión si no le ayudaba a acercarse. Quería verla en casa de sus hermanas cuando las visitara, así que optó por negarle la entrada a su Cassandra. 
 
    —¿Quién es ese hombre, James? 
 
    —Lo conocí hace diez años, cuando regentaba una taberna en los bajos fondos. No era el dueño, por supuesto, pero hacía los negocios en su nombre. También solía jugar en las mesas, era una leyenda. Desconozco cómo se hizo rico, aunque puedo imaginar que fue haciendo trampa en los juegos —le restó importancia, omitiendo la parte en que lo amenazó de muerte—, pero ahora lo es, y suele prestarle dinero a los jugadores desesperados, a cambio intereses que no se pueden pagar. A Whitman le ofreció cancelar la deuda a cambio de que Cassandra se acueste con él.  
 
    —¡Oh por Dios! 
 
    —Pagué la deuda de Whitman y recuperó los pagarés. Solo así Cassandra puede entrar libremente sin miedo a encontrarse con él. Me advirtió que ese hombre no descansaría hasta… Debí prever esto.  
 
    —¿Desde cuándo está obsesionado con ella? —preguntó Humbert desde la puerta. 
 
    James se giró para verlo, muy serio. Estaba de brazos cruzados y su rictus severo era una muestra de que no estaba para juegos. James tampoco.  
 
    —Ni el mismo Whitman lo sabe. Tampoco cómo la conoció, porque las posibilidades de que un hombre de los bajos fondos y una dama coincidan son nulas.  
 
    Humbert no se movió, y James esperaba a que no se atreviera a cruzar el umbral y entrar a la habitación de su esposa. No lo quería cerca.  
 
    —Supe lo que pasó.  
 
    —¿Cómo? —Dio un paso al frente, amenazante—. Porque estoy reuniendo hombres y nadie sabe para qué. 
 
    —Estaba en una taberna cuando supe que Patten secuestró a una mujer con dos niñas. Tengo información.  
 
    —Dila. 
 
    —Vamos a otro sitio—dijo con aprensión.  
 
    Entraron a la biblioteca seguidos de una nerviosa lady Else. James esperaba que fuera prudente al hablar, porque no necesitaban una recaída de la dama. 
 
    —Fue a dos calles de aquí —empezó—. Estuvieron dando vueltas por la zona y el carruaje, sin emblemas ni adornos, desapareció sin rumbo fijo desde Eaton Square. Tenemos que encontrarla antes de que anochezca, o puede que no lo hagamos nunca. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Está huyendo. Hay una orden de detención en su contra, y debe estar buscando la manera de abandonar el país. 
 
    La sola idea de que consiguiera su objetivo de desaparecer con Cassandra lo mareó.  
 
    —¿Qué piensa hacer con las niñas? —preguntó su tía, poniéndole voz a sus dudas. 
 
    —Solo tiene que ocuparse de Margot —dijo Whitman, entrando a la biblioteca con la pequeña Leonor de la mano. Iba sucia y desaliñada.  
 
    —¡Leonor! —gritó su tía, y la niña se soltó de la mano de su hermano para abrazarse a las faldas de la dama—. ¡Oh, pequeña! ¿Estás bien? ¿Te hicieron algo? 
 
    —Me escapé —se sinceró. Alargó la mano y, dubitativo, Whitman se acercó y la tomó—. Cassie quería que lo hiciera porque me ayudó.  
 
    La niña procedió a contarles todo lo que sabía, lo que Patten dijo y a dónde se dirigían.  
 
    —¡Esa estúpida imprudente! —ladró Whitman.  
 
    Su tía dio un respingo, pero la niña ni siquiera se inmutó.  
 
    —No es momento para… 
 
    —Dos cosas tenías que hacer —señaló a James—. Tenerla vigilada y no permitir que saliera sola. Dos cosas te pedí.  
 
    —¿Crees que la dejé marchar porque quise? Tu hermana estaba huyendo porque se enteró de que apostaste su mano. 
 
    Whitman cerró los ojos, y James reparó por fin en las marcadas ojeras en su rostro, en su palidez mortecina y en lo grande que parecía quedarle su propia ropa.  
 
    —Debiste atarla a la cama, a una silla o a donde te diera la maldita gana para evitar esto —escupió. 
 
    —¿Podéis concentraros en lo importante y buscar culpables después? —pidió Humbert—. Debemos saber dónde esperará a que sea de noche, y que bloqueen los caminos. 
 
    —¿Tienes un mapa? —preguntó Whitman.  
 
    Humbert buscó uno en una estantería y lo dejó sobre la mesa.  
 
    Su tía se llevó a la niña a que descansara, y pronto se quedaron solos los tres.  
 
    Whitman señaló los puntos en los que solía moverse Patten, los fueron descartando según veían lo alejados que estaban de los caminos y vías de escape, hasta que solo quedaron dos opciones: una vieja taberna a las afueras de Spitalfields, y una casa pequeña en Harley Street.  
 
    —Si vamos a Spitalfields, vamos a necesitar hombres que se sepan mover en la zona.  
 
    —Tendremos que separarnos.  
 
    —Creo que sé quién nos puede ayudar en Spitalfields. 
 
    La puerta se abrió y un agitado Knowles entró.  
 
    —Los hombres están organizados y… ¿Vosotros? 
 
    James le hizo una señal para que se acercara.  
 
    —Spitalfields. definitivamente Spitalfields.  
 
    —¿Por qué?  
 
    —Entonces buscaré a alguien que conoce la zona y puede ayudarnos.  
 
    —¿De quién se trata? —preguntó Whitman con curiosidad.  
 
    —Douglas.  
 
    Se hizo un silencio. Los tres debieron llegar a la misma conclusión, porque se miraron antes de preguntar:  
 
    —¿Douglas? ¿El Douglas que maneja a las prostitutas de la zona? 
 
    —El mismo.  
 
    —No quiero saber cómo es que os conocéis —admitió Knowles—. Aún así, creo que sería bueno que se vigilase la casa en Harley Street.  
 
    Tras diez minutos discutiendo los pormenores, se decidió que Knowles vigilaría la casa de Harley Street, junto con algunos hombres de los reunidos en el jardín, Humbert iría en persona a  buscar al magistrado del Tribunal de Bow Street para encargarse de la detención de Patten.  
 
    Así pues, Whitman y James se vieron solos a las puertas de la taberna de Douglas.  
 
    Su cuñado no había dicho una sola palabra en todo el trayecto, y aunque era renuente a aceptarlo, estaba preocupado por sus hermanas. Ya lo había notado en algunas ocasiones: le interesaba el bienestar de las tres, pero prefería fingir que las detestaba.  
 
    —Tienes prohibido decirle a Cassandra que participé en todo esto —advirtió.  
 
    James no le prometió nada, y pronto, la puerta de la oficina de Douglas fue abierta y los invitaron a pasar.  
 
    —No me diga que quiere un reembolso —dijo apenas lo reconoció—, porque no pienso devolverle un penique. 
 
    —Vengo a proponerle un negocio. 
 
    —¿Se lleva a otras dos?  
 
    Whitman enarcó una ceja. Sabía que eso se podía malinterpretar de mil maneras distintas, pero no creyó que su cuñado esperara una explicación.  
 
    —¿Conoce a John Patten? 
 
    —Si involucra a ese infeliz no voy a formar parte.  
 
    —Secuestró a mi mujer y a mi cuñada —dijo—, y sospecho que está en Spitalfields, así que estoy dispuesto a pagarle quinientas libras a cambio de gente que pueda confirmar si está allí y que me ayude a entrar para rescatarlas.  
 
    —¿Quinientas libras? 
 
    James puso el dinero sobre la mesa y Douglas sonrió.  
 
    —¿Qué pasará con Patten después? 
 
    —Hay una orden de detención que se hará efectiva en cuanto recupere a mi mujer.  
 
    —Sería capaz de trabajar gratis para deshacerme de esa escoria, pero ya que ofrece el dinero —Guardó las monedas en un cajón—, pongámonos manos a la obra.  
 
    En menos de cinco minutos, en la oficina estaban reunidos unos niños con instrucciones de revisar la propiedad que Whitman señaló, y varias más que solían estar abandonadas y le podrían servir a Patten. Tras marcharse estos, entró una docena de hombres, armados, que recibieron órdenes claras: la vida de las mujeres era prioridad.  
 
    Whitman, a su lado, no decía nada, pero lo veía todo con ojo crítico.  
 
    —En la casa abandonada de la esquina —dijo uno de los niños, veinte minutos después—. Hay diez hombres con él. 
 
    —¿Y las mujeres?  
 
    —Una está tirá en el suelo, y la otra amarrá a una silla. 
 
    El niño procedió a relatar con lujo de detalles todo lo que había podido ver, y Douglas tomó una decisión.  
 
    Diez minutos después, salían rumbo a Spitalfields. Si la situación no hubiera sido tan tensa, a James le habría hecho gracia el gesto de disgusto de su cuñado, rodeado de matones y delincuentes varios de los bajos fondos. Esperaba que a estas alturas, ya uno de sus hombres hubiera puesto al corriente de las novedades Humbert y este estuviera en camino con el magistrado, pues aunque no confiaba en la justicia, sí lo hacía en la presión de un título tan antiguo como el del ducado, y su primo lo heredaría, a fin de cuentas. Apostaba a que incluso el ministro hacía reverencias exageradas cuando lo veía. Un día sería el titular.  
 
    James desenfundó la moderna pistola de chispa y Whitman lo imitó.  
 
    El más alto de los hombres empujó la puerta de la casa una vez la propiedad estuvo rodeada, y entraron, enroscándose en una batalla de golpes y disparos. James corrió a la habitación en la que le aseguraron que estaban ambas, y su cuñado empujó la puerta de una patada, hasta que esta cedió.  
 
    Margot estaba sobre un colchón, desmayada, según comprobaron. Whitman la revisó frenéticamente hasta que estuvo seguro de que no le habían tocado ni un cabello. James buscó a Cassandra, pero no estaba en ninguna parte de la enorme habitación, y entonces reparó en la puerta de la esquina, que estaba abierta.  
 
    —Quédate con ella —le dijo a su cuñado. 
 
    Salió a la calle, y lo vio corriendo calle abajo, tirando del brazo de Cassandra.  
 
    Los siguió hasta alcanzarlos. 
 
    —Nunca debiste entrometerte en mi camino —dijo, sin soltar el arma—. Cassandra tenía que ser mi esposa, pero tú te entrometiste en esa partida, y no quisiste el dinero de Whitman para que no te casaras. ¡Maldito sea el momento en que regresaste a Inglaterra!  
 
    —Suéltala —pidió—. No empeores tu situación.  
 
    —Ella no quiere estar contigo. Nos vamos a ir lejos. Déjanos. 
 
    —Suéltala —repitió. 
 
    —Debí dejar que te mataran cuando tuve la oportunidad.  
 
    —Lo dices como si hubiera sido caridad y no como lo que fue: el dinero que mi abuelo te dio por esos pagarés te hizo rico.  
 
    —Vete o la mato —le apuntó a Cassandra con el arma.  
 
    La abrazaba por el vientre mientras le apuntaba. Cassandra estaba pálida. Parecía al borde del desmayo. 
 
    —Baja el arma y suéltala o te mato —dijo Humbert, pegando el cañón del flintlock[9] a su cabeza—. No voy a repetirlo.  
 
    —Si me disparas, la mato. 
 
    —No me tientes.  
 
    Patten se giró hacia él, rascándose la frente con el cañón del arma. 
 
    Pronto estuvieron rodeados de agentes montados de Bow Street, y entre ellos se abría camino el mismísimo magistrado: 
 
    —John Henry Patten, está bajo arresto. Baja el arma y no empeores tu situación.  
 
    Los más de quince agentes le apuntaban con rifles. Cerró los ojos y empujó a Cassandra, que cayó en los brazos de Humbert antes de perder el conocimiento, y fue detenido por los guardias.  
 
    El magistrado guardó el pliego en el que estaban registrados los delitos de los que se le acusaban mientras Douglas y sus hombres asomaban la cabeza. Al ver al magistrado, se retiraron en silencio. 
 
    El magistrado hizo una perfecta reverencia y agradeció la ayuda de su gracia para detener a un delincuente como Patten.  
 
    Humbert, sin embargo, no podía moverse, sorprendido por el rumbo de los acontecimientos. La palidez de Cassandra no auguraba nada bueno, y a James le bullía la sangre solo de pensar que Patten le hubiera hecho daño.  
 
    —¿Está herida? —preguntó, acuclillándose frente a Humbert y Cassandra. 
 
    —Se ha vuelto a desmayar —murmuró. 
 
    —¿Vuelto a desmayar? 
 
    —Ayer se desplomó en mis brazos cuando estaba bajando las escaleras. Se supone que no era nada… que no… que… se supone que… que… 
 
    James guardó el arma y se la quitó de los brazos. Parecía igual de pálido que la misma Cassandra.  
 
    Uno de los hombres acercó un carruaje y subieron los cinco: James con Cassandra en brazos y Whitman con la menor, Humbert con dificultad y segundos después, Knowles con un maletín.  
 
    En cuanto llegaron a Wycombe Manor, mandaron a llamar al doctor Smith, pero el lacayo dijo que en su casa le informaron que estaba fuera de la ciudad.  
 
    Humbert estaba de pie bajo el umbral de la habitación de Cassandra, con la mirada fija en ella.  
 
    —Que venga mi lacayo —le ordenó a una doncella.  
 
    El muchacho entró con el sombrero en la mano y la cabeza baja.  
 
    —¿Recuerdas al doctor Hartman? —asintió—. ¿Recuerdas algo sobre donde vive o…? 
 
    —Debe estar en la casa de Bread Street.  
 
    —Ve por él y tráelo. Es urgente. 
 
    El lacayo salió corriendo, y James se acercó a la cama, para cubrir a Cassandra con una manta porque temblaba de frío.  
 
    —¿Qué ocurrió ayer?  
 
    —Es mi culpa —dijo al fin—. Pensaba que sabía lo de la apuesta y… si yo no lo hubiera mencionado, si no se lo hubiera dicho… ella no se habría ido y no estaría en estas condiciones.  
 
    —Dijiste que se desmayó ayer —recordó, asumiendo que fue él quien se lo dijo—. ¿Cómo fue? 
 
    —Venía… no venía en pleno uso de mis facultades —reconoció, desviando la mirada—, y la vi correr escaleras arriba. Esperé a que bajara y la enfrente. No estoy seguro de todo lo que le dije, pero… pero sé que le dije de la apuesta, y entonces se desplomó en mis brazos.  
 
    —¿Qué dijo el médico?  
 
    —No lo llamamos. Su doncella dijo que era normal que tuviera cólicos por… por eso.  
 
    —Es común que haya dolores, pero no es normal —respondió, preocupado. 
 
    —A veces olvido que estudiaste medicina. 
 
    —Incluso yo lo olvido —se encogió de hombros—. Casi no recuerdo nada de lo que aprendí. 
 
    Había hecho algunas exploraciones cuando estuvo en la universidad, pero en ese momento no se sentía cómodo para tocarla, ni siquiera si era con fines médicos. Sin embargo, se sentó en la cama y palpó su vientre y bajo vientre con dos dedos, notándolo un poco más duro. Recordaba que algunas mujeres se hinchaban algunos días al mes, pero Cassandra no era así. 
 
    Iba a revisarle las pupilas cuando escuchó pasos en el corredor, alzó la cabeza al mismo tiempo que Humbert y vieron llegar a un hombre joven y menudo. 
 
    —Doctor Hartman —saludó, alejándose de Cassandra. 
 
    —¿Usted?  
 
    —Es la segunda vez que se desmaya y tiene fiebre.  
 
    —¿Usted vive aquí? ¿En la casa de un duque? 
 
    —Sí —respondió a prisas—. ¿La va a revisar o me seguirá interrogando?  
 
    El doctor reparó en Cassandra y les pidió que se retiraran. Humbert tardó un par de segundos más en obedecer.  
 
    Se quedaron los dos en el pasillo cuando una de las dos doncellas que acompañarían a Cassandra cerró la puerta.  
 
    Ninguno de los dos se movía. Humbert tenía los hombros hundidos y parpadeaba muy rápido. James en cambio, apenas podía respirar. La conmoción inicial por todo lo ocurrido había desaparecido, y ahora le costaba ordenar sus ideas e hilar frases. Sentía que desde la última vez que habló con Cassandra en buenos términos había pasado una eternidad.  
 
    —¿Ese médico es de fiar?  
 
    —Sí. Es muy buen médico. 
 
    —¿Estudió contigo?  
 
    —Es más joven. Pero conozco a dos de sus pacientes —añadió tras una pausa.  
 
    No había necesidad de que le diera explicaciones de ningún tipo en lo concerniente a su esposa, pero una parte de él, la que siempre quiso agradarle, la que se preocupaba por todo el mundo aunque no lo mereciera, sintió compasión de él.  
 
    Ambos la amaban, pero solo uno era correspondido, y por la manera en que se preocupó por ella, o que estuviera allí, esperando un diagnóstico cuando eso implicaba hacerle compañía, lo conmovió. 
Humbert estaba sufriendo casi tanto como él, y estaba tan poco acostumbrado a ello que no largarse a buscar un poco de opio debía ser un esfuerzo enorme.  
 
    —¿Qué crees que tenga? ¿Crees que hicimos bien al no buscar un médico ayer?  
 
    James lo pensó. Si se daba el muy remoto caso de que fuera lo que estaba pensando, nada ni nadie habría podido cambiar lo ocurrido.  
 
    —El resultado sería el mismo —cedió al fin—. Cassandra es necia y se habría marchado en cuanto se diera la oportunidad. También se habría enterado tarde o temprano.  
 
    Asintió para sí mismo y se sentó en una de las sillas que había en el enorme pasillo. A una distancia prudente, James lo imitó.  
 
    Fue cerca de media hora después, cuando ya se habían bebido el té que una doncella les llevó, que Hartman salió de la habitación. 
 
    —¿Qué tiene la señora Remington? 
 
    Hartman los vio a uno y a otro antes de responder.  
 
    —¿Quién es el responsable de la joven? 
 
    —Soy su esposo.  
 
    —¿Por qué no me extraña que haya una mujer herida cerca de usted? —negó con la cabeza. Humbert y James enarcaron una ceja, y él se sonrojó—. ¿Lo dije en voz alta? 
 
    —¿Qué tiene? —insistió James—. Puede decirlo aquí. 
 
    —Sufrió un aborto espontáneo —confirmó, haciendo realidad sus pesadillas.  
 
    —¿Estaba embarazada? —preguntó Humbert, asombrado. 
 
    —Por el tamaño del producto, era de pocas semanas. Ella tampoco lo sabía.  
 
    —¿Se lo dijo? —preguntó James, mareado. 
 
    —Tuve que hacerlo, para que me respondiera algunas preguntas. 
 
    —¿La ha intervenido ya? 
 
    —No ha sido necesario —respondió en tono adusto—. Como le dije, el producto era muy pequeño, y el cuerpo de la señora lo ha expulsado. Las fiebres de hace un momento eran por eso. Los dolores abdominales se irán por sí solos, y preferiría que no se le suministre láudano para paliar el malestar.  
 
    No quiso preguntar nada más y abrió la puerta con cuidado. Las doncellas se retiraron en cuanto lo vieron, y mientras se armaba de valor para entrar, escuchó que Hartman le decía:  
 
    —La señorita Marian preguntó por usted. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 45 
 
      
 
    Para cuando el médico se marchó, Cassandra se dio cuenta de que le dolían partes del cuerpo que ni siquiera sabía que tenía.  
 
    Se llevó una mano al vientre y suspiró.  
 
    Cuando James y ella se casaron, no hablaron de hijos o hicieron planes a futuro. A Cassandra le aterraba la idea de la maternidad casi tanto como el peso de hacerse cargo de una familia. Podría hacerlo, por supuesto, Margot y Leonor eran la prueba de que no era imposible: las crio a ambas desde que su madre murió, teniendo ocho años Margot y Leonor casi dos.  
 
    El problema era que una parte de ella siempre dudó de sus capacidades, de si podría aplicar los correctivos idóneos y si podrían crecer siendo felices. Con sus hermanas le costó, pero con un niño sería aún más complicado.  
 
    Notó la presencia de James en cuanto abrió la puerta. Reconocía sus pasos cautelosos y el perfume natural que lo acompañaba siempre.  
 
    Estaba recostada de lado, dándole la espalda a la puerta por la que su esposo entró, y con la mirada fija en la ventana por la que entraba un poco de luz.  
 
    El colchón cedió bajo el peso de algo, y Cassandra no necesitó escuchar o preguntar nada para saber que era James, que se pegó a ella y le pasó un brazo por los hombros. Al principio solo fue un gesto que se le antojó extraño, pero conforme se fue acostumbrando a su calor, a su presencia y a su apoyo silencioso, rompió a llorar como nunca lo había hecho. Que a pesar de todo —las bofetadas, los reproches, su intento de fuga— él siguiera allí, significaba demasiado.  
 
    Quería girarse y decirle que lo sentía, que lo quería, pero no podía moverse.  
 
    —Perdón —dijo de pronto—, por favor, perdóname. No medí las consecuencias de irme, expuse la vida de mis hermanas, la mía, perdí el bebé y…  
 
    —Ni tu hermano ni yo te lo dijimos, Cassie, entiendo que te quisieras ir… de verdad lo entiendo.  
 
    —Perdí al bebé. 
 
    —Lo perdiste desde ayer pero no lo sabías —le explicó con tiento—, lo de hoy fue… fue tu cuerpo expulsándolo.  
 
    Cassandra recordó cómo esa mañana su sangrado era diferente y cerró los ojos con fuerza.  
 
    —Ese hombre, Patten, me dijo que tú te casaste conmigo para vengarte de él.  
 
    Besó su hombro y Cassandra le apretó la mano.  
 
    —¿Recuerdas que te hablé del tiempo en que apostaba? Patten era mi compañero, y sin que yo lo supiera, también mi acreedor. Le firmé pagarés a un hombre por orden de Patten, y cuando la suerte me sonreía, empecé a pagarle, pero no le devolvió los pagarés y yo no los pedí. Casi había cancelado la deuda cuando se presentó aquí y le exigió al abuelo el pago de todos o me enviaría a prisión, el viejo pagó cuando le confesé que era verdad, y le dio un extra para que se callara y a mí me envió lejos.  
 
    —¿Qué tengo que ver yo en eso? No éramos nada cuando Simon… cuando Simon me entregó a ti.  
 
    —No lo sé. Tal vez tu hermano sí, pero dudo que hable.  
 
    —Cuando me dijo eso —continuó y suspiró para no llorar— hubo un momento en que le creí. Tú no me lo dijiste, has actuado extraño y la otra noche encontré un pañuelo perfumado entre tus cosas. Supuse que te casaste conmigo por venganza y en realidad te veías con otra mujer.  
 
    —¿Me crees capaz?  
 
    —No. Pero dudé.  
 
    —¿Quieres que te hable de esa mujer? 
 
    Cassandra pasó saliva varias veces, sin moverse. Ahora agradecía no poder verlo a los ojos, porque no soportaría que confirmara alguna de sus especulaciones. Pero tampoco quería más secretos.  
 
    —Hazlo.  
 
    —Cuando mis padres se separaron y a madre se la llevaron a Escocia, de verdad creyeron que no se volverían a ver, y padre tuvo una relación con otra mujer. La dejó embarazada, pero nunca lo supo.  
 
    —Tienes una hermana —comprendió, un poco más tranquila.  
 
    —Tenía —corrigió en un murmullo—. La conocí cuando entré a la universidad. Me sentí listo para buscar a la familia de padre, pero los Remington y yo no congeniamos. Me echaron en cuanto me vieron —rio—, pero ella lo supo. Se llamaba Louisa, y tuvo el mismo destino que su madre: tener una hija sin casarse.  
 
    »Me enamoré de Marian desde que la vi, era una hermosa niña de cuatro años, y me encariñé con ambas. Louisa era todo lo que me habría gustado en una hermana, pero debía mantenerlo en secreto, por madre.  
 
    —Debió ser difícil para ambos.  
 
    —Louisa se conformaba con poco. No tenía más familia porque le dieron la espalda a su madre, así que las visitaba con frecuencia, hasta que dejé de hacerlo porque me fui y lo hice sin despedirme.  
 
    —¿Ya te perdonó?  
 
    —Louisa murió —sonó triste—. Lo supe cuando revisé la correspondencia acumulada en Niza. Murió hace seis años, pocos días después de dar a luz un par de mellizos. Se había casado, pero la abandonaron de nuevo. Me suplicaba que cuidara de sus hijos. 
 
    Cassandra comprendió que aquello le dolía de verdad, e hizo un esfuerzo para girarse y verlo a los ojos. Los tenía húmedos y se veía muy demacrado.  
 
    —¿Qué pasó con sus hijos?  
 
    —Marian me envió otra carta —sonrió con tristeza—, pero tampoco la vi, y ella se quedó sola y en la calle.  
 
    —¿En un orfanato? 
 
    —Prostituyéndose.  
 
    La noticia no solo la tomó por sorpresa, también la dejó sin palabras.  
 
    ¿Cuántos podría tener cuando empezó? ¿Diez? Ahora tenía catorce años, la misma que la de Margot, y la sola idea de que alguien le pusiera un dedo encima le parecía asquerosa.  
 
    —¿Marian es…? ¿Marian es ella? 
 
    —Sí. Me costó mucho dar con ella. Cada vez que quise hablar con ella, tuve que pagar como si contratara sus servicios —torció el gesto.  
 
    —¿Por eso el olor a perfume en tu ropa? 
 
    —Hablé con más de la mitad de las prostitutas de los bajos fondos hasta que di con ella. Me odiaba, Cassie, y cómo no hacerlo si por mi ausencia se vio abocada a esa vida, a vivir en un cuartucho inmundo con otras cuatro muchachas y los dos niños. 
 
    —Yo puedo ayudarte a convencerla —ofreció—. Tengo dos hermanas menores, quizá si yo hablo con ella y le explico… no pueden seguir allí en esas condiciones. Después podríamos buscar maestras y un sitio en el que se queden. Sé que se puede necesitar mucho dinero pero… yo hablo con su excelencia y lo convenzo de que te lo de. 
 
    —¿Lo dices en serio? 
 
    —Tiene la edad de Margot. No podría estar tranquila sabiendo que están solos allí afuera.  
 
    James inició una caricia en su mejilla y en el contorno de su rostro. La miraba de una manera que no podía describir, pero que caló hondo en ella. Cassandra se dio cuenta de que no podría vivir sin él. 
 
    —Creo que no podría vivir sin ti —confesó en un susurro.  
 
    —Pero tienes que poder —respondió él, dejando un beso tierno en la punta de su nariz.  
 
    —¿Por qué tengo que poder? —Una duda la asaltó y tuvo que expresarla—. ¿Vas a dejarme? Supongo que no puedes perdonar lo que pasó, ni que el… el bebe… 
 
    —No voy a dejarte —interrumpió—, incluso si hubieras huido lejos de mí, te habría encontrado y convencido de volver a mi lado. Pero quiero que puedas vivir sin mí y aun así te quedes.  
 
    —Eso no es romántico —balbuceo, sin saber cómo interpretar su seriedad. 
 
    —Te amo, pero no es garantía de nada. Quiero que puedas vivir sin mí, porque si un día no estoy, tu podrás seguir adelante a pesar de todo.  
 
    Hizo un esfuerzo y se incorporó a medias para verlo a los ojos. La luz del atardecer bañaba sus facciones y lo hacía parecer vulnerable. O tal vez lo era. 
 
    —Cuando padre murió, mamá lloro por semanas, después se levantó y siguió adelante, pero no volvió a ser feliz; a sonreír de verdad, y yo no quiero algo así para ti. 
 
    —Te lloraría toda mi vida, pero me esforzaría para honrar mi promesa de seguir adelante. ¿Eso te sirve? 
 
    —Creo que está bien.  
 
    Cassandra hundió el rostro en el hueco que se hacía entre el pecho y el cuello de James, y se quedó allí un buen rato, normalizando su respiración e intentando asimilar todo lo que había ocurrido en las últimas veinticuatro horas.  
 
    —Hay algo de lo que debemos hablar —dijo de pronto.  
 
    Le costó espabilar, cansada como estaba.  
 
    —¿No puede ser en otro momento? Estoy muy cansada.  
 
    —Puede —respondió—, pero me gustaría empezar de cero desde mañana.  
 
    Suspiró y se incorporó un poco. James también lo hizo, y la ayudó a que se sentara. Tenía el rostro con algunos golpes y el labio reventado, seguramente como resultado de la pelea con lord Webster del otro día. Acarició su rostro con los dedos temblorosos y los ojos húmedos. Lo veía y le costaba creer que dudó de él en algún momento. ¿Cómo podía dudar que la quisiera si la veía así? Como un milagro.  
 
    —¿De qué se trata?  
 
    —De la apuesta.  
 
    Se estremeció con la sola idea de hablar de ello. Eran demasiadas cosas para procesar en un solo día.  
 
    —No es necesario —respondió tras pensarlo—. No quiero saber qué ocurrió, ya no me importa. De verdad.  
 
    —Aún así, me gustaría que lo hablemos.  
 
    —Ya no importa —aseguró—. De verdad.  
 
    —Por favor.  
 
    —E-está bien.  
 
    James se vio las palmas de las manos un momento antes de empezar.  
 
    —¿Recuerdas la fiesta que mi abuelo hizo en mi honor? —Cassandra asintió—. Te dije que me agradabas.  
 
    —Todos nos veían y murmuraban.  
 
    —Y yo solo podía pensar en hacerte hablar. Quería charlar contigo. Me agradaste de inmediato, más que mis demás parejas de baile.  
 
    —Estaba aterrada, y la señora Foster no hacía más que buscar la manera de que me vieras —recordó, roja hasta las orejas. 
 
    —Cuando la fiesta terminó, Knowles le convenció de ir a un sitio, y terminamos en la taberna. Yo había dejado ese lugar casi a la fuerza, solía pasar días enteros en los salones de juego —confesó—, como tu hermano.   
 
    —Simon pasa semanas sin regresar a casa —bufó—. O lo hacía, ahora no sale.  
 
    —Tu hermano no me agrada ni un poco. Nunca podría olvidar que estaba dispuesto a golpearte aquel día, pero hay algo que no sabes. Tu hermano le debía mucho dinero a Patten —torció el gesto—, y le prometió perdonarle la deuda si tú pasabas la noche con él.  
 
    Se hizo un silencio incómodo mientras Cassandra asimilaba lo poco que su hermano la quería. 
 
    —Simon fue capaz de algo así —comprendió—. No debería extrañarme si incluso apostó mi mano.  
 
    —No fue capaz. Por eso no te dejó entrar nunca ni salía de casa. Le dijo a Patten que lo odiabas por haber apostado tu mano, y cada vez que Patten estaba en su casa, era evidente que tú no. 
 
    Tardó en asimilar lo que James le dijo. No quería ilusionarse, pero el corazón le aleteó de imaginar que su hermano guardaba por ella un mínimo de afecto. Se le humedecieron los ojos.  
 
    —Quizás en el fondo, tu hermano te quiera —sugirió James, limpiando una lágrima. 
 
    —¿Cómo conseguiste que me dejara ver a mis hermanas? El otro día estuve en casa y… 
 
    —Pagando la deuda —se encogió de hombros, restándole importancia—. Whitman y yo hicimos un trato: si se vuelve a meter en problemas, le quitaremos a las niñas y lo dejaré a su suerte. Es su última oportunidad, y está en él si acepta o no.  
 
    —Gracias —fue todo cuanto pudo decir. 
 
    —¿Por dónde iba? —retomó un momento después—. ¡Ah, sí! Cuando frecuentaba esos sitios, pasaba días encerrado, y no quería regresar a ser ese hombre, pero antes de que pudiera darme cuenta, Knowles ya me tenía observando una partida. Creo que tenías razón cuando me echaste en cara que soy incapaz de tomar mis propias decisiones.  
 
    —No quise ser tan dura. 
 
    —Tienes razón —admitió—. Creo que es algo en lo que tengo que trabajar. Como te decía, allí estaba tu hermano. Es bueno, pero tras tantas horas jugando, nadie es capaz de pensar con claridad, y cuando menos lo esperé, Patten estaba en la mesa, jugando contra él, y no pude resistirme a unirme a la partida. Quedábamos solo nosotros tres y tu hermano no tenía un centavo, así que ofreció la casa de Essex, pero Patten dijo que no le interesaban propiedades porque debería pagar impuestos, y tu hermano ofreció tu mano.  
 
    —¿Ofreció la casa antes que a mí? 
 
    —Él no te ofreció a ti, ofreció la mano de alguna de sus hermanas, y Patten te eligió a ti. Pude retirarme de la partida, pero era evidente que tu hermano no ganaría, y que eso era lo que Patten buscaba, así que seguí adelante y gané.  
 
    —¿Lo hiciste por mí?  
 
    —No en realidad, supe de quién se trataba hasta que salimos y Knowles me lo dijo. Es probable que si no hubiera visto a tu hermano a punto de golpearte, habría negociado el pago. No creas que me enorgullece haber conseguido tu mano de esa manera, pero no pude permitir que te hiciera daño, no cuando te había visto sonreír y ser feliz con tus hermanas. 
 
    —¿Te casaste conmigo para protegerme? Eres bastante más altruista de lo que supuse.  
 
    —El altruismo me inspiró a recorrer la costa mediterránea para ayudar a los pobres, a donar dinero a hospitales de niños huérfanos, pero de ninguna manera me habría casado con alguien solo por compasión. Puedo no ser romántico, pero conozco la diferencia entre un matrimonio de conveniencia y uno que no lo es, y yo quería lo segundo, así que cuando te vi enfrentando a tu hermano, supe que tenías la clase de corazón que se necesita para querer a un bastardo. 
 
    —No eres un bastardo.  
 
    —No se trata de lo que soy, sino de lo que la gente cree. No me habrías rechazado u odiado si escuchabas rumores de mi madre, ni habrías lamentado tu suerte al casarte con una paria.  
 
    —Tampoco eres una paria.  
 
    —Porque mi abuelo me respalda, pero si un día él decidiera que no soy digno de ser su nieto, como lo ha hecho antes, ¿qué crees que ocurra? O cuando Humbert herede el título. 
 
    Por primera vez en su vida, Cassandra presenció el momento exacto en que un hombre, fuera quien fuera, admitía que tenía miedo. No con esas palabras, pero sí con sus acciones: James no quería ser odiado. 
 
    —Pensé que me me dirías que no pudiste resistirte a mí en cuanto me viste —lamentó en tono juguetón.  
 
    —No voy a negarte que me pareciste preciosa cuando te vi —admitió—, no por nada fuiste un éxito en tu primera temporada. ¿Lo sabías?  
 
    —No diría que un éxito, pero al menos no permanecí soltera porque nadie se girara a verme. ¿Sabes que recibí más de diez propuestas? Yo no, pero mientras más lo pienso, más me sorprendo. 
 
    —Pues sí, aunque a mí no me sorprende. Eres preciosa. 
 
    Cassandra buscó su mano y encajó su mano con la de él. Tenía las emociones a flor de piel, y una parte de ella se alegraba de saber la historia, aunque la entristeciera el proceder de ambos. Ni siquiera sabía cómo sentirse.   
 
    —Creo que si las cosas no hubieran ocurrido así, igualmente me habría enamorado de ti por tu buen corazón y dulzura. Solo que nos habríamos demorado más. 
 
    —¿De verdad lo crees? 
 
    —Te miro y me cuesta imaginar una vida sin ti, Cassandra. Sé que te lastimé al ocultarte tantas cosas, pero quiero prometerte que intentaré usar el resto de mi vida en hacerte feliz. 
 
    Cassandra buscó su rostro con las manos y depositó un beso suave en sus labios, aceptando la promesa y abrazándolo. 
 
    —Te amo —susurró.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 46 
 
      
 
    Estaba tan nerviosa que no sabía cómo lograba llevarse la taza a la boca sin que se derramara una sola gota de té en la alfombra. En su defensa, Cassandra admitía que le aterraba que algo saliera mal esa noche. 
 
    La tormenta de nieve que les impedía salir ya había arruinado la mitad de sus planes para esa semana, y si la cena no era menos que perfecta, no saldría de la cama en un mes.  
 
    —Si no te sentías capaz de organizar todo para la semana de Navidades —empezó Margot, acomodándose en el tabique nasal sus recién estrenadas gafas—, ¿por qué accediste a fungir como anfitriona? No dejas de lloriquear al respecto y ya me estás cansando.  
 
    —¿Tú te haces llamar mi hermana? Tendrías que apoyarme y decirme que todo estará bien.  
 
    —Mentir no deja nada bueno, Nunca. Además —prosiguió, supervisando con ojo crítico la distribución de los asientos—, quizá sea lo mejor. Me vas a enloquecer con esto. 
 
    —Ayudar en la organización te servirá como preparación cuando te toque a ti —dijo lady Else, entrando a la cocina aún en ropa de dormir. 
 
    —¿Qué hace levantada, lady Else? —preguntó Margot, corriendo una silla para que se sentara—. El médico fue muy claro en que no debe esforzarse demasiado. 
 
    —Imaginaba que estarías rezongando y mareando a tu pobre hermana —respondió con una sonrisa—. Veo que ya está todo listo. ¿Por qué no subís a arreglaros? 
 
    —Yo estoy lista ya —Se señaló—. Pero si podéis haceros cargo de Leonor, os lo agradeceré, porque debo bajar a la cava a revisar las botellas de vino.  
 
    —¿Necesitas algo más? —preguntó la marquesa viuda. 
 
    —Solo debo elegir el vino. Subid tranquilas. 
 
    Margot le ofreció un brazo a la dama y subieron las escaleras muy despacio, comentando el libro que lady Else le regaló unos días antes.  
 
    En los últimos meses, la salud de la dama había empeorado. Se negaba a quedarse en cama, así que Cassandra se ocupaba de todo en la casa para que hiciera el menor trabajo posible. También se ocupaba, en la medida de lo posible, de la de su hermano y de la de los sobrinos de James.  
 
    Había estado tan ocupada que apenas tenía tiempo de pensar. James estaba en la misma situación. Desde que lord Webster decidiera hacer un largo viaje por el continente, era quien se hacía cargo de la administración del ducado, pues su abuelo, aunque mucho más estable, no debía someterse a tanta presión como lo era lidiar con arrendatarios.  
 
    Desde la conversación que tuvo con su esposo la tarde misma en que fue secuestrada, su vida había dado un vuelco. Ahora no solo cuidaba de sus dos hermanas, también lo hacía de Simon aunque este no lo notara; del duque, de lady Else y de los sobrinos de James, a quienes conoció tras un mes de convalecencia de Marian y Ruth.  
 
    Se enamoró un poco más de él cuando supo lo que había hecho por esta última, que aunque no era su sobrina, James la trataba con la misma consideración que a Marian y a los niños.  
 
    Al menos una vez por semana, solían comer en la casa que James había rentado para ellos en Bread Street. A veces también iban sus hermanas, que habían trabado una curiosa relación con Ruth y Marian. En especial Margot, que solía disfrutar hablando de lo que sabía gracias a los libros, y de alguna manera, motivaba a las otras dos a aprender.  
 
    —A mí no me hacen tanto caso —dijo Leonor en una ocasión—. Ellas se sientan y hablan y hablan y hablan, ¡y no me dejan opinar! 
 
    —Es que son mayores que tú—. Pero puedes jugar con Ethan y Louis, a ellos les encanta estar contigo. 
 
    Y no mentía. Los niños preguntaban por ella cada vez que la veían llegar sin Leonor.  
 
    Por eso lamentaba tanto no haberlas convencido de acompañarlos durante las celebraciones navideñas.  
 
    Había logrado memorizar los gustos de cada uno de los invitados, e incluso preparado un menú especial para los sobrinos de James.  
 
    Esa tarde se reunirían por primera vez en mucho tiempo alrededor de la mesa todos los nietos del duque, pues aunque algunos llevaban más de medio mes en la casa de campo en Oldham.  
 
    Había contado, con su hermano Simon, trece personas en la mesa de adultos y siete en la de niños, incluyendo a Leonor, que no dejaba de refunfuñar que le correspondía la de los adultos porque ya estaba grande.  
 
    —¿Necesitas ayuda para elegir el vino del almuerzo? —preguntó James desde las escaleras de la cava.  
 
    Ya estaba listo para la cena, con un impecable traje azul medianoche, el cabello peinado hacia un lado y el pañuelo celeste, del mismo color y material que el vestido que llevaba puesto. 
 
    —No sé. ¿Qué debería llevar a la mesa? No quiero que tus primas se pasen toda la comida criticando mi gusto para el vino. 
 
    —Lleves lo que lleves, te van a criticar. El pavo lleva alguna salsa, ¿no? Elige un vino tinto joven —señaló una botella de Cabernet Sauvignon—, que es, además, el favorito de Chadwick. Alice tendrá que cerrar la boca en cuanto él te halague. El Pinot Noir también combina, y Heilmann estará más que encantado. 
 
    —¿Estás seguro? ¿Y si no saben tan bien? 
 
    —Ya probé la comida —reconoció con orgullo—, así que estoy seguro. 
 
    Cassandra no pudo evitar romper a reír.  
 
    —¿Y para los demás?  
 
    —No sé cómo lo conseguiste, pero mis primos te adoran. Incluso Charles. No te preocupes más y dime —pidió, acercándose a ella y abrazándola por la cintura—: ¿qué quieres de regalo de Navidades? Sé que se dan en la mañana, pero tú te levantaste demasiado temprano. 
 
    Cassandra se mordió el labio y parpadeó, coqueta. 
 
    —¿No lo imaginas? 
 
    —¡Señora Remington! —exclamó con dramatismo—. ¿Me está pidiendo que la visite en sus aposentos? 
 
    —No, porque sus aposentos y los míos son los mismos.  
 
    James bajó la cabeza y le dio un beso profundo en el que sus lenguas se rozaron con suavidad. Cassandra apenas se pudo sostener sobre sus piernas cuando él abandonó su boca para lamerle la oreja y la orilla del discreto escote del vestido. 
 
    —James… —llamó— el almuerzo… soy la anfitriona… el… el almuerzo… y mi peinado… mi peinado… 
 
    —Te dejaré ir con una condición —susurró, hundiendo la nariz en el canalillo de su escote. 
 
    —¿Cuál condición?  
 
    —Cuando la comida termine, antes de que se sirva el mulled cider[10] —respondió con la voz ronca—, quiero verte en el salón que da al jardín, el de las enormes ventanas. A solas. 
 
    —¿Por qué allí? No… no me digas que quieres subirme la falda allí, James, porque… porque la última vez mis hermanas casi nos descubren—recordó entre jadeos. 
 
    —No es lo que tengo en mente, pero parece que tú sí.  
 
    —¿Allí me dirás por qué estás tan misterioso? —preguntó.  
 
    James le dio un beso suave en la mejilla y se marchó con una gran sonrisa y sin responder.  
 
    Suspiró y tomó las botellas elegidas. Decir que el extraño secretismo entre él y sus hermanas no la intrigaba, sería mentir. Desde que los viera hablando en voz baja a la sombra de un árbol al inicio del otoño, sabía que se traían algo entre manos, solo que no el qué. 
 
    Fue una de las últimas en llegar al comedor. Delante de ella iba su hermano Simon, y detrás de ella, a una distancia más que larga, lord Webster, mucho más moreno y desmejorado que la última vez que se vieron en Londres, y adelante, Simon. 
 
    Fue el primero el que corrió su silla, para que se sentara a la derecha del duque, y a su lado, James.  
 
    Lord Webster ocupó la otra cabecera, con su madre a la derecha y hermano a la izquierda, todo esto, por petición del marqués. 
 
    Tras saludos y sonrisas —cosa poco usual cuando lady Heilmann y lady Chadwick estaban presentes—, se sirvió el pavo en salsa de arándanos, y aunque no era lo tradicional, a todos les gustó. A la mitad de la cena, lady Chadwick fue el primero en hablar: 
 
    —Gran elección de vino, señora: un Cabernet Sauvignon joven.  
 
    —Y un Pinot Noir también joven —celebró su concuño—. Los mejores de la cava, sin duda. 
 
    Los demás asintieron en conformidad y las esposas, con quienes aún no lograba limar asperezas, guardaron silencio con una mueca. 
 
    —Quiero hacer un brindis —sugirió el duque, que era el único, además de Margot, en beber limonada con cereza. Todos alzaron la copa para acompañarlo—: por el estupendo trabajo que mi querida Cassandra ha hecho esta semana. Y no solo esta semana, sino los últimos meses, ocupándose de un tercio de los presentes. A ella no solo le debo poder comer con todos mis nietos y bisnietos, también estar vivo, porque una vez hace no mucho tiempo, esta criatura me salvó la vida, exponiendo su reputación.  
 
    Salvo James, nadie sabía a qué se refería, pero alzaron la copa en conformidad y brindaron.  
 
    Tras ello, las conversaciones fueron más relajadas, aunque la mayoría se centraba en el reciente viaje del heredero al continente. A Cassandra también le intrigaba, pero después de conocer los que fueran sus sentimientos de su propia boca, prefería mantener la distancia, y él también hacía un esfuerzo por mantenerse alejado. 
 
    Lord Webster había pasado buena parte del tiempo en Austria-Hungría, pero sorprendió a todos diciendo:  
 
    —Creo que la mayoría de los rumores sobre la vida en Niza son falsos o tergiversados. Es un sitio bastante agradable para vivir, y muy tranquilo. En invierno se siente como un Londres miniatura, y sin olor a alcantarillas —sonrió—, además, hay florerías bastante grandes y llamativas en esa zona.  
 
    —¿De verdad? —preguntó lady Heilmann, venenosa—. ¿No es un páramo desierto lleno de exiliados? 
 
    —Desierto no es, y, al menos mientras yo estuve, había más turistas que exiliados.  
 
    —No sabía que te gustaran tanto las flores —comentó lady Else, atrayendo su atención—, pero cuando en una carta me hablaste de una en particular, quedé intrigada.  
 
    —Es bastante grande y elegante. Quien la decoró tenía muy buen gusto. Me recordaba al invernadero de este castillo. 
 
    —Lo decoró mi Aurora —señaló el duque con voz neutra. 
 
    —Eso pensé, así que me di a la tarea de investigar a la fundadora, una dama inglesa de pies a cabeza, muy querida y respetada incluso en el vecino Mónaco.  
 
    —¿De quién se trata? —preguntó lady Chadwick—, porque conozco a todas las damas importantes de Inglaterra. 
 
    —A esta no la conociste —respondió lord Webster con calma, viendo directamente a un conmocionado James—, pero seguro escuchaste hablar de ella. Una dama muy querida y respetada en Inglaterra y allí: lady Aurora Remington.  
 
    Se hizo un silencio tenso y todos dividían su atención entre el duque y James. Ninguno de los dos se movía, y fue el duque el primero en hablar:  
 
    —No se podía esperar menos de la novia de Londres. Una gran dama. Una gran hija. Una gran madre, y sobre todo, una gran mujer. 
 
    James no prestaba atención al duque, sino a un silencioso Humbert, que le sostenía la mirada sin parpadear, con algo de la familia de las disculpas. Cassandra comprendía que con ese halago a la difunta estaba pidiendo unas disculpas que nunca pronunciaría, y le apretó la mano bajo la mesa a James.  
 
    La charla continuó por otros derroteros, y pronto todos abandonaban el comedor para reunirse en el gran salón, donde lady Chadwick deleitaría a todos con el violín.  
 
    Cassandra se encaminó al enorme salón, y fue interceptada por Simon.  
 
    —Me voy mañana por la mañana. 
 
    —¿Por qué? ¿Algo te ha molestado? 
 
    —Nada de eso —se rascó la nuca—. Han sido días… agradables. Resultaste ser buena anfitriona. 
 
    —¿Entonces? 
 
    —Creo que voy a casarme pronto.  
 
    —¿Qué? ¿Con quién? 
 
    —Feliz Navidad. 
 
    Se despidió con un movimiento de cabeza y regresó al salón, justo cuando los primeros acordes del violín inundaban el ambiente.  
 
    De no recordar que James quería verlo en uno de los salones, habría perseguido a su hermano hasta obtener la información. No parecía especialmente feliz, y Cassandra se moría de curiosidad por conocer a la mujer en cuestión. 
 
    Sacudió la cabeza y decidió que interrogaría a Margot en cuanto tuviera oportunidad. Ella sí que debía saber de quién se trataba.  
 
    Entró al salón, quedando asombrada por el paisaje: a través de los dos grandes ventanales se veía el bosque que rodeaba la propiedad, completamente cubierto de nieve y un sol apenas brillante traspasaba los cristales. Todo blanco, sin una sola mancha.  
 
    Parpadeó cuando escuchó la puerta cerrarse, y buscó a James, pero solo encontró un pequeño baúl en la mesita, con una nota encima:  
 
    «Para la dueña de mi corazón». 
 
    Abrió el cofre, y su sorpresa no pudo ser mayor al ver dentro todas las joyas que fueron de su madre y vendió hacía tiempo para cubrir los gastos de la casa.  
 
    —¿Te gusta? —escuchó a sus espaldas.  
 
    —¿Cómo es que…? ¿Cómo es que tú tienes esto? 
 
    —Una vez mencionaste que tuviste que deshacerte de las joyas de tu madre, y sé lo importante que es todo esto para ti, así que decidí reunir todo. Estamos casi seguros de que no falta nada.  
 
    —¿Estamos? 
 
    —Tus hermanas me ayudaron un poco. Queríamos que las recuperaras.  
 
    Se le humedecieron al reconocer los pendientes favoritos de su madre, sus brazaletes y demás joyas. No eran tan valiosas por los diseños o materiales, pero sí por lo que significaban y por lo cerca que la sentía.  
 
    —Gracias —murmuró, dejando el cofre en la mesa y abrazándolo—. No sabes lo que significa para mí. 
 
    —Por supuesto que lo sé, por eso las busqué por todo el país. 
 
    —Te amo, James. 
 
    —Cualquier mujer ama cuando hay joyas de por medio —lamentó, dramático. 
 
    —Yo te amo incluso cuando roncas, así que no puedes quejarte. 
 
    —¿Ronco? —preguntó, ofendido. 
 
    —Sí, y mucho. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste antes? 
 
    —Porque me gusta escucharte —se encogió de hombros—. Y también taparte la nariz. 
 
    James fingió ofenderse. 
 
    —Lo solucionaré —prometió. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Quedándome despierto toda la noche. 
 
    —¿Toda? ¿Cómo?  
 
    James sonrió, coqueto, y acarició el borde de su vestido antes de responder: 
 
    —Haciéndote el amor.  
 
      
 
    ¡Fin! 
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo  
 
    Un año después… 
 
    Londres, mayo de 1816 
 
      
 
    James paseaba por la habitación mientras esperaba a que su mujer asomara la cabeza de detrás del biombo. 
 
    —Margot y Leonor están abajo, esperándonos.  
 
    —Ya casi termino —se quejó.  
 
    —Cassandra, es lo que me dijiste hace media hora.  
 
    —Tuve que cambiarme el vestido. 
 
    —Entiendo que es un día especial —respondió—, pero no podemos llegar tarde.  
 
    —¡Este tampoco me queda!  
 
    James se dio por vencido y se dejó caer en la cama. No quería ser ave de mal agüero, pero cada segundo de retraso servía para que su cuñado se echara para atrás. James sabía que no era de los que se comprometería por su propia voluntad, y por eso temía por la novia y la posibilidad de que se echara para atrás de un momento para otro.  
 
    —No se echará para atrás —lo tranquilizó—. Conozco a mi hermano, y tiene muchos defectos, pero no haría una canallada como esa.  
 
    —Yo no he dicho nada.  
 
    —Pero lo estás pensando. ¡Este tampoco me queda! 
 
    Escuchó que algo caía al suelo y después, a ella sollozando.  
 
    Corrió hasta ella y movió el pesado biombo, y la encontró abrazándose las rodillas y con el rostro hundido en el camisón.  
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —Nada me queda —balbuceó—. ¡Lo odio todo! 
 
    —Debiste permitir que te ayudara.  
 
    —¡No quiero que me toques! 
 
    Se mesó los cabellos y se arrodilló frente a ella con tiento.  
 
    —¿Ya me dirás qué te ocurre? No dejas que me acerque, que te toque, no quieres dormir conmigo… ¿Qué ocurre? 
 
    —No me pasa nada —balbuceó sin mirarlo—. Vete y déjame sola.  
 
    —No voy a dejarte sola. Pero incluso si quisiera… hoy es la boda de tu hermano y no creo que quieras llegar tarde a la ceremonia.  
 
    Cassandra rompió a llorar una vez más y tuvo que hacer círculos en su espalda para tranquilizarla.  
 
    —No quiero que me veas —dijo en voz baja. James tuvo que pegarse a ella para escucharla—. Al menos no aún.  
 
    —¿Por qué no puedo verte?  
 
    Cassandra no respondió de inmediato, sino que se puso de pie con cuidado y dejó caer el camisón que tenía puesto. Al principio, James no comprendió nada, hasta que reparó en que no se veía igual que siempre. Sus pechos parecían más grandes, al igual que su estómago.  
 
    —¿Engordaste? No pasa nada. Yo también lo he hecho. Todo el día tengo hambre y quiero comer pasteles o pastas o dulces.  
 
    Cassandra hipeó y se llevó una mano al estómago, James tardó en concentrarse en su mirada, ocupado como estaba en observar con atención los pezones que se transparentaban bajo la camisola. 
 
    —¿Ahora lo entiendes? 
 
    James se puso de pie y besó su otra mano.  
 
    —Es normal engordar si comes cada media hora, pero te prometo que no me importa.  
 
    —¡No estoy gorda! —se quejó, golpeándolo en el hombro. Se secó las lágrimas a manotazos y tomó la de él para que la pusiera sobre su estómago—. Tú que eres médico, ¿crees que esto es por comer muchos postres?  
 
    —Parece más bien el vientre de una emb… ¿embarazada? ¿estás embarazada? ¿Vamos a ser mamás?  
 
    —No. Yo voy a ser mamá y tú serás papá.  
 
    —Sí. Eso fue lo que quise decir. ¿Cómo es que yo no lo sabía?  
 
    James no recordaba cómo moverse o hilar pensamientos coherentes. Solo era consciente del vientre ligeramente abultado de Cassandra y de la forma de este.  
 
    —No quería que lo supieras hasta que el doctor Jensen me hubiera asegurado que todo está bien con el bebé. No soportaría otra desilusión.  
 
    James le besó la frente sin decir nada. El primer embarazo de Cassandra, que no salió bien el año anterior, la destrozó. Más aún por todas las muestras de compasión de los demás.  
 
    —Por eso no quieres que nadie se te acerque, que te ayude tu doncella o que yo te toque —comprendió—. ¿Sabes que siempre cuidaré de ti?  
 
    —No te lo habría dicho pero… pero … ayer me quedaban bien los vestidos y hoy ya no —sollozó de nuevo—. ¿Qué haré? No puedo no ir. No quiero no ir.  
 
    —¿Por qué no usas uno de los vestidos de la última vez?  
 
    —¿De cuáles? ¿De los que…? ¿De los que…?  
 
    —Sé que odias todo lo que te recuerda al bebé que perdimos —dijo en voz muy baja—, pero muchos de los vestidos que se confeccionaron para que usaras durante el embarazo ni siquiera los estrenaste. Podrías tomar alguno. Solo para esta ocasión. El de flores incluso disimulaba… 
 
    —¿Crees que así no notarán nada?  
 
    —La novia estará radiante —le recordó—, la atención de todos estará en ella. Te puedes ocultar detrás de mí si quieres.  
 
    Cassandra lo abrazó con fuerza y besó la coronilla de su cabeza.  
 
    —¿Estás feliz?  
 
    —Sí. Muy feliz. Mucho muy feliz. ¿Sabes por qué? 
 
    —¿Por qué? —preguntó, con el rostro hundido en su chaqueta 
 
    —Porque te amo, y cada día contigo es una bendición.  
 
    —¿De verdad me quieres? 
 
    —Después de todo lo que hemos vivido, ¿cómo puedes siquiera dudarlo?  
 
    —Tienes razón. Yo también te quiero.  
 
    James la besó sin soltar su mano.  
 
    Su vida no era perfecta, pero con ella a su lado incluso lo malo valía la pena.  
 
    —¿Bajamos ya?  
 
    —Tengo que vestirme antes. ¿Mis hermanas ya están listas?  
 
    —Seremos felices —le prometió—. Seremos felices y tendremos una hermosa familia.  
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    En la próxima entrega… 
 
      
 
    Los pretendientes de lady Amber  
 
    (Los Whitman 2)  
 
      
 
    Clarice Duval  
 
      
 
    

  

 
   
    Próximamente...  
 
    Londres, febrero de 1816 
 
      
 
    Aunque su madre se lo había repetido infinidad de veces, Amber no se veía capaz de mantenerse alejada de la mesa de aperitivos, y no porque tuviera hambre, o por miedo a perder una esbeltez que no poseía, sino porque era allí donde solía acercársele el único hombre cuya atención deseaba.  
 
    Por desgracia, no era para alabar su peinado o dedicarle cumplidos.  
 
    —Pensé que no vendría. Como estaba tan entretenida charlando con lord Stanton… 
 
    —¡No, no! —se quejó Amber—, con él charlaba antes de la cena. Ahora estaba con el capitán Douglas.  
 
    Él puso los ojos en blanco y, como cada noche, le ofreció una limonada.  
 
    Permanecieron en silencio un par de minutos en los que el corazón le aleteó, esperanzado. No era ninguna tonta, y aunque sabía que no le agradaba, mantenía la esperanza de que un día se fijara en ella más allá de su peso, uno que no le había importado hasta antes de él.  
 
    Sin embargo, no solo no los unía la atracción que solo Amber sentía, tampoco lo hacía ningún tipo de simpatía. A veces le daba la impresión de que apenas la toleraba.  
 
    —¿Salió con el capitán Douglas?  
 
    —No pudo presentarse esta tarde —lamentó—. Su madre estaba enferma y se quedó a cuidar de ella.  
 
    —Tener que cargar con una suegra como esa debería echarla para atrás, milady.  
 
    El trato que solía prodigarle era impersonal. Siempre. No la llamaba ni milady, ni se acercaba más de lo necesario para mantener una educada conversación. 
 
    —No es tan terrible como lo hace ver —explicó, sin subir la voz—: el capitán Douglas es un buen hijo. Pocos hombres se preocupan por sus madres de la manera en que él lo hace. Además, si así de considerado es con las mujeres de su familia, también lo será con su esposa.  
 
    —¿Considerado? ¿Es lo mejor que puede decir de un hombre con el que ha salido en más de una ocasión? 
 
    —También es agradable, atento, conserva todos sus dientes y cabello, no hace aspavientos exagerados al hablar. 
 
    Su rostro pasó del aburrimiento a la perplejidad, y Amber supo que haría uno de sus acostumbrados comentarios desagradables. No se equivocó. 
 
    —Si una mujer que espera que la corteje en serio dijera de mí como virtud que tengo todos los dientes y cabello, huiría en la dirección opuesta. 
 
    —¿Por qué?  
 
    —Si todo cuanto puede decir de mí la mujer con la que pasaré el resto de mi vida es que conservo todos los dientes y cabello, no la volvería a buscar. 
 
    —¿Por qué? ¿Le parece que un cumplido es desagradable? 
 
    —Me parece que ese cumplido lo es. Un cumplido así de una mujer como usted, me parecería incluso ofensivo.  
 
    Le sostuvo la mirada y Amber sintió que las piernas le fallaban. Tenía los ojos verdes más bonitos del mundo, y por desgracia, era tan susceptible a ellos como el primer día. Tuvo que recordar que la estaba insultando para mantener la compostura, 
 
    —¿Cómo es una mujer como yo? 
 
    —Romántica y simpática. Apuesto lo que sea a que siempre tiene algo bueno que decir de los demás, y si es todo lo que puede decir de mí incluso si pretendo hacerla mi esposa, sentiría que no solo no le agrado, sino que le parezco desagradable a la vista.  
 
    «No» estuvo a punto de decir.  
 
    Simon Whitman le parecía muchas cosas. Desagradable, por ejemplo. Antipático la mayor parte del tiempo. Cínico al hablar. Sin sentido del humor. Irritante. Incapaz de reír o bromear. Brusco. Poco elocuente. Testarudo. Manipulador. Mentiroso. De pocas palabras. Sincero. Tímido.  
 
    A Amber a veces le costaba recordar por qué se había sentido atraída en un principio. Sí, tal vez era porque Simon Whitman poseía un atractivo difícil de pasar por alto. No era el hombre más apuesto que había visto —ese era sir Tristan Reynolds—, y tampoco tenía tantas virtudes que pudieran eclipsar sus muchos defectos, pero a Amber le gustaba. Esa era lo único que podía decir en su favor: le gustaba.  
 
    Era el único hombre en todo el salón que le gustaba y la había hecho suspirar con un par de caídas de ojos. Pero ella a él no, y la prueba estaba en que de entre todas las personas del reino, era ella quien lo ayudaba a buscar esposa.  
 
    —Hablando de esposas, ¿qué tal va todo con la señorita Harker? 
 
    —No la soporto —dijo al fin—. Esta tarde la visité y… ¡Dios! ¡Aún me duele la cabeza por escucharla! 
 
    No pudo evitar reír. La señorita Harker tenía una voz demasiado aguda, y el señor Whitman muy poca paciencia.  
 
    —Entonces tendremos que buscar a otra.  
 
    —Quisiera tomarme unos días —se quejó—, ya no las soporto. ¿Cómo hacen los hombres para lidiar con tantas mujeres a la vez? Buscar esposa es peor de lo que esperaba.  
 
    —Imagine lo que es buscar marido —suspiró—. Usted al menos puede elegir no casarse.  
 
    —Jamás creí que esto sería una pesadilla.  
 
    Amber lo vio suspirar y el corazón le aleteó con fuerza.  
 
    No tuvo tiempo para pensar en ello, porque pronto su madre se acercó a ellos.  
 
    —Será mejor que se aleje, mi madre se está acercando a toda prisa.  
 
    Sin embargo, el señor Whitman no se movió. Quiso decirle que si no se alejaba, su madre terminaría embaucándolo para que bailara con ella, pero ya estaba demasiado cerca. 
 
    —Amber, querida, te estaba buscando. No sabía que estabas acompañada.  
 
    —No lo estoy —se apresuró a responder. El señor Whitman enarcó una ceja—. Él está esperando a la señorita Harker.  
 
    —¿La señorita Harker? Qué extraño, me parece que sus padres llegaron sin ella. 
 
    —No sabía —dijo Amber aún más nerviosa. 
 
    —Te estaba buscando, querida, porque lord Graves quería bailar contigo —Echó un vistazo al gran salón—. Supongo que ya no será posible porque está bailando con tu prima Helen. Los anfitriones han traído al mejor trío con piano de Viena, ni más ni menos. Sería una pena que te perdieras el vals de esta noche. ¿No lo cree, señor Whitman? 
 
    El señor Whitman, como no podía ser de otra manera, asintió, distraído.  
 
    —El señor Whitman está ocupado. ¿Verdad?  
 
    Su voz pareció sacarlo de aquel trance y enfocó la mirada en ella, y después en su madre, que esperaba, ansiosa, a que hiciera su invitación. Amber, sin embargo, solo deseaba que la tierra se abriera y la tragara. Una sola vez había sido su pareja de baile y le había valido su animadversión, bailar con él el vals se traduciría a que no le dirigiera la palabra nunca más.  
 
    —Pero también es un caballero, y no permitirá que pierdas la oportunidad de bailar.  
 
    Para su madre, que no lo conocía bien, no hubo reacción inmediata, pero para ella, que tenía memorizados sus gestos, notó su incomodidad. Pero era verdad lo que decía su madre, o al menos de cara al público, y como el caballero que quería aparentar, sonrió y tomó el lápiz y se anotó en el carnet que colgaba de su cuello, para acto seguido, ofrecerle su brazo también y guiarla de regreso al salón.  
 
    Lo sentía tenso a su lado, pero no podía dejar de preguntarse en qué estaba pensando. ¿Lamentaría su suerte? ¿Estaría decidiendo si el acuerdo entre ellos en realidad valía la pena? Ya sabía que no era su persona favorita, pero de allí a ganarse su odio había un camino que no quería recorrer jamás.  
 
    La pista de baile se vació para dar paso a las nuevas parejas. Con la caballerosidad con la que se movía, el señor Whitman la guio al centro y puso una mano en su cintura y entrelazó sus dedos con los de ella para empezar a bailar.  
 
    Amber era de las que charlaba con sus parejas de baile, y era una de sus más grandes ventajas, porque por su desparpajo natural todo el mundo la adoraba. Pero con él le ocurría algo distinto, con él cerca, no podía pensar en nada ingenioso para romper el silencio, y conforme empezaron a girar, su estado de ánimo no pudo ir a peor: Simon no la veía, estaba ausente.  
 
    Recordó la primera vez que bailó con él, antes de saber lo que opinaba de ella. En ese momento le pareció el hombre más interesante del mundo. No solo porque llamaba la atención a donde iba, sino también por su parquedad de palabras y por la elegancia que lo envolvía. Pero esa vez fue muy parecida a ese momento. Simon no la vio ni habló con ella en ningún momento.  
 
    Sin embargo, la mano que estaba sobre su cintura quemaba como un leño ardiendo. Se sorprendió sonrojada por primera vez en su vida, y él la vio a los ojos cuando el rubor de su rostro salpicaba también su escote y cuello.  
 
    El señor Whitman, en su línea de ser el más misterioso del salón, no dijo nada, pero su mirada brilló divertida. Sabía eso porque lo había visto reír en compañía de sir Tristan, y así era como parecía más apuesto.  
 
    —¿Puede dejar de fruncir la nariz como si estuviera oliendo algo terrible? —preguntó él.  
 
    —¿Perdón?  
 
    —No sé qué le cruza por la mente cuando hace ese mohín extraño —dijo en voz baja—, pero me incomoda que lo haga cerca de mí.  
 
    Relajó la expresión al darse cuenta de que en efecto tenía el ceño fruncido y la nariz arrugada. 
 
    —¿Lo hago a menudo? —preguntó en voz baja.  
 
    —Por lo menos tres veces cada noche. Desconozco en qué piensa —continuó, con la mirada en algún punto sobre su cabeza—, pero a veces la cazo mirándome con esa expresión extraña y no sé qué quiere decir.  
 
    Amber enrojeció aún más, si es que era posible, e intentó buscar en su memoria esos momentos de los que hablaba. Sin embargo, solo encontró uno que la hizo horrorizarse por la conclusión: hacía eso cada vez que lo veía a él y recordaba que no le gustaba en lo absoluto, a pesar de que a ella se le revolvía el estómago ante la idea de sostener una conversación con él.  
 
    —Quiero preguntarle algo, lady Amber —dijo en voz baja. 
 
    —Lo escucho.  
 
    —Aquí no puede ser. ¿En la mesa de las bebidas está bien? 
 
    —Si madre nos vuelve a ver juntos, un baile será el menor de nuestros problemas. Lo obligará a visitarme en casa. ¿De verdad no puede ser aquí?  
 
    —No. ¿En el balcón? 
 
    —No, no. Solo puede ser en la biblioteca o en el jardín.  
 
    —En la biblioteca entonces. ¿A qué hora tiene un baile sin apartar?  
 
    —En diez minutos. Pero tiene que ser breve. 
 
    —Yo estaré allí esperándola.  
 
    Amber le prometió estar allí lo más pronto posible, y un minuto después, dejaron de girar alrededor de la pista y la dejó con su madre tras una reverencia.  
 
    Su madre estaba tan ocupada procurando que no todo saliera bien en su próxima pieza con el marqués de Molyneux, en quien sus padres habían depositado sus esperanzas para el futuro.  
 
    No era la primera vez que bailaba con el marqués en las últimas semanas. A Amber le parecía un hombre agradable y muy buen conversador, pero esa noche, al parecer, ninguno de los dos estaba por la labor de ser amigable con el otro. Amber apenas podía controlar los nervios ante lo que parecía una cita clandestina, y él estaba ausente y con la mirada perdida, como si buscara a alguien.  
 
    La dejó al lado de su madre en cuanto la contradanza acabó, y ella aprovechó que estaba distraída para decirle a su padre que iría al tocador. 
 
    En cuanto estuvo segura de que nadie la veía, se levantó las faldas y corrió en dirección a la biblioteca. Por suerte para ella, la casa de los barones Beaufort la conocía como la palma de su mano, pues la hija menor de estos era su mejor amiga.  
 
    Abrió la puerta sin titubear y entró.  
 
    El señor Whitman observaba con interés al exterior, e iluminado por la tenue luz de la luna llena de esa noche, le pareció igual de triste que una de esas antiguas estatuas griegas. Carraspeó para llamar su atención, y él le hizo una señal para que se acercara. 
 
    —¿Qué quería preguntarme?  
 
    —Acérquese, por favor.  
 
    Amber obedeció sin rechistar.  
 
    —Supongo que ha escuchado los rumores.  
 
    —¿Cuáles?  
 
    —Los rumores sobre mí. Yo no. Esta noche fue la primera vez. 
 
    —Entonces no se han esparcido. 
 
    —Pero las muy honorables damas de nuestra sociedad no tardarán en hacer correr la voz pronto nadie me dejará acercarme a sus hijas.  
 
    —No es tan grave —susurró ella, intimidada por la cercanía de él. 
 
    —¿No es tan grave? Entiendo que aún me guarde rencor, lady Amber, pero no soy tan estúpido para creer a pies juntillas que un rumor de esa envergadura no afectará mis planes a futuro.  
 
    —De verdad, no es tan grave. Algo así le puede ocurrir a cualquiera.  
 
    —En eso le doy la razón, pero no deja de ser grave. ¿Qué haría usted en mi lugar? 
 
    Amber pensó en lo complicado que sería para ella si un secreto como ese se supiera. La sociedad era benevolente con los hombres, más aún con los que estaban bien relacionados y poseían alguna clase de atractivo. Además, y según lo había escuchado de su propio cuñado, si era expulsado de Oxford, siempre quedaba Cambridge.  
 
    —Ir a Cambridge.  
 
    —¿A Cambridge? —preguntó, confuso.  
 
    —Sí. Aunque supongo que eso dependerá de lo que usted estudiaba. Supongo que hay más universidades en el país, pero me temo que no sé nada de ellas. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Le puedo preguntar a padre si gusta. Me parece muy loable que quiera seguir estudiando. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Qué estudiaba? La verdad es que yo no sé mucho de estas cosas, pero me parecen interesantes y…  
 
    —¿Se puede saber de qué demonios está hablando? —interrumpió, inclinándose hacia ella.  
 
    Amber tuvo que tragar saliva y desviar la mirada, intentando que eso le diera una señal de que necesitaba su espacio, pero el señor Whitman no se inmutó. 
 
    —De los rumores sobre por qué lo expulsaron de Oxford. 
 
    —¿Cuáles rumores? 
 
    —No lo voy a juzgar —continuó ella en un hilo de voz—. A mi hermano lo expulsaron de Eton College por problemático. Por suerte, el servicio militar arregló su carácter tan complicado y… 
 
    —¿Cómo sabe que me expulsaron?  
 
    —Lo escuché de… de... de la señorita Harker en el almuerzo de ayer.  
 
    —A ese rumor se refiere —comprendió él.  
 
    Amber asintió, intentando no respirar para que el olor de su perfume no se le impregnara en las fosas nasales como la última vez.  
 
    —¿Es que hay otro? —susurró. 
 
    —Que estoy arruinado —resumió él, sin despegar los brazos de alrededor de ella, que seguía aprisionada contra el escritorio. 
 
    —¿Está arruinado? Eso sí que será un problema para conseguir una buena esposa.  
 
    —Solo se me acercarán las desesperadas, las que están dispuestas a todo por no quedarse solteronas; las que ya están arruinadas; las que no tienen linaje, las que tienen escándalos a cuestas y las que no tienen clase.  
 
    —Entonces debemos apresurarnos a que pida la mano de alguna dama de alcurnia —dijo ella, nerviosa por su cercanía—. Si esto se sabe, no podrá hacer nada.  
 
    —Solo me quedaría una opción que ni siquiera yo, tan desesperado como estaría en ese momento, querría utilizar. 
 
    —¿Cuál sería esa opción? —indagó, nerviosa. 
 
    El señor Whitman no respondió de inmediato, entretenido como estaba en acomodar un rizo rebelde detrás de su oreja.  
 
    —Tenderle una trampa a alguien y hacerme cargo del escándalo. Si es así, tiene que ser una rica heredera, para que no nos cierren las puertas a ambos. 
 
    —¿De verdad haría algo así para casarse con alguien que lo ayude con sus problemas económicos?  
 
    —Incluso más.  
 
    La nuez de Adán tembló en su garganta delgada. Amber sintió que todo el cuerpo le temblaba, como si la sola visión de un trozo de piel desnuda en un hombre pudiera provocarle sensaciones tan contradictorias como pánico y alegría. 
 
    Incapaz de contener el aliento por más tiempo, inspiró profundo y soltó el aire muy despacio. Por una fracción de segundo, la mirada verdosa del señor Whitman se posó en su escote y en el nacimiento de sus senos.  
 
    Amber sintió que el cuerpo entero le hormigueaba, incluso las manos, pero no fue capaz de moverse por si esa alegría que sintió cuando él la observó como si nunca antes la hubiera visto, desaparecía.  
 
    Abrió la boca para hacer un comentario extraño, pero el ruido de la puerta de la biblioteca abriéndose la paralizó. El señor Whitman en cambio, no se movió ni se inmutó, como si la intromisión no lo sorprendiera.  
 
    La cercanía de él dejó de afectarla en algún momento, y no tardó en hilar un pensamiento: el señor Whitman dijo que sería capaz de tenderle una trampa a alguna dama y después hacerse cargo del escándalo si con eso conseguía a una esposa de buena posición económica y social.  
 
    Se giró en dirección a la puerta, deseando estar equivocada y que no fuera lo que estaba pensando, pero cuando reconoció el fino tul de un vestido de mujer entrando a la habitación, sin que él se moviera, se imaginó casada por el resto de su vida con Simon Whitman.  
 
    ¿Cómo un hombre —y que tenía ese rostro— podía caer tan bajo utilizando una artimaña como esa? Debería estar realmente desesperado si estaba dispuesto a llegar hasta el final por un buen aporte a las arcas familiares.  
 
    Pero la idea de que solo la viera como una transacción la desilusionó aún más.  
 
    —¿Qué estáis haciendo aquí, solos y así? —preguntó, señalándolos.  
 
    Amber cerró los ojos, como si con eso pudiera evitar lo que estaba por ocurrir.  
 
    

  

 
   
    Nota de autora 
 
    Agradezco profundamente a cada persona que confió en mí para darme su tiempo y leer esta historia. Pero sobre todo, a mi querida Gretha (Gretha Scolari, o @grethaficus) por su ayuda, paciencia e invaluables conocimientos históricos. Sin su ayuda, esta novela no habría sido posible. Gracias, querida, por escucharme y darme ánimos cuando creía que no podría terminarla (aunque eso implicase quedarte conmigo hasta bien entrada la noche, cuando sé que pocas cosas cuidas tanto como tus horarios de sueño), y en general, por tu amistad.  
 
    Todo lo referente a Niza es verídico, a excepción del Grand Hotel Imperiale Inglese y los nombres de los miembros de este pequeño núcleo social, más no sus circunstancias.  
 
    Como se pudo apreciar, esta serie estará compuesta por cuatro novelas, y la segunda ya está en preventa bajo el título Los pretendientes de lady Amber.  
 
    ¡Te invito a que me sigas en Instagram para más contenido! @clariceduval_ 
 
  
 
  
 
   
    [1] Barrio en Niza, Francia, que limita con el actual Promenade des Anglais, o Paseo de los Ingleses 
 
  
 
   
    [2] Bahía de los Ángeles.  
 
  
 
   
    [3] Camino de los Ángeles. Era un sendero pedregoso con dos metros de anchura que servía como conexión entre el barrio Croix de Marbre y la orilla derecha del río Paillon. En esta zona estaban las propiedades de los ingleses que pasaban el invierno en Niza. 
 
  
 
   
    [4] Sopa de cebolla.  
 
  
 
   
    [5] También se le conoce como arteriosclerosis, y es una enfermedad de las arterias del corazón que fue descubierta por el médico florentino Lorenzo Bellini en el siglo XVII. En la actualidad se requieren varios análisis de laboratorio para este diagnóstico.  
 
  
 
   
    [6] El estudio de la hipertensión como se conoce inició en el siglo XVI, de la mano de un médico inglés William Harvey. En los siglos posteriores se avanzó en esta materia, pero no fue sino hasta 1808 que un médico inglés la clasificó como enfermedad. 
 
  
 
   
    [7] Lord George Gordon Byron, sexto barón de Byron fue un poeta y aristócrata inglés considerado uno de los referentes del romanticismo británico y autor de obras como El Corsario, El Giaour, y Las Peregrinaciones de Childe Harold. Fue gran amigo de Percy Shelley y Mary Shelley (autora de Frankenstein o el moderno Prometeo).  
 
  
 
   
    [8] La corteza del sauce blanco se ha utilizado desde hace siglos para aliviar casi todo tipo de dolencias. En la Edad Media se dejó de utilizar porque de este mismo árbol también se utilizaba para hacer cestas. Su principio activo es el que se aisló para crear la silicilina, de cuyo ácido nace la aspirina moderna.  
 
  
 
   
    [9] Nombre con el que se le conoce a las pistolas mecheras o de mecha. 
 
  
 
   
    [10]  Es un vino caliente, casero, propio de esta temporada, hecho con especias y azúcar, jengibre, azúcar, naranja, canela, nuez moscada o clavos y es tradicional en Inglaterra en invierno, en especial en Navidad. Suele ser ligeramente picante. También puede ser cidra. 
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